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El	poder	de	la	Consagración	al	Inmaculado	Corazón	para	la	trans-	
 formación del mundo

El	plan	de	la	Virgen	para	el	Triunfo	de	su	Inmaculado	Corazón

El deseo más urgente de Dios en nuestros tiempos: 
	 La	Consagración	al	Inmaculado		Corazón	de	María
 

EL PODER DE LA CONSAGRACIÓN AL INMACULADO 
CORAZÓN PARA LA TRANSFORMACIÓN DEL MUNDO

 FÁTIMA Y LA CONSAGRACIÓN DE 
RUSIA*

Las	 apariciones	 de	 la	 Virgen	 en	 Fátima	
comenzaron	el	13	de	Mayo	de	1917.	La	
Virgen además de predecir lo que ocurri-
ría a la humanidad durante el siglo XX, 
hizo	varios	anuncios,	y	entre	ellos,	al	fi-
nal	del	mensaje	del	13	de	junio	de	1917,	
cuatro	meses	antes	de	que	comenzara	la	
revolución Rusa concluyó el mensaje afir-
mando: 

«Pero finalmente mi Corazón In-
maculado Triunfará. 

El Santo Padre me consagrará a 
Rusia, que se convertirá y se con-
cederá, un tiempo de paz al mun-

do».

El 29 de junio de 1929, Lucía la viden-
te	de	Fátima	recibió	esta	 instrucción	de	
la Virgen: «ha llegado el momento en 
que Dios pide al Santo Padre hacer en 
unión con todos los obispos del mundo, 
la consagración de Rusia a mi Corazón 
Inmaculado, Él promete salvarla por 
éste medio».

Su	Santidad	Pio	XII	consagró	el	mundo	
al	Inmaculado	Corazón	de	María	el	31	de	
octubre de 1942 pero no mencionó a Ru-
sia en dicha consagración.

Juan	Pablo	II	fue	objeto	de	un	atentado	
que casi le cuesta la vida el 13 de mayo 

* Título en inglés “IN THE END MY HEART WILL TRIUMP”. 

Traducido del inglés: Benito Prieto y complementado de 

varias fuentes por Mario Villa, Carolina Téllez y Carlos E. 

Rodríguez Cañón
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de 1981, aniversario de la primera apari-
ción	en	Fátima.	El	15	de	marzo	de	1984,	
el	mismo	Juan	Pablo	II	recitó	una	larga	
lista de países en la consagración en la 
cual de forma indirecta incluía a Rusia; 
de	hecho	cuando	el	obispo	de	Fátima	le	
agradeció por haber consagrado el mun-
do	 al	 Inmaculado	 Corazón	 de	María,	 el	
Papa añadió «y Rusia».

Sor Lucia declaró poco después al nun-
cio apostólico de Portugal que la Virgen 
se había sentido satisfecha con esa con-
sagración y añadió: «Dios mantendrá su 
palabra».

Mikjail Gorbachov logró el dominio efectivo 
del	poder	en	las	URSS	en	marzo	de	1985,	
implantando poco después la Perestróika 
(reestructuración) y la Glasnost (transparen-
cia); más tarde visitó personalmente a Juan 
Pablo	II	prometiéndole	relaciones	diplomá-
ticas con la Santa Sede (lo cual cumplió) y 
la libertad religiosa, que fue efectivamente 
establecida y fue electo.

El muro de Berlín cae en 1989 y casi de in-
mediato se desplomó el comunismo de for-
ma imprevista y jamás soñada, sin ningún 
tipo de revolución ni acción violenta.

La Virgen se sintió complacida por la 
consagración	 hecha	 por	 Juan	 Pablo	 II	
y consideró cumplida su solicitud del 
29 de junio de 1929; en consecuencia 
cumplió su promesa de conversión de 
Rusia.

LA CONSAGRACIÓN PERSONAL Y 
LA ACELERACIÓN DEL TRIUNFO 

FINAL DEL INMACULADO 
CORAZÓN

Ahora bien, la Virgen espera que cada 
persona lleve a cabo el complemento de 
tal consagración del mundo entero, es 

decir, la consagración de cada uno de 
nosotros, y tiene promesas para ello: 
se acelerará el Triunfo Final del In-
maculado Corazón; para este triunfo la 
Virgen nos invita personalmente a for-
mar parte de un ejército que Ella está 
formando para el día del triunfo. Ése 
ejército estará compuesto por todos 
los que se consagren en forma espe-
cial a su Inmaculado Corazón y lleven 
a cabo lo que Ella solicita durante los 
33 días que dura la preparación a esa 
consagración.

Este libro no tiene otro fin que el de ofre-
cer una oportunidad a toda persona a 
quien la Virgen seleccione en forma gra-
tuita y misteriosa, para que se consagre a 
su	Inmaculado	Corazón.	

Ella cumplirá su promesa como cumplió 
ya lo que pronunció solemnemente el 13 
de	junio	de	1917.	

¿Quieres formar parte de este ejérci-
to, comprobar como Ella cumple sus 
promesas? Haz la consagración des-
pués de la preparación de los 33 días, 
comprometiéndole tu vida a Ella, luego 
veras lo que va a ir ocurriendo insensi-
blemente en tu vida.

Ya son incontables los testimonios que 
me han llegado espontáneamente al res-
pecto; estamos en los tiempos fina-
les que preceden al triunfo anuncia-
do en Fátima. Anótate sin dudarlo entre 
los participantes del ejército de la Virgen 
para celebrar ese triunfo, y ora, ora mu-
cho para que Ella te asista en esa prepa-
ración que sin duda te hará entrar en el 
umbral de una conversión similar a lo que 
ocurrió en Rusia. Ella nunca falla. - Lo ha 
prometido 



7
1.	Introducciones

EL PLAN DE LA VIRGEN PARA EL TRIUNFO DE SU 
INMACULADO CORAZÓN

                   Por el Padre Dominik María
 

SEÑALES DE LA CERCANÍA DEL 
TRIUNFO DEL INMACULADO 

CORAZÓN

No hay duda que éste es un tiempo crí-
tico en nuestras vidas. Es nuestra creen-
cia que estamos viviendo el periodo más 
significativo de este nuevo siglo y que 
estamos entrando en los tiempos 
prometidos en Fátima: el tiempo del 
Triunfo del Inmaculado Corazón de 
Nuestra Señora.

Esta convicción es fortalecida por las mu-
chas señales del tiempo que podemos 
atestiguar	en	la	Iglesia	entre	la	gente	de	
Dios; solo los humildes y sencillos de 
corazón podrán escuchar al Padre.

Primero tenemos que ver que Nuestro 
Santo	Padre,	el	Papa	Juan	Pablo	II	fue	una	
señal	de	este	tiempo.	Él	es	la	luz	proce-
dente del Este, llamado desde lejos para 
guiar	la	Iglesia	a	la	nueva	era	anunciada	
y	prometida	en	Fátima:	¡El Triunfo del In-
maculado Corazón de María!

Juan	Pablo	II	es	el	Papa	de	Fátima	de	un	
modo especial. Su sangre fue derramada 
en	un	atentado	en	la	plaza	de	San	Pedro	
en el aniversario de la primera aparición 
de	Fátima	el	13	de	mayo	de	1981;	pasa-
dos	tres	años,	el	25	de	marzo	de	1984,	
él cumplió con la consagración pedida a 
Sor	Lucia	por	Nuestra	Señora	en	Fátima:	
la consagración de Rusia y el mundo a su 
Inmaculado	Corazón.

Otra señal procedente del Este es la maravi-
lla de la caída del comunismo en Rusia y el 

Este.	En	su	visita	a	Fátima	en	1991,	el	San-
to	Padre	el	Papa	Juan	Pablo	II	dijo	que	fue	
Nuestra Señora quien guió hacia la libertad 
a esas naciones oprimidas.

Mucha	gente	que	creía	en	el	mensaje	de	Fá-
tima había rogado por el advenimiento de 
esa maravilla y se había consagrado a Nues-
tra Señora por medio de ofrendas, sacrifi-
cios diarios y penitencias por la conversión 
de Rusia y por lo tanto del mundo.

Al principio de este siglo el Cielo nos dio el 
indicio de la misión que se debe efectuar: 

Otra señal procedente del Este es la 
maravilla de la caída del comunismo en 
Rusia y el Este; en su visita a Fátima en 
1991, nuestro Santo Padre el Papa Juan 

Pablo II dijo que fue Nuestra Señora 
quien guió hacia la libertad a esas 

naciones oprimidas
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el Triunfo de Nuestra Señora en Rusia, y 
por medio de Rusia en el mundo entero; 
así el foco central siempre permanece en 
Rusia.

Para	comprender	este	plan	de	paz	mundial	
referente a la conversión de Rusia tenemos 
que	tener	sencillez	y	humildad	de	corazón.	

Nosotros creemos que tenemos que con-
vertir a Rusia y al Este; estamos equivo-
cados en nuestra creencia: ¡será Rusia y el 
Este los que nos convertirán a nosotros! So-
lamente necesitamos ayudar a convertir a 
Rusia	y	en	esos	esfuerzos	seremos	nosotros	
los que encontremos conversión.

LA CONSAGRACIÓN DEBE SER 
PERSONAL

En	 Fátima,	 Nuestra	 Señora	 habló	 del	
«Triunfo	del	Corazón»,	es	decir,	el	triunfo	
que	nace	del	corazón	para	alcanzar	otros	
corazones;	 un triunfo que comien-
za profundamente en cada uno, un 
triunfo manifestado a través del fruto 
más maravilloso del espíritu: la caridad.

La	caridad	del	corazón	vive	en	el	sacri-
ficio, como fue pedido por Nuestro Se-
ñor; un sacrificio que es nutrido por la 
oración; dar de uno mismo sufrimiento 
y	alegría,	por	pureza	de	corazón	y	sim-
plicidad. El obsequio de la caridad es 
recibido en fe y debe ser compartido 
con humildad, para ser recibido nueva-
mente	otra	vez	con	alegría,	más	pre-
ciosa que antes.

«Al final mi Inmaculado Corazón 
Triunfará». Es la promesa celestial de 
Nuestra	señora	de	Fátima	en	1917,	y	
hoy debe ser tomada muy seriamente 
por	los	que	se	consagren	al	Inmaculado	
Corazón	de	María.	Este	plan,	que	es	el	
llamado a cada uno de nosotros para la 
renovación	de	la	Iglesia	(y	así	del	mun-
do), es el Triunfo.

LOS APÓSTOLES DE LOS ÚLTIMOS 
TIEMPOS ANTES DE SU TRIUNFO Y 

PARA SU TRIUNFO

Este plan de Nuestra Señora es simple 
pero intenso, como nuestro «Sí». Nuestro 
simple pero intenso «Sí», dado por me-
dio	de	nuestra	consagración	al	Inmacula-
do	Corazón	de	María,	permite	ponernos 
al servicio como un apóstol para su 
triunfo. Un «Sí» que está listo para acep-
tar tanto las alegrías como las penas.

Hay muchos que hablan con frecuencia 
en «nombre de Ella». Sin embargo, son 
sus propias palabras las que quedan en 
sus labios. Tenemos que hablar con «las 
palabras de Ella», a Ella debe permitír-
sele hablar a través de nosotros, y por 
esta	razón,	para	convertirse	en	un	Após-
tol para su Triunfo no es necesario título, 
calificación o conocimiento de vidente, ni 
cantidades de libros escritos o leídos, ni los 
discursos pronunciados; la única petición 
de Ella es nuestra conversión a su Hijo, dar 
testimonio en cada ocasión, en cualquier 
tiempo y lugar, y tener el valor de no ha-
cer proyectos: ¡Ella lo hará todo!

Estas gracias específicas del Triunfo serán 
otorgadas solamente cuando haya unidad 
entre los hijos de Nuestra Señora. Tene-
mos que seguir el ejemplo de nuestro 
Santo Padre y de los pastores que están 
unidos	a	él;	 la	experiencia	de	 la	unidad	
que	 tendremos	 en	 nuestros	 corazones	
será la señal más poderosa del Triunfo del 
Inmaculado	Corazón	de	María.

No	importa	cuantos	seamos,	ni	la	fuerza	
que tengamos, ni cuánto podamos hacer; 
lo que es importante es ¡ser uno!  El Espí-
ritu Santo no descenderá a nosotros has-
ta	que	seamos	un	solo	corazón,	Él	vendrá	
solamente si encuentra entre nosotros la 
misma vida, la misma esencia de su vida: 
¡la unidad!
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EL PLAN DE LA VIRGEN PARA 
ESTOS ÚLTIMOS TIEMPOS

Para	 alcanzar	 la	 unidad	 tenemos	 que	
abandonar todas las comodidades que 
hemos	alcanzado;	tenemos	que	empezar	
con	la	tarea	más	sencilla	para	alcanzar	la	
más difícil; no tenemos tiempo de mirar 
al pasado, no hay tiempo para quejas: 
solo hay tiempo para decir juntos «Sí» 
al plan de Ella. Sigamos bajo la mis-
ma guía de Nuestra Señora; Ella se está 
revelando en muchos lugares, de 
muchas y diferentes maneras, como 
un prisma que refleja muchas caras 
diferentes.

Unámonos bajo su manto, ya hemos des-
cubierto	la	misma	Madre,	la	misma	voz,	
la	misma	 llamada,	 el	 Triunfo	 del	 Inma-
culado	Corazón	de	María.	No	hay	 lugar	
para diferencias porque esta llamada 
es superior a todas las demás, este 
plan del triunfo es superior a todos 
los otros planes, este apostolado es 
superior a los demás, es un plan que no 
permite división porque es un plan para la 
unión mundial. Tenemos que estar unidos 
para convertirnos en un «Apóstol para el 
Triunfo».

Pongamos a un lado nuestros propios in-
tereses; es decir, «nuestra revista», «nues-
tro periódico», «nuestra conferencia», 
«nuestra...». Tenemos que tener un solo 
interés: trabajar para el cumplimiento de 
las	predicciones	dadas	en	Fátima,	predic-
ciones que nos guiarán a la unión perfecta 
entre Dios y la humanidad.

En	el	principio	de	la	Iglesia	los	apóstoles	
eran doce, pero su ambición era tener 
un	corazón	y	una	mente;	esto	era	posi-
ble porque Nuestra Señora estaba en el 
centro	de	sus	corazones	sencillos.	En	 la	

visión que ellos tuvieron Ella aparecía en 
el centro y ellos estaban rodeándola. El 
salón de la asamblea puede convertirse 
para nosotros (los que sentimos la lla-
mada para el triunfo) en nuestro «cuar-
to de arriba», (Hch 1, 13). A este cuar-
to tenemos que entrar con simplicidad y 
humildad	de	corazón	y	bajo	su	guía;	así	
estaremos aptos para iniciar los planes 
maravillosos para Ella.

En ese cuarto tienen que estar las más 
profundas intenciones que llevamos en 
nuestros	corazones	y	así	sabremos	como	
seguir adelante. Siempre hemos tra-
tado de encontrar soluciones a los 
problemas empezando desde afue-
ra. Por el contrario; debemos empe-
zar desde adentro; porque solo desde 

Ella se está revelando en muchos 
lugares, de muchas y diferentes maneras, 
como un prisma que refleja muchas caras 

diferentes.
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el	interior	de	nuestros	corazones	podemos	
llegar	hasta	el	interior	de	otros	corazones.	
El	triunfo	es	la	obra	de	los	corazones,	el 
triunfo es el plan que tiene la Cruz 
como centro.

El tiempo llegará y está muy cerca en el 
cual Nuestra Señora le dará tanto 
poder a esos Apóstoles del Triunfo 

que nadie los podrá detener. Tome-
mos esta oportunidad maravillosa para 
empezar	de	nuevo	y	aceptar	que	aunque	
los	 esfuerzos	 de	 «nuestro	 apostolado»,	
son	 buenos,	 son	 solamente	 esfuerzos	
humanos.	Ustedes	encontrarán	gozo	en	
el sufrimiento que conlleva el Plan del 
Triunfo y compartirán con alegría la hu-
millación de no ser «nada». Éste es un 
apostolado del Triunfo.

 
EL DESEO MÁS URGENTE DE DIOS EN NUESTROS TIEMPOS:
 LA CONSAGRACIÓN AL INMACULADO CORAZÓN DE  MARÍA

    Paúl María Huilica, S.J. Obispo Titular de Rusado. Italia

Queridos	hermanos	y	hermanas	en	Cris-
to:

Cuando cada uno de nosotros se sitúa 
ante Dios como siervo, ha de buscar y 
encontrar su Santa Voluntad dentro de 
su propia vida. La Madre de Dios tam-
bién viene a sus hijos como una sierva 
del Señor revelando sus deseos más ar-
dientes. Este ha sido el papel constante 
de Nuestra Señora; lo cual se puede ver 
en muchos pasajes del Evangelio. Ella fue 
escogida	por	Dios	 para	 traernos	 la	 luz:	
Jesús Nuestro Redentor.

Ella no nos trae solamente sus deseos. 
Como corredentora hoy está presente 
entre nosotros como nunca antes para 
guiarnos en la compresión total y en el 
cumplimiento del mensaje evangélico.

En Fátima, Nuestra Señora reveló 
el deseo más urgente para Dios en 
nuestros tiempos: La Consagración 
al Inmaculado Corazón de María; 
esta solicitud es hecha como el único 
remedio	posible	para	realizar	 la	conver-
sión	de	Rusia	y	la	paz	en	el	mundo.	Este 

mensaje ha revelado maravillas increí-
bles que ocurrirán en este siglo, que 

En Fátima, Nuestra Señora reveló el 
deseo más urgente para Dios en nuestros 
tiempos: La Consagración al Inmaculado 

Corazón de María;
Este mensaje ha revelado maravillas 

increíbles que ocurrirán en este siglo, que 
tocarán las áreas de eventos políticos,  

sociales y espirituales
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tocarán las áreas de eventos políticos, 
sociales y espirituales. Hoy vemos los 
resultados de esta consagración; con la 
caída del comunismo en Rusia y el Este, 
vemos claramente la mano de Dios según 
las	palabras	de	Nuestra	Señora	en	Fáti-
ma; Es este poder de la consagración el 
que nos ha traído este milagro.

El comunismo es el desafió más grande 
que	Satanás	ha	 lanzado	contra	Dios:	 la	
persecución	más	intensa	contra	la	Iglesia	
y la humanidad; es una lucha apoca-
líptica en este siglo entre el dragón 
y la Mujer vestida de sol. Nuestra se-
ñora	vino	a	Fátima	con	el	objeto	de	lla-
mar a todos sus hijos para que participen 
en la victoria más grande de la historia: 
«el	Triunfo	de	su	Inmaculado	Corazón	en	
Rusia», la tierra que Satanás ha escogido 
como el campo de batalla.

Sabemos	por	medio	del	mensaje	de	Fáti-
ma que Nuestra Señora ha unido a Rusia 
con el futuro del mundo, ya que su con-
versión se verá reflejada en la conversión 
del mundo. Para ejecutar esta conver-

sión	debemos	reflexionar	las	palabras	del	
Evangelio: «así estaré yo entre ellos y 
tú en mí, y alcanzarán la perfección en 
esta unidad. Entonces el mundo reco-
nocerá que tú me has enviado y que Yo 
los he amado como tú me amas a mí». 
(Juan	17:23)

La	gracia	de	esta	unidad	vendrá	a	la	Iglesia	
y al mundo por medio de la Consagración 
al	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María	 porque	
Ella	es	la	Madre	de	la	unidad.	Al	Corazón	
de Ella, Nuestro Señor ha confiado la uni-
dad	y	la	paz	del	mundo;	tenemos	que	con-
vertirnos en siervos como Ella para poder 
responder a su deseo ardiente para la uni-
dad.

Nuestra Señora pidió como ejemplo de la 
unidad, que el Santo Padre se uniera con 
todos lo obispos para consagrar a Rusia y 
el	mundo	a	Ella;	el	25	de	marzo	de	1984,	
el Papa cumplió con esta solicitud del Cielo. 
Hoy como hijos de Dios, tenemos que 
unirnos en nuestra consagración total 
y en todos nuestros esfuerzos para 
llevar a cabo el Triunfo del Inmacula-
do Corazón de María en Rusia.



 2. LA CONSAGRACIÓN AL INMACULADO CORAZÓN DE 
MARÍA Y LA FORMACIÓN DE SU EJÉRCITO EN LOS ÚL-
TIMOS TIEMPOS ANTES DE SU TRIUNFO, REVELADA A 

UN INSTRUMENTO. INSTRUCCIONES

Una preparación de 33 días revelada en Medujorje

Mensajes de “Vuestra Señora de las Virtudes” a un instrumento escogi-
do	por	Dios	para	la	Consagración	y	el	Triunfo	del	Inmaculado	Corazón

Aprobación eclesiástica Original

Instrucciones	dadas	para	realizar	la	33	sesiones	preparatorias		para	la	
consagración

Sugerencias	para	la	realización	exitosa	de	la	preparación

La	consagración	al	Inmaculado	Corazón	de	
María que presenta este pequeño libro es 
un acontecimiento que sólo podrá llevar a 
cabo un número escogido de personas. 

¿Quién	las	escogerá?

- Nada más ni nada menos que la propia 
Virgen Santísima. Ella a través de los vi-
dentes de Medjugorje, elaboró un plan de 
preparación de 33 días, (33 es el número 
de años de la vida de Jesús, su Hijo ama-
do) indicando las líneas maestras de cada 
uno de los días con mensajes para cada 
uno de ellos.

Ella invita a todo hombre o mujer que re-
ciba este pequeño libro para que se aliste 
en el ejército que Ella está prepa-
rando para los tiempos finales que 
preceden al Triunfo definitivo de 
su Inmaculado Corazón, hecho que 
acaecerá irreversiblemente según los de-
signios	de	Dios,	tal	como	la	Virgen	de	Fá-
tima lo anunció en su momento.

Los que llevan a cabo la consagración al 
Inmaculado	Corazón	de	María,	 con	una	
verdadera y sincera preparación, tal cual 
es solicitada por Ella misma y según sus 
propias palabras, transcritas en este libro, 
recibirán	al	Espíritu	Santo	en	sus	corazo-

nes y sus vidas se encaminarán hacia una 
santidad y perfección radical, bajo la pro-
tección especial de la Santísima Virgen.

Los que llevan a cabo la consagración 
al Inmaculado Corazón de María… 
recibirán al Espíritu Santo en sus 

corazones y sus vidas se encaminarán 
hacia una santidad y perfección radical, 

bajo la protección especial de la 
Santísima Virgen

UNA PREPARACIÓN DE 33 DÍAS REVELADA EN MEDUGORJE
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A partir del momento de la consagración, 
Ella los alistará en su ejército triunfador 
y formarán parte de su séquito el día del 
Señor. Sólo se requiere meditar cada día 
lo que la Santísima Virgen habla para cada 
uno de ellos, poner en práctica lo que Ella 
misma sugiere en sus locuciones y pre-
pararse intensa y sencillamente con la 
mejor disposición de ánimo, confiados 
de que Ella nos ayudará para que real-
mente surja una verdadera conversión 
en nuestro corazón. Es una promesa 
que Ella tiene al que desee formar parte 
de su gran Ejercito Triunfador.

Si a lo dicho se une la oración sincera de 
corazón,	durante	todo	el	periodo	de	pre-

paración, la eficacia de esa oración esta-
rá	garantizada	por	 la	propia	promesa	y	
palabra de la Santísima Virgen que está 
ya en el tiempo en que va a lograr 
aplastar definitivamente la cabeza 
de la serpiente infernal.

Si	rechazas	esta	gracia	particular,	gratui-
ta y no merecida por nadie y que Ella te 
está ofreciendo por medio de este libro, 
estarás renunciando voluntariamente a 
una de las más grandes y mejores opor-
tunidades que Dios ha concedido para tu 
Santificación y Salvación final. Esta es 
una gracia y un don que el Corazón 
de Jesús tenía reservado únicamen-
te para estos tiempos finales.
 

MENSAJES DE “VUESTRA SEÑORA DE LAS VIRTUDES” 
A UN INSTRUMENTO ESCOGIDO POR DIOS PARA 

LA CONSAGRACIÓN Y EL TRIUNFO DEL 
INMACULADO CORAZÓN

En el amanecer de su Triunfo Nuestra 
Señora trae un mensaje de esperan-
za y de paz para el mundo; Ella habla 
de	su	amor	y	de	su	deseo	de	abrazar	a	
cada uno de nosotros, sus hijos. La Con-
sagración a su Corazón Inmaculado es 
la respuesta que nosotros hacemos a 
su llamado del modo más completo y 
conforme al querer de Dios, de tal ma-
nera que seamos unidos universal y ca-
tólicamente	al	poner	nuestros	corazones	
sin reserva al servicio de su Hijo Nuestro 
Señor Jesucristo. Por medio de este pre-
cioso portal del cielo encontraremos que 
cada uno de nosotros ha sido agraciado 
con la profundidad y la amplitud de to-
das sus bendiciones y gracias. Este es el 
«Sí» de una unidad eterna.

Nuestra Señora ha dado estas palabras a 
cada uno de nosotros personalmente a tra-
vés de un instrumento escogido por 

Dios, un alma consagrada a la misión 
para el Triunfo de su Inmaculado Co-
razón. En estos mensajes están contenidas 
las	palabras	con	que	Nuestra	Señora	se	ex-
presó, todo lo que Ella ha dado para cada 
día y que tiene como fin instruirnos perso-
nalmente en este tiempo de gracia sobre 
la urgencia de la consagración por medio 
de Ella a Jesús. Cada mensaje contiene 
iluminaciones dadas a través de este 
instrumento para guiar y dirigir nues-
tro camino como Nuestra Señora desea 
hacerlo.

En su GUÍA enseña la razón y el plan 
de la consagración; 

En la DIRECCIÓN encontramos los 
efectos de la consagración y como 
cumplirlos cada día de nuestras vi-
das; 
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En la MEDITACION le ofrecemos a Ella 
nuestros deseos, acciones, peticiones 
y oraciones a fin de que Ella pueda ayu-
darnos a convertirnos en todo lo que 
Dios Padre moldeará en nosotros. 

El texto de la consagración es un 
obsequio de Nuestra Señora para 
que nosotros le ofrezcamos nues-
tros corazones a su Triunfo.

Nuestra Señora desea ardientemente 
ayudarnos a darnos cuenta de nuestra 
propia importancia en este plan divino; 
Ella nos llama su «corte», el resto del 
rebaño, esos que serán reconocidos por 

marcas específicas.

« Tú conocerás el resto de mi rebaño 
por estas características: 

Devoción a mi Corazón Inmaculado, 
porque Dios ha pedido que se le rin-
da honor honrándome a mí; 

Fidelidad a vuestro Santo Padre. 
Él es el Vicario de Cristo, el repre-
sentante divino entre ustedes, el 
verdadero pastor de la verdadera 
Iglesia; 

Gran reverencia a la presencia de 
mi Hijo en la Santa Eucaristía. Él di-
señará sus almas cuando estén de-
lante del Santísimo Sacramento. 

Estas tres marcas son las que repre-
sentarán a mi rebaño reunido para rea-
lizar mi contribución al plan completo 
de salvación».

La Madre de Dios viene para guiarnos de la 
mano en la santificación de las almas, en 
la	preparación	de	nuestros	corazones	para	
ser presentados a Jesús. Lo único que Ella 
pide	de	nosotros	es	un	corazón	abierto.	

Mientras se hace la preparación para el 
Acto de Consagración hay que tener pre-
sente que se está cumpliendo el deseo de 
Dios Padre. Es un acto; y una promesa 
que será renovada diariamente, y no sim-
plemente palabras que se recitan.

Vivir la consagración requiere el sacrifi-
cio de la propia voluntad para que su 
voluntad sea cumplida en nosotros. 
Se nos pide ser santos, ser los faros de 
Cristo en el camino de santificación; por 
medio	del	Inmaculado	Corazón	de	María	
somos reunidos y formados para ofrecer 

Nuestra Señora ha dado estas palabras 
a cada uno de nosotros personalmente a 
través de un instrumento escogido por 
Dios, un alma consagrada a la misión 

para el Triunfo de su Inmaculado 
Corazón; en estos mensajes están 

contenidas las palabras con que Nuestra 
Señora se expresó, todo lo que Ella ha 

dado para cada día
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al mundo el ejemplo de esta respuesta a 
su llamada: Es por el Triunfo de su Sagra-
do	Corazón	que	esta	consagración	implica	
un compromiso.

Nuestra Señora aparece bajo el título de

«Vuestra Santa Madre de las 
Virtudes»,

porque es en occidente donde más se ne-
cesita de virtud. 

Hemos olvidado las consecuencias 
del pecado;	 hoy	 corre	 exuberante-
mente	un	estadio	de	tibieza,	 indecisión,	
rebelión	y	apostasía	en	muchos	corazo-
nes. Con tantas ilusiones y oscuridad de 
Satanás en el mundo, la Santísima Virgen 
es enviada a nosotros por Dios para guiar 
nuestras almas fuera de tanta frialdad y 
oscuridad. Ella viene para ofrecer un plan 
de	 esperanza	 y	 para	 atraer	 otra	 vez	 el	
fuego del amor sagrado a nuestros cora-
zones.

Es	una	Madre	tierna	que	llama	con	dulzu-
ra y afecto a sus hijos y les recuerda que 
son amados cariñosamente por Dios, a la 
espera de cada uno de nosotros, hasta la 
última	oveja,	con	los	brazos	abiertos	lle-
nos de misericordia y perdón.

En nuestra consagración recibimos 
el cumplimiento de la promesa de 
Paz;	paz	dentro	de	nuestros	corazones,	
paz	en	nuestros	hogares	y	paz	en	el	mun-
do	entero.	Preparemos	nuestros	corazo-
nes para este camino de gracia divina, 
respondamos con verdadera convicción, 
compromiso y con un foco central: el 
Triunfo	de	su	Inmaculado	Corazón.	¡Ave	
María!

«Mis queridos Ángeles: vengo otra 
vez para pedir sus oraciones; rue-
guen con el corazón en cada oración. 
Les digo que recuerden siempre que 
El Padre nos está escuchando todo el 
tiempo. Yo sé, queridos hijos que sus 
corazones no desean hacer una oración 
de prisa ni demostrar falta de sinceridad 
en sus palabras hacia Él. Yo les asegu-
ro que sus oraciones son mi vía para 
traer paz al mundo; por medio de sus 
esfuerzos la paz puede descender a 
la tierra, paz en sus corazones, paz en 
sus familias y en sus patrias. La deci-
sión es de ustedes; yo vengo para de-
cirles mis ángeles, que ustedes tienen 
el gran poder de realizar todo si ponen 
a Dios por medio. Yo les otorgaré todo 
lo que sus corazones pidan a través de 
la oración».
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Este documento adjunto de oraciones está 
basado en una revelación privada y 
por lo tanto, está siendo estudiado por las 
autoridades eclesiásticas para determinar 
el carácter sobrenatural de tal revelación. 
Mientras tanto su contenido como libro de 
«oración» ha sido aprobado tomando en 
cuenta el Canon 826, parágrafo 3 del có-
digo del derecho canónico vigente, en la 
edición inglesa por Monseñor John W. Ron-
de, Vicario general de la Diócesis de Santa 
Bárbara sufragaría de la Arquidiócesis de 
los Ángeles (California) USA.

La aprobación oficial declara que en esta 
publicación se cumple rigurosamente 
con las enseñanzas sobre Fe y Moral de 
la Santa Iglesia Católica Romana.

El canon 826, No 3 del Derecho Ca-
nónico establece que no debe ser pu-
blicado ningún libro de oraciones para 
uso público y privado sin la aproba-
ción eclesiástica del Obispo Ordinario. 
Pero el Canon 824, No. 1 indica que 
esta aprobación puede ser concedi-
da por el ordinario del lugar donde el 
autor original escribe el libro o por el 
ordinario donde se publica dicho libro. 
En el caso concreto de éste, por tan-
to, se cuenta con la aprobación del 
Obispo ordinario arriba mencionado, 
que corresponde al lugar donde re-
side el autor del mismo, en idioma 
inglés. Por tal motivo no necesita más 
aprobación de carácter eclesiástico.
 

APROBACIÓN ECLESIÁSTICA ORIGINAL
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Nuestra Señora tenía en su mano 
izquierda	 una	 coronilla	 rosada	 y	 do-
rada	 y	 rezaba	 con	 la	mano	 derecha.	
Ella recitaba todas las oraciones muy 
despacio y reverentemente con mu-
cho amor.

En la oración de esta coronilla Nuestra 
Señora hace unas promesas: 

- La promesa de la perseverancia en la 
oración para el crecimiento de las virtu-
des 

- La siembra de las semillas de santidad 
por las cuales la gracia será cultivada. 

Esta coronilla contiene todas las vir-
tudes que Nuestra Señora desea en-
contrar en nuestras almas. 

Las gracias contenidas en esta coroni-
lla de oraciones son para guiar y dirigir 
nuestras almas para lograr estos dones 
del Cielo. Por medio de estas siete vir-
tudes, nuestra alma vuela a las manos 
de Dios Padre.

Queridos míos: estas oraciones 
son para obtener las virtudes. Se 
empieza con el Credo, luego sigue 
la Consagración a Mi Corazón In-
maculado y después el Ángelus. 
Posteriormente se reza la virtud 
seguida por el Padre Nuestro, el 
Gloria al Padre y la oración al Espí-
ritu Santo. Después se recita la si-
guiente virtud y así se contemplan 
las siete virtudes: Fe, Esperanza, 
Caridad, Humildad, Paciencia, Per-
severancia y Obediencia. (Octu-
bre, 1 de 1.992)

INSTRUCCIONES DADAS PARA REALIZAR LAS TREINTA Y 
TRES SESIONES PREPARATORIAS A LA CONSAGRACIÓN

PARA CADA UNO DE LOS TREINTA Y TRES DÍAS:

A. MENSAJE, GUÍA, DIRECCIÓN Y MEDITACIÓN DEL DÍA

	 Como	se	ven	de	las	páginas	26	a	70

 Luego se hace la Coronilla de las Virtudes diariamente
  

B. LA CORONILLA DE LAS VIRTUDES 
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I.ORACIONES INTRODUCTORIAS:

 CREDO
 CONSAGRACIÓN A LA 
          SANTÍSIMA VIRGEN
 EL ÁNGELUS

 EL CREDO

Creo en Dios, Padre Todopodero-
so, Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu San-
to, nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio 
Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infier-
nos, al tercer día resucitó de entre 
los muertos, subió a las cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, 
Padre Todopoderoso. Desde allí ha 
de-venir	a	juzgar	a	vivos	y	muer-
tos. Creo en el Espíritu Santo, la 
Santa	 Iglesia	 Católica,	 la	 comu-
nión de los santos, el perdón de 
los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida eterna. Amén.

CONSAGRACIÓN CORTA A LA 
SANTÍSIMA VIRGEN

Oh Señora mía, Oh Madre mía! Yo 
me entrego del todo a Vos; y en 
prueba de mi filial afecto, os consa-
gro en este día, mis ojos, mis oídos, 
mi	lengua,	mi	corazón;	en	una	pa-
labra, todo mi ser. Ya que soy todo 
vuestro Oh Madre de bondad, guar-
dadme y defendedme como hijo y 
posesión vuestra.
Amén

EL ÁNGELUS

V. El ángel de Señor anunció a Ma-
ría.
R. Y Ella concibió por obra y gracia 
del Espíritu Santo.
Ave María 

V. He aquí la esclava del Señor.
R. Hágase en mí según tu palabra.
Ave María 

V.	Y	el	Verbo	se	hizo	carne.
R. Y habitó entre nosotros.
Ave María 

V. Ruega por nosotros Santa Madre 
de Dios.
R. Para que seamos dignos de alcan-
zar	las	promesas	y	gracias	de	Nues-
tro Señor Jesucristo.
Amén

Oremos:	«Infunde	Señor	tu	gra-cia	
en	nuestros	corazones,	para	que	ha-
biendo	conocido	por	la	voz	del	ángel	
el misterio de la Encarnación de tu 
hijo, podamos llegar por los méritos 
de	su	Pasión	y	su	Cruz	a	la	Gloria	de	
la Resurrección. Por el mismo Cristo 
Nuestro Señor.
Amén

II. PETICIÓN DE LAS VIRTUDES

Se realiza de la siguiente forma:

Se pide en oración, secuencialmente, 
cada una de las siete virtudes:

LA CORONILLA SE REALIZA ENTONCES DE LA SIGUIENTE FORMA:
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1.	Virtud	de	la	Fe

2.	Virtud	de	la	Esperanza	

3. Virtud de la Caridad  

4. Virtud de la Humildad  

5. Virtud de la  Paciencia 

6. Virtud de la Perseverancia 

7.	Virtud	de	la	Obediencia

Con cada una de la petición por las 
virtudes se deben recitar las si-
guientes oraciones:

a. Padre Nuestro...
b. Gloria al Padre...
c. Oración al Espíritu Santo
La Oración al Espíritu Santo fue revela-
da: 

Ven Espíritu Santo, ilumina mi 
corazón, para ver las cosas que 
son de Dios; Ven Espíritu Santo, 
dentro de mi mente, para conocer 
las cosas que son de Dios; Ven Es-
píritu Santo, dentro de mi alma, 
que yo le pertenezca solamente 
a Dios; Santifica todo lo que yo 
piense, diga y haga para que todo 
sea para la gloria de Dios. Amén. 
(Diciembre 23 de 1991)

III. ORACIONES FINALES

Para terminar, se hacen las siguientes 
oraciones reveladas:

¡OH MARÍA
ORACIÓN DE PENTECOSTÉS

¡OH MARÍA!

«Oh María; transforma mi corazón como 
el tuyo; colócale alrededor una corona 
de pureza adornada con virtud; toma 
mi corazón querida Madre consagrado 
como tuyo propio; preséntaselo a Dios 
Padre como una ofrenda de mí para ti. 

Ayúdame, Oh María, en hacer tu cora-
zón más conocido cada día». (Marzo 19 
de 1993)

ORACIÓN DE PENTECOSTÉS

Mientras	 se	 reza	 esta	 oración	 dada	 por	
Nuestra	Señora	que	nuestros	corazones	
estén abiertos para re-conocer y acep-
tar los obsequios del Espíritu Santo, y así 
avancemos confiadamente en esta bata-
lla	por	el	triunfo	del	Inmaculado	Corazón.	
Estamos llamados para transformarnos 
en el reflejo de Cristo, un reflejo del ros-
tro de Dios que será una atracción para 
todos, para que su gloria sea magnificada 
a través de nuestras vidas.

«Mis queridos hijos: hoy ustedes les 
traen tanta alegría a mi Jesús. Yo les 
doy a ustedes una gran bendición de 
Dios. El desea crear en sus hijos uni-
dad y gloria a Su Nombre. » (Junio 6 
de 1992)

«Espíritu de Cristo: despiértame; 
Espíritu de Cristo: muéveme; 
Espíritu de Cristo: lléname; 
Espíritu de Cristo: séllame. 

Oh Padre Celestial, conságrame a 
tu Corazón y Voluntad; 

Sé en mí una fuente de virtudes, 
sella mi alma como la tuya para 
que tu reflejo en mí sea una luz 
que todos vean». Amén (Junio 7 
de 1992)
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 ESQUEMA DE CADA UNA DE LAS TREINTA Y TRES 
SESIONES DE PREPARACIÓN PARA LA CONSAGRACIÓN

A. MENSAJE, GUÍA Y DIRECCIÓN DEL 
     DÍA

									Pgs.	26	a	70

B. CORONILLA DE LAS VIRTUDES 
     DIARIA

 I. ORACIONES INTRODUCTORIAS
  Credo de los Apóstoles
  Consagración corta pg. 18
  Ángelus

 II. PETICIÓN DE LAS VIRTUDES

Te pido Madre que 
alcances para mí la 
Virtud de la: 
   
			Fe
			Esperanza	
   Caridad  
   Humildad
   Paciencia  
   Perseverancia 
   Obediencia

Se describen estas 
virtudes en las pgs. 
84-89 y 140 

Luego de cada una de las siete peticiones las siguientes 
oraciones:
   1. Padre Nuestro
   2. Gloria
   3. Oración al Espíritu Santo:

Ven Espíritu Santo, ilumina mi corazón, para ver las 
cosas que son de Dios;

Ven Espíritu Santo, dentro de mi mente, para 
conocer las cosas que son de Dios;

Ven Espíritu Santo, dentro de mi alma, para  que yo le 
pertenezca solamente a Dios;

Santifica todo lo que yo piense, diga y haga para que 
todo sea para la gloria de Dios. 

Amén

 III. ORACIONES FINALES 
¡OH MARÍA:

Oh María; transforma mi corazón como 
el tuyo;

Colócale alrededor una corona de
pureza adornada con virtud;

 Toma mi corazón querida Madre con-
sagrado como tuyo propio;

 Preséntaselo a Dios Padre como una 
ofrenda de mí para ti.

Ayúdame, Oh María, en hacer tu corazón 
más conocido cada día

ORACIÓN DE PENTECOSTÉS

Espíritu de Cristo: despiértame;
Espíritu de Cristo: muéveme;
Espíritu de Cristo: lléname;
Espíritu de Cristo: séllame.

Oh Padre Celestial, conságrame a tu 
Corazón y Voluntad;

Sé en mí una fuente de virtudes, sella mi 
alma como la tuya para que tu reflejo en 

mí sea una luz que todos 
vean. Amén
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EN QUÉ FECHAS EMPEZAR LA PREPARACIÓN PARA 
CONSAGRARSE EN UNA FESTIVIDAD MARIANA

Individual	pero	preferentemente	con	un	grupo		de	devotos	haga(n)	lo	siguiente:
1.  Escoja(n) una festividad de la Santísima Virgen 
2.  Cuente(n) 33 días antes de esa festividad o utilice(n) la tabla que  
 viene a continuación
3.  Haga(n) la preparación en cada uno de esos 33 días siguiendo los 
					mensajes,	reflexiones	y	meditaciones	como	aparece	en las páginas 
     siguientes. 
4.  Conságrese (Conságrense) el día de la festividad correspondiente.

Fecha De inicio Día de la Consagración Festividad de esa fecha

29 de Noviembre 1 de Enero María Madre de Dios

31 de Diciembre 2	de	Febrero Purificación de María

9 de Enero 11	de	Febrero Nuestra Señora de Lourdes

1	de	Febrero 6	de	Marzo Santa María de la Providencia

20	de	Febrero 25	de	Marzo La Anunciación

10 de Abril 13 de Mayo Virgen	de	Fátima

21 de Abril 24 de Mayo María	Auxiliadora

28 de Abril 31 de Mayo La	Visitación	a	Santa	Isabel

Movible Inmaculado	Corazón	de	María

14 de Mayo 16 de Junio Nuestra Señora del Perpetuo Socorro

10 de Junio 13 de Julio Virgen Rosa Mística

13 de Junio 16 de Julio Nuestra Señora del Carmen

3 de Julio 5 de Agosto Dedicación de la Basílica de Santa María la Mayor

13 de Julio 15 de Agosto La Asunción de María

20 de Julio 22 de Agosto María Reina

6 de Agosto 8 de Septiembre Nacimiento de María

9 de Agosto 11 de Septiembre Nuestra Señora de Coromoto

10 de Agost 12 de Septiembre El Dulce Nombre de María

13 de Agosto 15 de Septiembre Virgen de los Dolores

22 de Agosto. 24 de Septiembre Virgen de la Merced

4 de Septiembre 7	de	Octubre Ntra. Señora del Santísimo Rosario

9 de Septiembre 12 de Octubre Virgen del Pilar

16 de Octubre 18 de Noviembre Virgen de Chinquinquirá

19 de Octubre 21 de Noviembre Presentación de la Virgen en el templo

25 de Octubre 27	de	Noviembre Virgen de la Medalla Milagrosa

5 de Noviembre 8 de Diciembre La	Inmaculada	Concepción

9 de Noviembre 12 de Diciembre Nuestra Señora de Guadalupe

21 de Noviembre 25 de Diciembre Nacimiento de Nuestro Señor
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1. LA PREPARACIÓN DEBE SER VIS-
TA CON TANTA IMPORTANCIA COMO 
EL ACTO MISMO DE LA CONSAGRA-
CIÓN

“La preparación debe ser vista con tan-
ta importancia como el acto mismo de la 
consagración; de otra manera el alma no 
podrá recibir la gracia diseñada específi-
camente para la consagración.

Es necesario que preparemos nuestras 
almas para recibir esta gracia santa, de 
otra manera quedaremos con solo una 
parte de lo que Ella había intentado con-
ferirnos. Esta gracia no se puede manifes-
tar con la perfección que ha sido diseñada 
si el alma no ha preparado el vaso en que 
será recibida; el alma recibirá solamente 
el nivel de gracia que está preparada para 
recibir.”

“Queridos hijos; ábranme sus corazones 
a mí porque yo deseo colocar mi chispa 
dentro de ustedes, yo solo puedo dar lo 
que ustedes puedan aceptar”

2. SE DEBE HACER EN ESTADO DE 
GRACIA

Es necesario estar en gracia de Dios du-
rante la preparación y la consagración. 

“El alma debe desear una reconciliación 
con Dios; esta gracia es otorgada en par-
te con la consagración misma, porque es 
una gracia de unidad; pero sin reconcilia-
ción, la unidad total no puede formarse, 
porque la plenitud de la gracia que ha sido 
concedida está efectivamente bloqueada. 

La gracia debe ser colocada dentro de lo 
más profundo del alma, y es solo median-
te la reconciliación que la gracia de Dios 
puede ser recibida perfectamente; como 
es tan inmensa la gracia otorgada, así 
debe ser la reconciliación.”

3. HÁGALO EN LO POSIBLE CON UN 
GRUPO  O CENÁCULO DE ORACIÓN

“Permanezcan fuertes en unidad. Satanás 
no puede causar daño cuando permane-
cemos todos unidos con mi Jesús como 
nuestro centro. 

Vendré a recoger las cosechas de esta 
consagración unificada, mi corte. En la 
consagración a mi Inmaculado Corazón 
ustedes darán su «Sí» para ser escogi-
dos y colocados a su servicio de un modo 
especial. 

Entonces recogeré este rebaño escogido 
y lo juntaré con mis pastores escogidos. 
Únanse en un lazo de unión en nombre 
de mi triunfo.”

La perseverancia hasta terminar los 33 
días puede ser ayudada al hacerse con 

SUGERENCIAS PARA LA REALIZACIÓN EXITOSA DE 
LA PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN Y DE LA 

CONSAGRACIÓN MISMA
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un grupo de amigos espirituales. Unos 
pueden animar a los otros y compartir el 
visualizar	 los	beneficios	buscados,	man-
teniendo el entusiasmo hasta terminar. 
Pero en caso de que las circunstancias lo 
dificulten	se	puede	realizar	en	forma	in-
dividual.

Es conveniente que se haga, de tenerlo, 
con los compañeros del grupo de oración 
con que cuente la persona.
 
Para los que no tengan un grupo o cená-
culo de oración, se da una guía en el ca-
pítulo 6 “Cómo realizar un Cenáculo 
de Oración”

4. HACER COINCIDIR EL DÍA DE 
LA CONSAGRACIÓN CON UNA 
FESTIVIDAD MARIANA

“Queridos	 hijos:	 vengo	 a	 llamarlos	 a	 la	
conversión en una forma muy especial. 
Os	invito	a	consagraros	a	mi	Inmaculado	
Corazón	en	la	fiesta	del	día	escogido	para	
vuestra consagración a fin de que podáis 
glorificar a mi Hijo en la forma más pre-
ciosa. 

Para ello sigamos las instrucciones del 
cuadro dispuesto atrás para el efecto.

5. PREPARE CON ANTICIPACIÓN 
LA CEREMONIA DEL DÍA DE LA 
CONSAGRACIÓN

“En la fiesta del día de la consagración, la 
gracia de Dios Padre caerá sobre ustedes 
como lluvia del Cielo; entonces recogeré 
este rebaño escogido y lo juntaré con mis 
pastores escogidos. Únanse en un lazo de 
unión en nombre de mi triunfo. 

Tráiganme sus corazones el día de su 
consagración, vengan juntos ecuméni-

ca, universal y globalmente. Eleven sus 
peticiones para el cumplimiento de mi 
Triunfo como nunca antes. Yo estaré con 
ustedes.”

Para ayudar a darle tal importancia será ló-
gico apoyarse en un sacerdote que acom-
pañe	el	proceso.	Con	él	se	puede	organizar	
con anticipación una pequeña ceremonia  
adecuada dentro de una misa especial el 
día de la consagración. Debe dársele la 
trascendencia que merece. De no ser po-
sible se puede suplir con un laico que dirija 
la iniciativa y en último termino hacerlo en 
forma individual.  Pero parece natural que la 
consagración se realice dentro de una misa 
en ese día de fiesta mariana escogido.

6. ESTUDIE EL CONTENIDO DEL 
MATERIAL DE LA PREPARACIÓN 
Y SUS COMPLEMENTOS PARA 
ENTENDER MEJOR SU PROPÓSITO Y 
CONSECUENCIAS

a. Estudio temático del material 
preparatorio revelado para la con-
sagración (Cap 4). El material de 
los mensajes, guías, direcciones y 
meditaciones dispuestos para los 33 días 
es de un contenido doctrinal y teológico 
maravilloso (obvio por venir del cielo). 
Está dispuesto de tal forma que habla al 
corazón	y	al	espíritu	más	que	a	la	mente.

“Dios	siempre	desea	hablarle	al	corazón	
y no a la mente; la mente está llena de 
mucha más voluntad propia, mientras 
que	nuestros	corazones	permanecen	en	
el umbral del alma.”

Por eso está dispuesto en corriente de 
pensamiento, dejando en segundo lugar 
la importancia a la agrupación temática 
o la secuencia lógica tan apreciadas en 
nuestra cultura occidental.
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Pero si queremos también apreciar el 
sencillo pero profundo contenido doctrinal 
y de teología de la historia que incluye, 
podemos verlo en el Estudio Temático del 
Contenido	de	la	página	77	en	adelante.

Este material no suple la secuencia diaria 
pedida por la Virgen, pero ayuda a moti-
varse	a	realizar	la	preparación	y	la	consa-
gración, al entender mejor lo que se está 
haciendo, a ser persistentes al admirarse 
de todo los beneficios ofrecidos y dados, 
y como material de estudio para la reno-
vación diaria de la consagración que se 
espera hagamos a posteriori. (ver más 
adelante).

b. Las Virtudes concedidas en la co-
ronilla, por la Virgen “Vuestra Señora 
de las Virtudes” en la Consagración. 
(Cap 7). De otro lado como veíamos 
atrás, el vidente nos señala por inspira-
ción del cielo, respecto a la Coronilla de 
las virtudes:

“En la oración de esta coronilla Nuestra 
Señora hace unas promesas: La promesa 
de la perseverancia en la oración para el 
crecimiento de las virtudes, y la siembra 
de las semillas de santidad por las cuales 
la gracia será cultivada. 

Esta coronilla contiene todas las virtudes 
que Nuestra Señora desea encontrar en 
nuestras almas. 

Las gracias contenidas en esta coronilla de 
oraciones son para guiar y dirigir nuestras 
almas para lograr estos dones del Cielo. 
Por medio de estas siete virtudes, nuestra 
alma vuela a las manos de Dios Padre.” 

Para facilitar la apertura a la gracia y para 
recibir estas virtudes, convendría recapa-
citar en qué es lo que estamos pidiendo y 

cómo se manifiestan estas en la vida dia-
ria.  Para ello se hace un corto tratado en 
las páginas 84-89 y 140, que convendría 
ir estudiando durante la preparación y no 
esperar hasta terminar los 33 días para 
hacerlo algún día.

7. APROVECHE EL TIEMPO DE LA 
PREPARACIÓN PARA DESARROLLAR 
LA VERDADERA DEVOCIÓN 
A LA VIRGEN MARÍA Y SU 
MANIFESTACIÓN EN LA VIDA DIARIA

Nos dice el vidente de Medugorje, 
inspirado por el cielo:

“Cuando la consagración es hecha autén-
ticamente con verdadero amor, es impo-
sible que el alma no sea transformada. 
Así es verdad, que cuando una persona le 
dice a otra que en la consagración su vida 
fue transformada, realmente manifiesta 
un cambio verdadero.

La consagración es la verdadera unión 
mística	de	los	corazones,	es	la	unidad	que	
transforma y convierte. Es una infusión 
de gracia tan intensa que hace imposible 
que el alma pueda permanecer como an-
tes de hacer esta promesa. Una ola de 
virtud	caerá	sobre	el	alma	 lanzándola	a	
un ardiente deseo de agradar a Dios en 
este acto de culminación y por la dedica-
ción a los tiernos deseos de su Madre.”

Pero esto no ocurre solamente después 
de haber hecho la consagración el día 33. 
Debe	empezar	a	manifestarse	en	la	vida	
diaria de los que se están preparando y 
con	más	razón	luego	de	esta	infusión	del	
Espíritu Santo. 

Para facilitar esta transformación y 
conversión se adjunta el  Capítulo 5 
La consagración al Inmaculado 
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Corazón y su manifestación en la 
vida diaria, que puede orientar mucho 
este proceso de transformación.

8. RENOVACIÓN DIARIA DE 
NUESTRA CONSAGRACIÓN

“Para recibir tal abundancia de gracias 
debemos	ir	con	el	corazón	lleno	de	agra-
decimiento; debemos renovar nuestra 
consagración diariamente implorando el 
auxilio	 de	 Nuestra	 Señora	 para	 todo	 lo	
que el resto del día nos pueda traer. 

Esta consagración debe ser constante, 
para que Yo pueda siempre estar pre-
sente en ti; debes encontrar tu fuerza 
dentro de tu corazón. 

Ángel mío, te pido que renueves tu con-
sagración  a Mí de una manera muy es-
pecial.”

El “Intercambio de Corazones” pro-
metido, y que se transcribe en la contra-
carátula al principio de este libro, se al-
canza	en	proporción	a	la	calidad	espiritual	
de la preparación y a la devoción puesta. 
Nunca estará uno suficientemente “Con-
sagrado”	 como	 nunca	 alcanzará	 uno	 la	
santidad final acá en la tierra. Se debe 
seguir progresando día a día, no “echar 
para atrás”, y reanudar el camino cuando 
bajamos la guardia, retrocedemos o nos 

estancamos. Así, esta consagración se 
puede repetir en varias oportunidades.

Es un proceso de nunca acabar. Los capí-
tulos complementarios buscan ayudar en 
ese empeño. Se considera fundamental 
estudiar la obra de San Luis Grignon de 
Montort y de San Luis María de Ligorio, 
insuperables.

9. INVITE A OTRAS PERSONAS A 
QUE SE CONSAGREN

“Lucha con todas tus fuerzas para que 
todas las almas sean tocadas con este 
ruego del Cielo. El más ardiente deseo de 
Dios Padre es que todas las multitudes 
sobre la tierra se junten como un lazo sa-
grado de unidad.

Les pido solamente ir hacia adelante a 
compartir la gracia que he concedido a 
cada uno de ustedes.

Deseo que ustedes extiendan la devoción 
a Mi Inmaculado Corazón por medio de 
la Consagración de sus corazones. Deseo 
que ustedes enciendan todas las almas al 
regalo que ustedes están recibiendo.

A través de ti vendrán un canal de gracia 
sobre todos aquellos mis hijos que espe-
ran con corazón abierto.”



MENSAJE

«Queridos hijos: el acto de Consagra-
ción a mi Corazón Inmaculado, como 
yo les digo, es un acto de amor y no 
simplemente palabras. Me llena de re-
gocijo saber que sus corazones lo en-
tienden así.

Les digo que sus corazones son la 
ventana del alma, el acto de consa-
gración abre esa ventana; sus almas 
son como un prisma diseñado por Dios, 
como su propio reflejo. Si en este pris-
ma hay impurezas, no podrá reflejar la 
gloria para la cual fue diseñado; para 
llevar claridad al alma ustedes deben 
rezar, para traer claridad al alma tie-
nen que rezar; solamente por medio 
de la oración pueden ser disueltas 
todas las impurezas.

Queridos míos: miren dentro de mi Co-
razón pues al asomarse a él recibirán a 
la Trinidad; Yo solo puedo reflejarles la 
presencia de Dios.

Escuchen, hijos míos: les aseguro, 
abran sus corazones para recibir la luz 
de Dios y permitan que solo Él se refle-
je en ustedes» (Julio 7 de 1992)

GUÍA

Nuestra Señora nos trae un llamado a su 
misión: La misión para su Triunfo.

 Esta misión comienza con nuestra Con-
sagración a su Inmaculado Corazón; de 
esta manera nosotros respondemos al 
llamado de santidad y a la búsqueda de 
paz	dentro	de	nosotros	mismos	y	en	el	
mundo entero.

Debemos	 comenzar	 por	 darnos	 cuenta	
que este es un llamado a una conver-
sión personal, que envuelve nuestra pro-
pia	alma	y	corazón,	que	permite	a	Dios	
obrar en nosotros y por medio de noso-
tros.

El	acto	de	Consagración	es	exactamente	lo	
que Nuestra Señora ha dicho: un acto. El 
acto de Consagración unirá nuestros cora-
zones	con	el	de	Ella	hacia	su	Hijo	a	través	de	
una gracia especialmente creada.

DIRECCIÓN

La oración es la que crea nuestra re-
lación con Dios. Mediante este acto de 
comunión,	Dios	viene	a	nuestros	corazo-
nes y nosotros vamos hacia Él. Por medio 
de la oración, todas las impurezas que 
hay dentro de nosotros, pueden ser lle-
vadas ante Él y transformadas por su 
Gracia. Tener serenidad en el alma es es-
tar lleno de la presencia de Dios. Primero 
debemos unirnos como uno a Dios; en-
tonces, por medio de nuestra unión con 
Él, Él podrá obrar maravillas por medio 
nuestro.

3. SECUENCIA PARA LA PREPARACIÓN A LA 
CONSAGRACIÓN DURANTE LOS TREINTA Y TRES DÍAS

Mensaje, Guía, Dirección, y meditación para cada día

Modelos	de	oraciones	de	Consagración	al	Inmaculado	Corazón	
de María

PRIMER DÍA

Fecha: _________________
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MEDITACIÓN

¡Oh	Corazón	Inmaculado	de	María!,	ayú-
dame para que la ventana de mi alma per-
manezca	siempre	abierta	y	transparente	
para	 que	 todas	 las	 impurezas	 puedan	
ser borradas y que Dios sea magnificado 
y glorificado, a través de mi propia con-

versión, consagración y testimonio. Madre 
querida, que yo pueda poner en acción las 
palabras	que	te	prometo.	Abre	mi	corazón	
para que yo me convierta en la señal del 
Triunfo en todo el mundo.

«Serán como Ángeles en el Cielo». (Ma-
teo 22:30)

Coronilla de las virtudes pg. 20 

SEGUNDO DÍA

Fecha:	_________________

MENSAJE

«Mis queridos hijos. Vengo a ofrecerles 
mi más grande regalo: darles mi amor 
en un intercambio muy especial - Mi 
Corazón por el de ustedes. En este in-
tercambio, ustedes harán el Acto de Con-
sagración a mi Inmaculado Corazón par-
ticipando así en mi Triunfo. Hijos míos, yo 
lo pido pero la decisión es solamente de 
ustedes». (Agosto 9 de 1992)

GUÍA

Nuestra Señora nos recuerda cual es el 
propósito de la Consagración. La Consa-
gración encierra la promesa del alma 
de ser poseída por Ella y por medio 
de Ella por Dios, por el Espíritu Santo. 
Como Ella permanece como la esposa del 
Espíritu Santo, todo le es dado por Dios y 
de	este	modo,	nuestros	corazones	tam-
bién están prometidos a Dios por medio 
de nuestra Consagración a Ella.

Como el propósito entero de Nuestra Se-
ñora	es	llevar	a	todos	los	corazones	a	su	
Hijo, Ella en efecto, está recogiendo todas 
las almas para Él.

En el Acto de Consagración, por medio 
de	 la	 gracia	 divina,	 nuestro	 corazón	 es	
intercambiado	 por	 el	 corazón	 de	 Nues-
tra Señora y entonces nuestras almas 
son purificadas y sanadas por medio de 
una reconciliación enfocada hacia Dios. 
Cuando el alma llega a unirse con 
Nuestra Señora, el deseo de imitar-
la a Ella se convierte en el propósito 
de esta unión.

El	corazón	es	elevado	al	nivel	de	pureza	
necesaria para que corresponda con la 
imitación de Nuestra Señora y así llegar 
a la atmósfera Espiritual necesaria 
para que pueda ocurrir el intercambio 
de corazones. En esta invitación, nuestro 
corazón	es	atraído	por	la	fuerza	del	deseo	
para que pueda encontrarse al otro lado 
con Dios para el intercambio. El Acto de 
Consagración es una comunión Es-
piritual con Jesús a través del Cora-
zón de Nuestra Señora.
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DIRECCIÓN

Nuestra Señora nos dice que nosotros no 
reconocemos el poder que se nos da por 
medio de la oración. Nosotros llevamos la 
llave	para	la	paz	del	mundo	en	nuestros	
corazones.	Por medio de la oración, la 
relación entre Dios y nosotros es aumen-
tada; y mediante este tiempo que pasa-
mos	con	Él,	de	corazón	a	corazón,	todas 
nuestras necesidades serán satisfe-
chas.

Nosotros debemos dedicar un tiempo 
para hacer crecer esta relación. No es 
posible tener una relación de uno solo 
nada más. Debemos darle tiempo a 
Él, para que Él revele a nuestro co-
razón sus designios para nosotros. 
En la soledad de la oración, nuestra 
alma aprende todos los misterios 

del Cielo.
MEDITACIÓN

¡Oh	Corazón	Inmaculado	de	María!,	ayúda-
me a rezar para que el fuego de mi cora-
zón pueda llegar, por medio tuyo, al nivel 
necesario para el intercambio de mi cora-
zón por el tuyo. Madre querida, yo ruego 
para poder darte el «Sí» de la simplicidad, 
creada	por	la	pureza	de	mi	corazón	con	la	in-
tención	de	imitar	a	tu	corazón.	Santa	María,	
asísteme en mi deseo para amar a Dios con 
toda mi alma, para hacer todo lo que esté en 
mi poder para agradarlo a Él, que me ama 
tanto. Deseo unirme a Ti eternamente para 
que Tú puedas presentarme ante el trono de 
Tu Hijo en un estado de perfección y lleno de 
amor sagrado.

«Y todo el que deja casa, hermanos, her-
manas, padre, madre, hijos o propieda-
des, por amor de mi Nombre, recibirá cien 
veces lo que dejó y tendrá por herencia la 
vida eterna. (Mateo 19, 29) 
 

Coronilla de las virtudes pg. 20

TERCER DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, te pido que renueves tu con-
sagración a mí de una manera muy es-
pecial. En el día de tu consagración, pido 
que todos mis hijos se unan a mí, que 
vengan todos juntos y se consagren a mi 
Inmaculado Corazón. Ustedes no per-
ciben cuantas gracias hay encerradas 
en este Acto, anhelo llevarlos a todos en 
mis brazos maternales y presentarlos a 
Dios Padre en el Cielo. Yo te presento a 
mi Hijo, que es tu verdad, tu vida y el 
Camino hacia la vida eterna en el Cielo. 

Vengo a la tierra tan fre-
cuentemente porque el 
mundo está influenciado 
por decepciones y por maldad. Deseo 
guiarlos hacia el mensaje completo del 
Evangelio, de esta manera ustedes po-
drán moldear sus vidas y así ganar la 
corona del cielo. Te advierto, querido 
Ángel, el mundo sucumbirá ante las 
tinieblas de las grandes tribulaciones. 
Les ruego que todos se entrelacen con 
mi Inmaculado Corazón para que pueda 
protegerlos y guiarlos a través de tanta 
oscuridad. Les aseguro que ustedes no 
saben que difícil es, queridos hijos, esca-
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par a las trampas de maldad que Satanás 
les prepara. Sus seducciones se han he-
cho atractivas y tan sutiles que sólo me-
diante la unión de nuestros corazones 
ustedes podrán salvarse de ellas.

Cada día se hará más claro que el rebaño 
que está consagrado a mí Corazón y lle-
vado en mis brazos en esta hora final, 
será la de aquellos que son fieles al men-
saje del Evangelio, al Vicario de Cristo y 
que adoran la presencia de mi Hijo en la 
Eucaristía; estos serán envueltos en los 
pliegues de mi manto mediante la Consa-
gración a mi Inmaculado Corazón.

Es esta la forma como Yo deseo guiar-
los a la glorificación de la Santísima Tri-
nidad. Ustedes encontrarán el paso por 
la puerta de mi Corazón y por este me-
dio esparcirán la luz del esplendor divi-
no. Cuando la luz que ustedes contie-
nen sea esparcida sobre la tierra y mi 
parte, como portadora de esta luz se 
haya ya cumplido, mi Jesús reclama-
rá el Reinado de su Sagrado Corazón 
y restaurará su Reino.

Con los esfuerzos más pequeños uste-
des derramarán esta gloria y así per-
manecerá en sus manos el Triunfo y la 
proclamación de nuestros dos corazo-
nes entre la humanidad».	(Octubre	17	
de 1992)

GUÍA

La preparación para la consagración le da 
al alma una base para recibir una gracia 
excepcional,	porque	para que Dios con-
ceda una gracia al alma, ésta tiene 
que estar preparada para recibirla. 
La preparación es un acto de purificación 
del alma y este acto de preparación debe 
ser completado a un nivel comparable con 

la	grandeza	de	la	gracia	que	será	otorga-
da por Dios.

Este acto de consagración es una comu-
nión Espiritual con Él, por medio del Cora-
zón	de	María	y	nunca deber ser hecho 
a la ligera. Debemos hacer nuestra con-
sagración con un profundo sentido de la 
realidad de la gracia que está contenida 
en este acto. La preparación que precede 
al acto debe ser tomada muy seriamen-
te. El propósito de esta preparación es 
darle al alma una base para recibir esta 
gracia tan grande. Nuestra Señora dice 
que antes que Dios pueda conceder 
una gracia en toda su plenitud, el alma 
debe estar preparada para recibirla.

DIRECCIÓN

Lo primero que debemos buscar en 
nosotros es un ardiente deseo de 
perfección en el alma. Este es el me-
dio por el cual se adquiere la santidad. 
Nuestra consagración al Inmaculado 
Corazón de María, nos facilita la per-
fección en el alma. Primero tenemos 
que progresar en virtud y aspirar al grado 
más alto de santidad por medio de nues-
tro propio deseo.

Los deseos santos son las alas bendi-
tas	con	las	cuales	uno	escapa	de	los	lazos	
mundanos. Por este medio nosotros esta-
remos aptos para volar hacia las alturas 
de perfección, donde encontraremos la 
paz	que	el	mundo	no	puede	darnos.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ayú-
dame a abrir mi alma para recibir la gra-
cia inmensa que Dios desea concederme. 
Que yo me prepare con un entero co-
nocimiento de los dones preciosos que 
mi alma va a recibir; que me entregue 
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con	 toda	sinceridad,	humildad	y	pureza	
para	obtener	lo	que	Dios	se	digne	exten-
der	sobre	mí,	sin	que	yo	lo	merezca.

«La voluntad de Dios es que se hagan 
Santos» (1 Tesalonicenses 4, 3)

Coronilla de las virtudes pg. 20

MENSAJE

«Ángel mío, es en la respuesta de mi lla-
mado, como todos mis hijos reciben cada 
gracia que ellos imploren de mi Inmacula-
do Corazón. Tu convicción, puesta den-
tro de la Consagración a mi Corazón 
maternal, permite que el Espíritu Santo 
se mueva dentro de ti, a través de Mí.

Te lo digo otra vez para que lo recuer-
des: será cuando ya no sientas la tierra 
bajo tus pies, cuando tú constatarás 
que estas en vuelo hacia mi abrazo.

Ángel mío, nunca dudes de las pa-
labras que te he dicho sobre el 
deseo de Dios Padre para la santa 
ejecución de mi triunfo: Es en esta 
unión concedida entre mis escogidos, 
y la conformidad a la voluntad de Dios, 
como la afirmación de la convicción 
será inspirada en cada uno de sus co-
razones» (Diciembre	7	de	1992)

GUÍA

Se	necesita	una	gracia	excepcional	para	
llevar el alma al estado en que este inter-
cambio	celestial	de	corazones	pueda	ocu-
rrir; se necesita un fuego abrasador.

La consagración levan-
ta el alma hasta el pun-
to donde Dios se mueve hacia ella 
para elevarla por encima de la ca-
pacidad humana de amar; en esencia, 
Dios levantará el alma al conocimiento 
del Cielo.

El alma, puede moverse humanamente has-
ta el punto donde Dios puede corresponder 
a ella y atraerla hasta el momento del inter-
cambio, pero solo Dios puede atraer el 
alma a este nivel espiritual. Se necesi-
ta un amor divino e intenso para causar la 
transformación	del	alma	y	del	corazón,	hasta	
el punto de la fusión necesaria para que se 
realice tal milagro.

Si la base para la consagración no está pues-
ta dentro del alma, el alma no puede mo-
verse libremente hasta el punto que debe 
alcanzar	para	que	ocurra	el	intercambio.

Es el esfuerzo por parte del alma, el que 
alimenta el deseo de amar de Nuestra 
Señora, pero solo Dios como mediador 
puede realizar el acto divino del inter-
cambio en el acto de la consagración. 

La preparación debe ser vista con 
tanta importancia como el acto mis-
mo de la consagración; de otra ma-

CUARTO DÍA

Fecha: _________________
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nera el alma no podrá recibir la gracia 
diseñada específicamente para la consa-
gración.

DIRECCIÓN

¿Cómo es que los deseos fervientes ha-
cen	volar	el	alma	a	Dios?,	 los buenos 
deseos dan fuerza y coraje y dismi-
nuyen el trabajo y la fatiga de as-
cender la montaña de Dios. El que 
no tiene un deseo ardiente para ob-
tener la santidad durante los tiempos 
difíciles, no podrá llegar nunca a la per-
fección.

Nosotros no debemos descansar en 
nuestro	 deseo	 intenso	 para	 alcanzar	 la	
santidad, sino que debemos correr con-
tinuamente para poder obtener la coro-
na	de	pureza	adornada	con	virtud;	esta	
es una corona incorruptible que Nuestra 
Señora desea tanto colocar sobre nuestra 

alma a través de nuestra consagración a 
su	Inmaculado	Corazón.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ruega	
para	que	mi	corazón	se	abra	ante	la	gracia	
que lo transformará en imitación al tuyo. 
Haz	que	yo	pueda	obtener,	por	el	poder	del	
Espíritu Santo, el deseo que me mueva ha-
cia	ti	y	que	mi	corazón	pueda	ser	conducido	
hacia el momento del intercambio; que sea 
creado un fuego abrasador que pueda ar-
der tan brillantemente, para que el milagro 
de la transformación pueda envolver mi co-
razón	y	mi	alma	y	ser	levantada	hasta	las	
alturas prometidas por Dios.

«	¿Quién	subirá	hasta	el	monte	del	señor?,	
¿Quién	entrará	en	su	recinto	santo?	El	que	
tiene	manos	inocentes	y	puro	corazón,	el	
que no pone su alma en cosas vanas, ni 
jura con engaños» (Salmo 24, 34)

Coronilla de las virtudes pg. 20

QUINTO DÍA

Fecha: _________________
 
MENSAJE

«Queridos hijos: ustedes están des-
pertando al amanecer de mi Triunfo. 
Ruego por su unidad en la respuesta a 
mi llamado.

Les doy la alternativa para la paz en 
el mundo: pongan en práctica queri-
dos míos, la suplica de mi Inmacula-
do Corazón y espero sus respuestas 
en la tierra donde he obtenido mi 
mayor victoria, Rusia. Para contes-
tar el llamado de estos hijos a mi 

Corazón, extiendan 
sus conversiones a 
través de este lugar; confió en us-
tedes la conclusión de mi mensaje 
del pasado para dar victoria y efec-
to a mis palabras».	(Diciembre	7	de	
1992)

GUÍA

Primero: en la preparación para la con-
sagración, el alma debe permanecer 
abierta; y el deseo fundamental de 
amar a Nuestra Señora debe estar 
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presente. Este tiene que ser un deseo 
puro, sin complicación y sin otro motivo 
más que el de puro amor hacia Ella.

Segundo: El alma debe desear una 
reconciliación con Dios; esta gracia es 
otorgada en parte con la consagración mis-
ma, porque es una gracia de unidad; sin 
reconciliación, la unidad total no puede 
formarse, porque la plenitud de la gracia 
que ha sido concedida está efectivamen-
te bloqueada. La gracia debe ser colocada 
dentro de lo más profundo del alma, y es 
solo mediante la reconciliación que la gracia 
de Dios puede ser recibida perfectamente; 
como es tan inmensa la gracia otorgada así 
debe ser la reconciliación.

Tercero: el alma debe encontrar solici-
tud para alimentar el estado de amor 
por Nuestra Señora; solo en la solicitud, 
su	amor	puede	ser	manifestado	y	realizado	
en el alma.

Cuarto:	 el	 conocimiento	 de	 las	 expecta-
tivas de Nuestra Señora en el alma tiene 
que ser ganado. Es muy fácil para nosotros 
saber lo que esperamos de Ella, pero muy 
pocas	veces	permitimos	que	las	expecta-
tivas de Ella sean conocidas por nosotros. 
Debemos tener una comprensión cla-
ra de lo que Ella espera de nosotros; 
sin este conocimiento es muy difícil para el 
alma	realizar	los	frutos	de	la	consagración.

Pidamos	para	poder	comprender	las	ex-
pectativas de Dios a través de Nuestra 

Señora, para que sean manifestadas a 
nuestras almas.

DIRECCIÓN

En nuestro deseo de adquirir perfección, 
debemos buscar frecuentemente las vir-
tudes	más	exaltadas:	la de amar a Dios 
más que todos los santos, sufrir más 
que todos los mártires, tolerar y perdo-
nar todas las injurias, aceptar toda cla-
se de sufrimiento por el bien de salvar 
un alma y efectuar actos de caridad por 
amor al prójimo primero. Estas santas 
aspiraciones y deseos crearán en nuestra 
alma la llama de la virtud y el reino de 
pureza	y	simplicidad;	estas son bases 
fundamentales para la consagra-
ción.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ayú-
dame	a	avanzar	en	perfección	median-
te	el	deseo	de	obtener	virtud	y	pureza;	
que yo pueda contemplar la bondad de 
Dios	en	mi	vida	y	abrir	mi	corazón	a	los	
menos capacitados, para reconocer los 
favores que Él les concede; pide perdón 
en mi nombre por la falla en no amar y 
honrar	tu	tierno	corazón	más	ferviente-
mente. Madre querida, átame y úneme 
a tu Hijo, para que yo sea enteramente 
suyo como Él lo desea.

«Crea	en	mi,	Oh	Dios,	un	corazón	puro,	
pon en mí Espíritu firme» (Salmo 51, 12)

Coronilla de las virtudes pg. 20
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SEXTO DÍA
 
Fecha: _________________
 
MENSAJE

«Hijos míos; junten sus corazones 
como uno solo, recuerden la intención 
de sus respuestas a mi llamado para 
honrar, amar y servir a la Trinidad, tres 
personas en una.

Los amo y deseo para ustedes solo 
bondad y regocijo. ¡Mucho se alcanza-
rá para este día!; Prepárense para la 
batalla: la batalla final, para la ar-
monía y la paz; manténganse fuertes y 
unidos, sosténganse bajo la prome-
sa de la paz global; el Padre Todo-
poderoso lo ha asegurado.

El acto de consagración ha sido pre-
sentado y aceptado; la conversión 
espera, Él ansia poseer cada corazón 
para llenar cada alma con su reino. To-
men mi mano no teman, corran con-
migo, no vacilen, empujen todo su ser 
al corazón de esta misión, deseo sus 
respuestas al llamado de conversión.

Queridos hijos, esto significa, no solo 
que ustedes se consuman, sino repar-
tir esta chispa de amor; la unidad no 
puede ser creada por uno mismo, sino 
alcanzando los corazones de los que 
te rodean y haciéndote al corazón que 
alcanza el tuyo. La conversión se en-
cuentra en ti por medio del reflejo de 
Él». (Diciembre 31 de 1992)

GUÍA

El alma reconoce que al hacer la con-
sagración, ciertas peticiones de gracia, 

intercesión, guía y di-
rección son concedidas 
por Nuestra Señora; pero también es im-
portante comprender lo que Ella nos 
pide a cambio. Debemos recordar que 
no puede haber una relación de un solo 
lado, debe estar presente la participación 
de ambos lados; nosotros no podemos 
seguir adelante sin saber cual es el re-
sultado que nos espera al final. Nuestra 
Señora nos pide que avancemos en 
santidad, pero es solo por su mano 
como se nos da el modo para cum-
plirla.

DIRECCIÓN

Es verdad que cualquier bien que nosotros 
hagamos viene de Dios, y que sin su gra-
cia, nosotros no podemos ni pronunciar 
su nombre; comprendamos que noso-
tros dependemos enteramente de la 
gracia. Pero Dios nos ordena tomar 
nuestra parte y cooperar con Él en 
la obra de salvación. Muchos desean 
llegar a ser santos pero quieren que Dios 
haga todo el trabajo y que Él los lleve a la 
gloria	eterna	sin	esfuerzo	o	inconveniencia	
para ellos; pero esto es imposible, la ley 
divina de Dios declara que la carga debe 
ser llevada por los dos, para mostrar que 
su mano divina y nuestra cooperación son 
indispensablemente necesarias para crear 
la santidad del alma.

Al llevar esta carga, se gana el mérito de 
la felicidad eterna; por esto, nosotros te-
nemos que someter nuestras voluntades 
a la vivencia evangélica para así aplastar 
el obstáculo a la santidad.
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MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	con-
fiado en la Misericordia infinita de Dios, 
ruego	 con	 firme	 confianza	 que	 pueda	
amarte	con	todo	mi	corazón;	veo que las 
gracias que yo recibo, la luz, los bue-
nos deseos y la buena voluntad que 
Dios me da, son el fruto de tu inter-
cesión. Madre querida, continua interce-
diendo por este hijo, y ruega conmigo por 

mi santificación hasta que todo mi ser lle-
gue a ser como Dios lo desea. Ruego para 
que mi consagración a Jesús, por medio 
tuyo, sea sin ninguna reserva y ruego que 
mi	 firme	esperanza	pueda	ser	 realizada	
pronto.

«Así	 pues,	 debe	 brillar	 su	 luz	 ante	 los	
hombres para que vean sus buenas obras 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los Cielos» (Mateo 5:16)
 

Coronilla de las virtudes pg. 20

SÉPTIMO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Mis queridos hijos: vengo a convocar-
los a esta misión de paz, les prometo 
no separarme de vuestro lado, regre-
sar a ustedes en mi sábado de cada 
mes, para prepararlos y enseñarles su 
parte en este plan divino de gracia.

Queridos hijos míos, los llamo aquí para 
completar todo lo que les he pedido; la 
hora para la culminación de mi mensa-
je de paz ha llegado, reúnanse todos 
fielmente para su consagración con 
el «Sí» a Dios Padre en el día de mi 
fiesta. A mi se me dará el camino para 
hacer posible sus deseos de ayudar en 
esta misión; vengan todos juntos bajo 
la guía de mi Corazón y de mis pastores 
escogidos. Plantaré en ustedes la semilla 
de la santidad por la cual crecerá la gra-
cia y la virtud». (Enero 1 de 1993)

GUÍA

El propósito central de la consagración 
es crear la unión. Nuestra Señora con-

cederá una gracia especial 
para infundir esta unión; 
es necesario que prepa-
remos nuestras almas 
para recibir esta gracia santa, de otra 
manera quedaremos con solo una 
parte de lo que Ella había intentado 
conferirnos. Esta gracia no se puede 
manifestar con la perfección que ha sido 
diseñada si el alma no ha preparado el 
vaso en que será recibida; el alma re-
cibirá solamente el nivel de gracia 
que está preparada para recibir.

El alma debe entonces reconocer la inten-
ción por la cual Nuestra Señora nos trae 
esta	gracia	y	la	expectativa	de	los	frutos	
de esta gracia; nosotros deberíamos re-
cordar que todas las gracias son pura-
mente dones que son conferidos con el 
propósito de glorificar a Dios; este es el 
propósito final de cada uno de los dones 
del Cielo.

DIRECCIÓN

No se desanimen cuando encuen-
tren que no han llegado a la per-
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fección que ustedes querían; si se 
decepcionan por las imperfecciones que 
desean corregir, esto sería ceder a una 
gran ilusión de Satanás. El alma que siem-
pre	acaricia	el	deseo	ardiente	de	avanzar	
en	la	virtud	y	se	esfuerza	continuamente	
en seguir adelante, podrá obtener, con 
la asistencia divina, la perfección que se 
puede	alcanzar	en	esta	vida;	el descora-
zonamiento da lugar a que se pierda la 
esperanza en las gracias obtenidas por 
medio de tu voto a la consagración; la 
promesa de la consagración es la marca 
del	vínculo	eterno	de	un	puro	«FIAT».

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	por	
estas luces interiores infundidas en mi 

alma por medio tuyo en el momento de mi 
consagración, ayúdame a recibir y ganar 
la gracia; que yo busque continuamente 
la voluntad de Dios como tú lo hiciste y a 
ejecutarla	sin	reservas.	Me	ofrezco	total-
mente para privarme de todos los apegos 
mundanos,	a	sufrir	la	cruz	que	abrazo	con	
pasión y permanecer firme a tu lado en 
orden de batalla, listo para defender el 
Triunfo	de	tu	Inmaculado	Corazón.

«Él se fijó en la felicidad que le estaba re-
servada,	y	por	ella	no	hizo	caso	a	la	ver-
güenza	de	la	cruz»	(Hebreos	12:2)
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OCTAVO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Mis queridos hijos: no me abandonen, Yo 
anhelo acogerlos a todos en el calor de mis 
brazos; permanezcan fuertes en uni-
dad. Satanás no puede causar daño 
cuando permanecemos todos unidos 
con mi Jesús como nuestro centro.

Les digo: vengo a llamarlos hacia una 
convicción, la convicción de la consa-
gración global; vendré a recoger las 
cosechas de esta consagración unifi-
cada, mi corte. En la consagración a 
mi Inmaculado Corazón ustedes darán 
su «Sí» para ser escogidos y co-
locados a su servicio de un modo 
especial; ustedes están aceptando 
los sacrificios del triunfo, porque yo le 

pediré mucho a cada 
uno. Humillen sus al-
mas y tomen mi mano, 
permítanme conducir-
los a la paz; la paz de sus familias, la 
paz de sus países nativos y la paz en 
el mundo.

Queridos hijos; ábranme sus corazones 
a mí porque yo deseo colocar mi chis-
pa dentro de ustedes, yo solo puedo 
dar lo que ustedes puedan aceptar, 
mientras más permitan el paso de mi 
mensaje a su alma, más se me permi-
tirá llevarlos dentro a las profundidades 
de la comprensión. 

Vivan las palabras que yo les doy; se 
las doy para enseñarles y para prepa-
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rar sus almas para los días venideros. 
Vengo a ayudarles a transformar su co-
razón y su alma al verdadero sentido 
de la conversión; a la imagen de Dios.

¿Vendrán ustedes hacia  mí?, ¿Me per-
mitirán llevar sus corazones al Padre?, 
Esta es la elección que ustedes tienen 
que hacer sin reserva, les pido que re-
flexionen acerca de la importancia de 
este día. » (Enero 10 de 1993)

GUÍA

Este acto de Consagración encontrará tu 
alma llena de un amor profundo; este 
amor es tan ardiente que llega hasta el 
corazón	 de	 Nuestra	 Señora	 con	 tanta	
fuerza	que	Ella	es	atraída	a	tu	corazón.	El	
deseo del alma de consagrarse a Nuestra 
Señora causa cierta atracción: un mag-
netismo. Es esa atracción la que lleva 
este	 intenso	 deseo	 de	 tu	 corazón	 a	 la	
atención de Nuestra Señora; en cuanto 
Ella encuentra y enfoca los deseos de 
tu alma, se concentra e intensifica este 
amor y los fundamentos para que se 
forme el intercambio divino.

DIRECCIÓN

El alma es como un jardín en el cual 
las malas hierbas crecen constante-
mente; entonces, tenemos que practicar 
la abnegación; manteniendo continua-
mente la pala en nuestras manos para 
arrancarlas y arrojarlas de nuestros co-
razones.	Si	no	tu	alma	se	volverá	salvaje;	

una basura sin cultivar cubierta de espi-
nas. ¿Cómo nos puede ayudar el cultivar 
nuestro	 exterior,	 efectuar	 devociones	 y	
dejar nuestro interior como un campo in-
domable?	Es tu propia voluntad la que 
trae la rutina a tu alma; pero por medio 
de tu consagración se fertiliza la tierra. 
Al podar tu alma sientas las bases 
de las gracias en la consagración; 
es	por	medio	de	tus	constantes	esfuerzos	
que	un	jardín	de	pureza	es	creado	para	
recibir las flores de virtud en medio de tu 
corazón.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	atráe-
me enteramente hasta tu Hijo y ayúdame 
a	encender	en	mi	corazón	su	santo	amor	
por el cual yo deseo ser enteramente 
consumido. Madre querida, toma po-
sesión de mi corazón y cámbialo por el 
tuyo. Llénalo con el deseo de todo lo que 
es santo y bueno, ilumínalo para que esté 
listo y dispuesto para ejecutar la voluntad 
del Padre y siguiendo tu ejemplo, pueda 
yo encontrar la santificación; únete a mi 
y yo a ti con un perfecto amor que nunca 
pueda ser disuelto. Haz que mi corazón 
no sea ya más mío, sino que sea ente-
ramente de Dios a través de las gracias 
infundidas en mi corazón a través de tu 
corazón maternal.

«Un jardín es mi hermana, mi novia» 
(Cantar de los Cantares 4:12)
 

Coronilla de las virtudes pg. 20
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NOVENO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Queridos hijos: ¿Cómo se esconden 
del amor de mi Inmaculado Corazón?, 
vengo a traerles mi mensaje de paz 
dentro del mundo. Para ayudarme en 
esta tarea, deben permitir que yo habi-
te dentro y a través de ustedes en sus 
consagraciones a mi Inmaculado Cora-
zón; solo de esta manera podrán parti-
cipar en lo más profundo de mi Triunfo. 
Cuando mi Corazón sea infundido en 
los suyos y los suyos se vuelvan míos, 
ustedes ganarán la victoria de la paz 
en la tierra.

Queridos hijos: les pido una intención en 
sus oraciones del Rosario; que todos los 
corazones se abran para responder a mi 
petición por esta consagración global. 
Lo que yo deseo más que todo, es es-
tar con ustedes otra vez en este día. El 
próximo mes vendré con la abundancia 
de gracias del Espíritu Santo dentro de 
mi Corazón para prepararlos para el mo-
mento de su FIAT».	(Febrero	14	de	1993)

GUÍA

El fundamento para la consagración 
se encuentra en un deseo magnéti-
co, este deseo atrae a Nuestra Se-
ñora hacia nosotros y a nosotros 
hacia Ella; por medio de esta atracción, 
el fundamento está puesto para continuar 
la preparación de la consagración.

El Espíritu Santo como el esposo de Nues-
tra	Señora,	viene	del	interior	del	corazón	de	
Ella	al	nuestro;	una	vez	que	Nuestra	Seño-
ra	ha	hecho	madurar	nuestros	corazones,	

el Espíritu Santo vendrá 
a cosechar ese amor tan 
santo; porque todavía es a su Hijo a quien 
Ella	lleva	en	cada	corazón

Nuestra Señora nos asegura que Ella ven-
drá	a	habitar	dentro	de	nuestros	corazones,	
y con Ella viene la chispa del Espíritu Santo 
para hacer fructífera nuestra consagración.

DIRECCIÓN

La humildad es la base y el guardián de 
todas las virtudes; el Señor ha prome-
tido escuchar todas nuestras oraciones. 
Al orgulloso, Él, le oye con oídos 
sordos y se resiste a sus peticiones; 
pero con el humilde, Él, es generoso 
más allá de toda medida; a ellos Él les 
abre sus manos y les concede todo lo que 
ellos pidan o deseen.

A través de nuestra consagración noso-
tros ganamos en esta gracia, pero es solo 
en la humildad como nosotros podemos 
realizar	y	disfrutar	de	nuestra	promesa;	
con	el	FIAT	que	haremos	vienen	los	blo-
ques que forman el cimiento del Triunfo 
de Nuestra Señora dentro de nuestros 
propios	 corazones.	 Humilla tu alma 
ante el señor y espera de sus manos 
cualquier cosa que busques.

MEDITACIÓN

¡Oh	 Inmaculado	 Corazón	 de	María!,	 ten	
piedad	de	mí,	ilumina	mi	alma	y	hazme	ser	
y	sentir	lo	que	yo	soy	y	lo	que	yo	merezco.	
Ayúdame a descubrir que las costumbres 
del	mundo	sólo	están	 llenas	de	tristezas	
y a encontrar los méritos del Cielo en las 
profundidades de la humildad.
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Reina y abogada mía, asísteme para 
humillar mi corazón y mi alma ante la 
gloria de Dios, concédeme la gracia de 
la humildad en el momento de mi con-

sagración para que yo pueda imitar la 
intensidad	de	tu	propio	FIAT.

«Porque quiso mirar la condición humilde 
de	su	esclava»	(Lucas	1:47)
 

DÉCIMO DÍA
 
Fecha:	_________________

MENSAJE

«Recuerda mi Ángel querido, que la 
verdadera devoción a mi Inmaculado 
Corazón es interior; es decir, viene so-
lamente de dentro de tu corazón y es 
cultivado en el alma.

La perfección de la consagración es 
tener confianza como la de un niño 
en Mí, su Madre; esta confianza hace 
que tu alma recurra a mi Inmaculado Co-
razón con mucha sencillez y ternura; tú 
me implorarás a todas horas, en todo 
lugar y por sobre todas las cosas: en 
tus dudas para iluminarte, en tus extra-
víos para que encuentres de nuevo el 
camino correcto, en tus tentaciones para 
sostenerte, en tus debilidades para for-
talecerte, en cada día para que yo pueda 
levantarte, en cada desánimo para que 
yo pueda consolarte, en tus cruces, afa-
nes y tribulaciones de la vida para darte 
valor, para aceptar y soportar.

Estos momentos son dados a través 
del profundo amor en mi Corazón por 
ti; ven querido mío, recoge la gracia del 
Cielo; abre tu corazón y permite que el 
Espíritu Santo llene y penetre en ti ple-
namente. Extiende tus manos y expón 
tu corazón a los deseos de su toque ma-
jestuoso». (Marzo 6 de 1993)

Coronilla de las virtudes pg. 20

GUÍA

En	el	centro	del	reinado	de	los	dos	Corazo-
nes, está el acto divino de la Redención; el 
único propósito de este acto es el de unirse 
a su propia unidad. Cuando el Espíritu San-
to	viene	dentro	del	corazón,	lo	hace	como	
divino unificador. Así como la atracción se 
junta	en	nuestro	propio	corazón,	los	dos	co-
razones	de	Jesús	y	María	se	unen	y	la	unión	
de ellos trae el acto de Redención y Corre-
dención; siendo este el verdadero propósito 
de la consagración.

La consagración tiene como objeti-
vo preparar el corazón para recibir a 
Jesús por medio del Espíritu Santo, 
y por este mismo, uniendo los po-
deres corredentores de Jesús y Ma-
ría; esto es lo que causa que el alma sea 
fructífera. En la unidad de los dos cora-
zones	viene	la	unión	de	nuestros	propios	
corazones,	¡Una unidad muy especial de 
tres es creada!

DIRECCIÓN

Debemos comprender lo que significa 
la solicitud del corazón; consiste en 
expulsar del alma cada afecto que no 
sea para Dios y en buscar en nues-
tras acciones solo la complacencia 
de su sagrado corazón. En esencia, la 
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solicitud	de	corazón	implica	que	tú	pue-
das decir con sinceridad: «Dios mío, 
yo te deseo a Ti solamente y nada 
más».

Nosotros debemos separarnos de todas 
las cosas, buscándolo solo a Él y así en-
contraremos	 su	 corazón	 en	 abundan-
cia; no se puede buscar ni encontrar a 
Dios si Él no es conocido por el alma. 
El corazón ocupado por los afectos del 
mundo no puede reflejar puramente 
su luz divina; el alma que desea ver a 
Dios tiene que remover el mundo de su 
corazón,	el	alma	que	desea	ver	a	Dios	
tiene	que	retirarse	a	un	corazón	abier-
to;	un	corazón	simplemente	enfocado	
a Él.

MEDITACIÓN

¡Oh	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María!,	
guía	mi	corazón	para	encontrar	solo	a	
Dios en todas las cosas y sobre todas 
las cosas y descansar solo cuando haya 
encontrado solicitud; concédeme que 
en	mi	consagración,	mi	corazón	busque	
esa solicitud en la tranquilidad de su 
paz;	que el Espíritu Santo consuma 
todos mis afectos mundanos desde 
lo más profundo. ¡Oh María!, mi Ma-
dre, mi refugio, concédeme la gracia de 
un	corazón	que	sepa	estar	en	soledad.

«Tú,	cuando	reces,	entra	en	tu	pieza,	cie-
rra	la	puerta	y	reza	a	tu	Padre	que	com-
parte tus secretos, y tu Padre que ve los 
secretos te premiará» (Mateo 6:6)

Coronilla de las virtudes pg. 20

UNDÉCIMO DÍA
 
Fecha: _________________

 MENSAJE

«Queridos hijos: en estos días les pido 
que se concentren en su preparación 
para el tiempo en que sus almas recibi-
rán gracias excepcionales. En la fiesta 
del día de la consagración, la gracia 
de Dios Padre caerá sobre ustedes 
como lluvia del Cielo; entonces reco-
geré este rebaño escogido y lo juntaré 
con mis pastores escogidos. Únanse 
en un lazo de unión en nombre de mi 
triunfo.

Sepan, queridos míos, que Yo deposito 
mi esperanza en ustedes y a ustedes 
confío mi Corazón, en ustedes des-
cansa la gracia de salvación para la 
humanidad.

Rueguen intensamente 
por el vicario de mi Hijo; 
unan su corazón al de Él de manera 
especial; ofrezcan en estos días todos 
los sufrimientos y alegrías como el sa-
crificio de ustedes para la consagración 
por la cual harán su promesa.

Entréguense del modo más virtuoso, mi-
ren hacia su prójimo antes que a ustedes, 
Dios Padre ve todo lo que hay dentro de 
sus almas; Él recompensará el amor y la 
misericordia con su propio amor, El hará 
justicia cuando se necesite.

Les suplico que junten este poderoso 
ejército de mi corte por que la batalla 
nos espera y solamente quedan unos 
momentos para que comience. 
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Queridos míos, yo soy su Madre, qué-
dense como mis hijos; denme sus co-
razones porque yo les he dado el mío, 
confíenme todo lo que son que yo los 
moldearé en lo que deben ser». (Mar-
zo	13	de	1993)

GUÍA

Nuestros	 corazones	 son	 poseídos	 por	 la	
fuerza	de	esta	unión;	este	es	el	momen-
to al que Nuestra Señora se refiere como 
el momento del intercambio. Cuando la 
consagración es hecha auténticamen-
te con verdadero amor, es imposible 
que el alma no sea transformada; así 
es verdad, que cuando una persona le dice 
a otra que en la consagración su vida fue 
transformada, realmente manifiesta un 
cambio verdadero.

Esto	sucede	porque	las	fuerzas	que	se	ha-
yan reunido en la consagración están en un 
estado tan perfecto que en el momento in-
tenso de gracia se crea una transformación 
que tiene lugar con tal magnitud, que no 
podría ocurrir de otra manera.

Dios ha dispuesto que esto suceda 
solo en este Reino Celestial de la 
consagración; nosotros comprendemos 
que es verdaderamente deseo y voluntad 
de Dios que el alma complete el acto de 
consagración.

DIRECCIÓN

Hacer llegar el alma hasta la presencia de 
Dios es el fundamento de la vida espiri-
tual que consiste en tres formas: evitar el 
pecado, practicar la virtud y la unión con 
Dios. La presencia de Dios produce es-
tos tres efectos: preserva el alma del 
pecado, la guía hacia la práctica de la 
virtud y la mueve para unirse con Dios 
por medio de un amor sagrado.

Para evitar el pecado, no hay mejor ma-
nera de resistir la tentación que conven-
cernos que Dios tiene enfocados sus ojos 
sobre nosotros en cada momento; si nos 
mantenemos siempre en la presencia de 
Dios, con la conciencia de que Él lee todos 
nuestros pensamientos, oye todas nues-
tras palabras y observa todas nuestras 
acciones, esto nos preserva de la maldad 
en nuestros pensamientos, palabras y ac-
ciones.

El alma que permanece bajo su presencia 
divina, no busca solamente agradar a los 
demás, sino que sólo busca agradar a Dios; 
de este modo la virtud crecerá en el alma. 

Finalmente,	el	alma	crecerá	rápidamente	
en gracia por medio de la constante uni-
dad con Dios; esta unidad contiene una 
regla infalible: que el amor aumenta siem-
pre con la presencia del objeto amado. 

Son estos tres dones los que vienen 
en la gracia infundida del espíritu 
Santo en tu consagración.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	con-
cédeme que yo te ame durante todo el 
resto de mi vida y que pueda ser eter-
namente	 tuyo,	 lleva	mi	 corazón	ante	 la	
presencia de tu hijo para que la llama de 
mi amor aumente. Ayuda a mi alma en la 
práctica	de	la	virtud,	tráele	a	mi	corazón	
un	abundante	deseo	de	tener	la	fuerza	y	
el coraje para convertirme en tu presen-
cia dentro del mundo. Moldea mi alma 
para ser un soldado poderoso en tu 
corte y para desplegar la gracia de 
tu triunfo sobre la tierra.

Ruego, querida Madre, recibir estos dones 
infundidos en la venida del Espíritu Santo 
al momento de mi consagración.
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«Que	se	alegren	en	el	desierto,	y	que	la	
tierra	seca	reverdezca	y	se	cubra	de	flores	
la	pradera.	Que	se	llenen	de	flores	como	

junquillos, que salte y cante de contento» 
(Isaías	35:1-2)
 

Coronilla de las virtudes pg. 20

DUODÉCIMO DÍA
 
Fecha: _________________
 
MENSAJE

«Queridos hijos: les pido permiso para 
que se cumplan por medio de ustedes 
las promesas de mi Inmaculado Cora-
zón. El obsequio de Dios Padre para un 
mundo de paz depende de la culmina-
ción de mi triunfo; yo deseo darles la 
paz interior primero porque el reflejo 
de la paz exterior del mundo es alimen-
tado primero dentro del alma.

Les pido, queridos míos, que recen el 
Rosario por esta búsqueda de la paz; 
solo en la unidad de esta oración el Co-
razón de Dios Padre puede sucumbir 
ante el amor de ustedes por mí. Tam-
bién les pido especialmente por la 
consagración de la juventud de hoy; 
ellos son mi triunfo futuro; ellos serán las 
almas que manifiesten la renovación de la 
Iglesia	de	las	generaciones	futuras.

Hijos míos, yo les prevengo sobre su des-
trucción, si ustedes no hacen reparación 
por la maldad de la humanidad. Regresen 
bajo la dirección y guía del Espíritu Santo, 
Él se apegará a sus corazones en el mo-
mento de su consagración a mi Inmacu-
lado Corazón.

Les aseguro que yo no traigo el co-
mienzo de la destrucción; sino que 
traigo solamente la luz del comien-
zo de la gracia divina y la culmina-

ción de mis promesas. Ruego para 
que ustedes unan sus corazones al mío 
en este divino «Sí» a Dios Padre, para 
que el Espíritu Santo cubra sus propias 
almas. Permanezcan bajo la vista y el 
toque del Espíritu Santo, mi amado es-
poso».	(Marzo	14	de	1993)

GUÍA

El propósito de la venida de Jesús a la tie-
rra fue la salvación de las almas. Nuestra 
Señora permaneció en completa unión 
con	todo	lo	que	Él	hizo,	y	su	parte	como	
corredentora no podrá nunca ser separa-
da; la unión entre Jesús y María es tan 
intensa porque fue especialmente dise-
ñada por Dios para el plan de la reden-
ción.	Cada	acto	y	deseo	que	Ella	expresa	
es para culminación de su participación 
como corredentora en unión de su Hijo; 
la razón por la cual Nuestra Señora 
pide la consagración de esta mane-
ra es para su unión con Jesús y su 
parte en el plan corredentor.

DIRECCIÓN

La pureza de intención consiste en 
realizar nuestras acciones con el 
solo propósito de agradar a Dios; 
es necesario saber que la buena o mala 
intención de nuestros actos, hacen los ac-
tos buenos o malos ante los ojos de Dios. 
Con los ojos del alma comprendemos la 



42 
Preparación	para	El	Triunfo	de	la	Consagración	al	Inmaculado	Corazón	de	María

intención y con el cuerpo emprendemos 
la acción.

Nuestra Señora pide que todas nuestras 
intenciones sean sencillas, es decir; 
que si nuestro objetivo es solamente 
agradar a Dios, nuestros actos serán 
buenos	y	brillarán	con	la	luz	de	la	pureza;	
pero si nuestras intenciones son de doble 
sentido, es decir que si tenemos otro mo-
tivo que el de no agradar a Dios, entonces 
ya no serán vistas como completamente 
puras y se volverán mundanas.

La simplicidad santa no permite otro final 
que el complacer a Dios; así que la inten-
ción pura de nuestra alma en nuestras ac-
ciones les da la vida y las hará siempre 
agradables ante los ojos de Dios. Nuestro 
puro y verdadero deseo de consagración 
hacia Ella debe ser el mismo deseo hacia 
Él;	entonces	bajo	esta	luz	Santa	Ella	podrá	
presentar nuestras almas ante Dios.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	per-
míteme que en esta consagración yo ad-
quiera por medio tuyo un ferviente amor 
hacia Dios; un amor fuerte que me haga 
vencer todas mis dificultades, un amor 
perpetuo que nunca más sea dividido, 
que	mi	 corazón	 abierto	 pueda	 llevar	 el	
deseo	de	mi	devoción	a	tu	corazón.

Querida	Madre,	ayúdame	a	tener	inten-
ciones puras en todas mis acciones, sim-
plicidad santa en cada una de sus eje-
cuciones y que el fin de todas ellas sea 
agradar a Dios, con la mente enfocada en 
Él solamente.

«Yo no puedo hacer nada por mi propia 
cuenta;	para	juzgar,	escucho	(al	Padre),	
así mi juicio es recto porque no busco mi 
voluntad, sino la de Aquel que me envió» 
(Juan 5:30)

DÉCIMO TERCER DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Queridos	hijos:	yo	espero	 la	respuesta	
de	 sus	 corazones	 de	 una	manera	muy	
especial; apelo a ellos por medio de mi 
Corazón	Inmaculado	para	que	sean	mis	
hijos.	 Sus	 corazones	 son	 la	 alegría	 de	
mis tiempos venideros, estén cada uno 
de	ustedes	en	esta	extraordinaria	unión.	
Queridos	hijos	yo los invito a entraren 
este sagrado refugio para ser su guía 
y protección para un futuro próximo; 
por favor escuchen y reciban mi Co-
razón de esta manera, porque yo solo 

tengo un deseo; este deseo 
es el de conducirlos hacia la 
santificación y que su santidad es el 
deseo más grande de Dios en el Cie-
lo».

¿Madre, dinos que es lo que más necesi-
tas	de	nosotros	en	estos	días?.

«Ángel mío, yo necesito y deseo solamen-
te un corazón abierto. Rueguen por esto 
por encima de todo lo demás y todo puede 
ser y será alcanzado por cada alma.

Coronilla de las virtudes pg. 20



43
3. Secuencia para la preparación a la Consagración durante los 33 días

Queridos hijos: vengan a su madre y 
permitan que mi triunfo llene sus espe-
ranzas y deseos». (Octubre 1 de 1993)

GUÍA

El Hijo de Dios escogió encerrarse en el 
vientre de una humilde sierva; Él atrajo el 
esplendor de su gloria a este lugar escon-
dido, Él glorificó a su Padre y dio su majes-
tad a esta velada concepción, Él entregó 
su vida a su cuidado desde su nacimien-
to; durante sus treinta años ocultos y aún 
en	 la	cruz	Él	unió	sus	sufrimientos	a	 los	
de Ella, fue Ella quien le dio la vida, lo ali-
mentó, lo mantuvo y luego lo sacrificó por 
nosotros.	Él	comenzó	su	ministerio	por	su	
humilde ruego en Caná.

El Espíritu Santo escogió hacer uso del 
vientre de una humilde sierva; aunque Él 
no hubiera tenido necesidad de Ella para 
llevar su fruto a la culminación. Sin em-
bargo, al ser concebido en Ella y por me-
dio de Ella, sucedió el misterio de gracia 
desconocido hasta para el más ilustrado; 
¿si Dios escogió esa manera para 
venir al mundo, ¿Quiénes somos no-
sotros para merecer o siquiera pedir 
encontrar un camino diferente para 
llegar de nuevo a Él? Fue del Corazón 
Inmaculado de María de donde las go-
tas de sangre fueron impulsadas para 
que circularan desde su corazón a su 
vientre, y crear la concepción de Jesús. 
He aquí entonces que nosotros estamos 
llamados	una	vez	más	a	 abrir	 nuestros	
corazones	y	permitir	que	Jesús	sea	con-
cebido espiritualmente dentro de nues-
tros	corazones	y	de	allí	en	nuestro	ser.

DIRECCIÓN

Dios quiso crear una fuente de gracia en 
el	Corazón	de	Nuestra	Señora,	desde	las	

cámaras	del	Corazón	de	Ella;	Él	desea	re-
gar estas gracias sobre todos nosotros, Él 
nos invita a rendirle homenaje de la 
manera que Él más desea: por me-
dio de la devoción al Corazón Inma-
culado de su Madre.

Dios pide que nos consagremos al 
Corazón de María, Nuestra Señora no 
pide nada para Ella misma, solo desea 
que se cumplan los deseos de Dios Padre. 
Ella quiere traer la unidad al mundo de 
una manera divina. Nuestra Señora nos 
llama a unirnos a Jesús por medio de Ella 
y	que	cada	corazón	sea	unido	por	este	
mismo	lazo.

Esta es la obra de la gracia divina que en el 
final veremos como la mano de Dios. Hoy 
Él nos envía a su Madre para prepararnos 
para un tiempo que nosotros no podemos 
anticipar; Ella viene a desplegar un men-
saje y advertirnos personalmente sobre los 
deseos de sus suaves caricias, y nos llevara 
de	la	mano	hasta	su	abrazo	sagrado;	por-
que no hay caricia igual que la de una ma-
dre a su hijo.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	guía-
nos en esta batalla por la culminación de 
tu	triunfo;	haz	que	toda	la	humanidad	se	
junte para toda la eternidad en lo más 
profundo	de	tu	triunfante	Corazón	Inma-
culado, permite que crucemos el umbral 
del	Cielo	hasta	el	Sagrado	Corazón	de	tu	
Hijo,	crea	en	mí	un	corazón	puro	adorna-
do de virtudes, fortaléceme en mis prue-
bas, envuelve mi alma en tu ternura y en 
los momentos de regocijo junta tu sonrisa 
con	la	mía.	Querida	Madre	coloca	mi	cora-
zón	dentro	del	tuyo.
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«Ahora pues hijos escúchenme; felices 
los que siguen mis caminos, escuchen mi 

enseñanza	y	háganse	sabios,	no	lo	des-
precien» (Prov. 8:32-33)
 

DÉCIMO CUARTO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío: la oración es el centro fun-
damental para la consagración; en la 
unidad de la oración Dios puede mani-
festarse al alma, encerrarla y guiarla de 
una manera especial; es por medio de 
la oración como nosotros podemos en-
focar su voluntad.

El centro de preparación para la con-
sagración está en la unión de la ora-
ción; la oración ha de ser la constante 
comunicación entre el alma y Dios, es 
la solitud la que permite acariciar al 
alma profundamente.

Rueguen para que todo les sea dado de 
su mano, para descargar sus corazo-
nes y para tener tranquilidad y calma; 
cuando sus almas hayan encontrado la 
profundidad de la solitud, es entonces 
cuando Dios podrá escribir en sus cora-
zones... »	(Marzo	18	de	1993)

GUÍA

El propósito de la consagración es para 
unirnos inseparablemente a Nuestra Se-
ñora; Ella en cambio, viene a unir cada 
alma con su Hijo quien tiene el propósi-
to de traer la salvación a la humanidad. 
Todo lo que Nuestra Señora hará es 
aportar su donación para la misión 
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de su Hijo en «El plan 
de salvación»; solamente para tomar 
parte	en	este	plan	es	la	razón	por	la	cual	
Ella fue designada para seguir el flujo de 
gracia que viene de aquel que la envía.

En Nuestra Señora ha sido creada la ma-
nera de cumplir este plan: a Ella le fue 
otorgada la posición de Corredentora, 
todo lo que Ella pide es completar el pro-
pósito del Plan de Dios; la actuación de 
Nuestra Señora en el Plan total de Dios 
es	en	verdad	 la	 realización	de	su	valor	
como Corredentora, la consagración a 
su Corazón sentará el fundamento 
de nuestras almas para colaborar 
con el Plan Universal de Dios.

DIRECCIÓN

Nuestra Señora nos recuerda que las al-
mas que se entreguen a Ella encontrarán 
una vida llena de gracia y gloria eterna; 
así como a Ella la llaman «Estrella de 
Mar», la patrona que guía los barcos ha-
cia el puerto, así Ella guiará nuestras 
almas a través de su portal Inma-
culado hasta el Corazón de su Hijo. 
Por su intercesión, nuestras intenciones, 
oraciones y peticiones son dirigidas al 
Cielo de una manera especial.

El poder de su intercesión es tan grande 
en la manera de hacerlo que es imposible 
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que	no	puedan	ser	escuchadas	o	rechaza-
das por su Hijo. Ella ruega continuamen-
te por nosotros para obtener las gracias 
a nuestras necesidades, porque Ella está 
siempre dispuesta a asistir a todo el 
que la invoque; para obtener la salvación 
es	suficiente	pedir	auxilio	de	sus	oraciones.	
Por medio de esta consagración, nosotros 
invocamos su más poderosa intercesión 
que	contiene	la	gracia	de	su	propio	corazón	
entretejido	con	el	corazón	de	su	Hijo.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	quien	
contiene el poder invencible de conquis-
tar innumerables pecadores; nadie puede 
resistirse a tu poder ya que el Salvador lo 
considera	 como	 el	 suyo.	 Querida	 Madre	

que estás unida a Dios en la salvación de 
los pecadores concédele a mi alma tu gran 
intercesión ahora y en la hora de mi muer-
te; yo pongo todas mis peticiones a 
tus pies para que tú puedas llevarlas 
a lo profundo del Corazón de Jesús. 
Consuélame en mis momentos de aflicción, 
protégeme en mis momentos de desespe-
ración, ten compasión de las miserias de mi 
alma.

¡Oh Virgen Santa! mediadora de to-
das las gracias del Cielo, reina en mi 
corazón.

«En	verdad,	el	Todopoderoso	hizo	gran-
des	cosas	para	mí;	reconozcan	que	Santo	
es su Nombre» (Lucas 1:49)
 

DÉCIMO QUINTO DÍA
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Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío: Dios Padre considera de 
suma importancia la consagración de 
las almas a mi Inmaculado Corazón; 
por esta razón, yo les pido rezar el 
Rosario todos los días, practicar la 
devoción de los primeros sábados y 
recurrir a mi con tus peticiones para 
yo exponerlas ante Él. Haz todo esto 
por amor a mí, que yo todo lo ofrezco 
por amor a ti.

Querido ángel mío, comienza cada día 
de esta manera:

«Oh María transforma mi corazón 
como el tuyo; colócale alrededor una 
corona de pureza adornada con virtud; 

toma mi corazón querida 
Madre consagrado como 
tuyo propio; preséntase-
lo a Dios Padre como una 
ofrenda de mí para ti. Ayúdame, ¡Oh! 
María, en hacer tu Corazón más cono-
cido cada día». (Marzo	19	de	1993)

GUÍA

La consagración es un acto necesario 
para que se cumpla el Triunfo de Nuestra 
Señora. Su triunfo elevará a los creyentes 
al estado de culminación necesaria para 
el	Reinado	del	Sagrado	Corazón	y	juntos	
abrirán el paso para la causa de la Reden-
ción y Corredención que nace de la unión 
de	los	dos	corazones.
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Nuestra Señora nos llevará de la 
consagración al triunfo; y el triunfo 
será entonces la base para el Reino del 
Sagrado	 Corazón;	 dentro	 de	 estos	 dos	
corazones	se	encierra	el	plan	de	Dios	para	
redimir y corredimir al mundo.

DIRECCIÓN

Al	entregar	nuestros	corazones	a	la	Ma-
dre de Dios no nos hagamos la ilu-
sión de que no tenemos que pagar 
su precio, Ella pide ser Nuestra Madre y 
nosotros prometemos ser sus hijos; pero 
exige	ciertos	requisitos:	primero, noso-
tros debemos enmendar nuestra vida y 
rechazar	el	pecado	y	la	maldad	munda-
na; segundo, es necesario entregarles 
nuestros	 corazones,	 nuestras	mentes	 y	
el cuidado de nuestras almas; tercero, 
debemos atraer a otros para que amen su 
Corazón	Inmaculado;	por último, debe-
mos permanecer para siempre a sus pies 

y dar gracias incesantemente al Señor 
por el regalo de su propia Madre.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ruega	
para	que	yo	obtenga	la	pureza	del	alma	
porque a ti se te otorga todo lo que pides; 
¡Oh María!, yo encomiendo mi alma 
a tu cuidado maternal, alcánzame la 
virtud de la perseverancia para obtener 
la gracia divina; permíteme por medio 
de esta consagración recurrir a ti siem-
pre en todas mis tentaciones y en to-
dos los peligros de perder la vida eter-
na. En la hora de mi muerte asísteme y 
encomienda mi alma en las manos del 
Padre; en ti pongo toda mi confianza y 
mi convicción enfocadas hacia el bien 
de tu triunfo.

«Comprueben ahora que no he trabajado 
por mi solo, sino para los que buscan la 
sabiduría» (Eclesiastés 24:34)
 

DÉCIMO SEXTO DÍA
 
Fecha: _________________
 
MENSAJE

«¿Queridos hijos: podemos ser todos 
uno?, les pido la unidad del alma y del 
corazón; las tareas que les mando reali-
zar son de naturaleza divina; si es cierto 
que yo ayudaré a mis hijos de Occidente, 
pero por encima de esto serán ustedes 
los que harán posible la culminación 
de mi triunfo para el plan divino de la 
gracia de Dios al mundo.

Queridos hijos: miren al Cielo, allá arri-
ba, vean como el viento cuando sopla, 

mueve todas las nubes 
al mismo tiempo, el 
viento sólo las mueve y 
las lleva con la brisa del cielo a donde 
Dios quiere; de esta manera vendrá el 
Espíritu Santo. El hará volar tu alma y 
la llevará ante Él al unísono con mi Co-
razón».

Madre, ¿cómo haremos volar nuestros 
corazones	de	esta	manera?	

«Por medio de la consagración; ustedes 
serán liberados del mundo y capturados 
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por Mí, vayan en paz y amor y el Espíritu 
Santo los moverá a convertir sus almas» 
(Marzo	23	de	1993)

GUÍA

Nuestra Señora nos llevará de la 
consagración al triunfo y de allí al 
Reino del Sagrado Corazón que es 
la parte de la Corredención en el plan de 
Dios; de esta manera seremos llevados a 
la hora final de la gracia. El propósito del 
triunfo es para preparar las almas a recibir 
la	gracia	redentora	del	Sagrado	Corazón;	
la gracia de la hora final, es la gracia que 
será otorgada a las almas al momento 
de proceder a la venida definitiva del 
reino de Dios sobre la tierra; la hora 
en que la tierra volverá a su estado 
original. Nuestra Señora se refiere a la 
hora final como al segundo adviento que 
traerá	la	unión	de	los	dos	corazones.

DIRECCIÓN

Las almas consagradas no tienen una ne-
cesidad absoluta de mundo material, las 
cosas de la tierra se olvidan y las almas 
preservan su ser únicamente para Dios; 
por lo tanto, nosotros debemos con-
sagrar cada nuevo día a su servicio, 

uniendo nuestra voluntad a su volun-
tad en su constante aceptación.

Lo más querido que tenemos es 
nuestra propia voluntad y Dios nos 
pide continuamente que se la ofrez-
camos como un sacrificio; nada con-
tenta más a Dios que el ofrecimiento de 
nuestra	propia	voluntad,	sin	reserva;	feliz	
el alma que no tiene más voluntad que 
la de Dios.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	per-
mite que mi alma sea conducida de la 
manera que Dios desea; te suplico Ma-
dre querida, que me hagas saber qué es 
lo que más complace a Dios. Ayúdame 
para que mi alma viva en su divina 
voluntad y para que así pueda traerle 
el sacrificio de mi voluntad propia como 
una	ofrenda	de	mi	unión	con	Él.	Haz	que	
mi alma vuelva al unísono con los deseos 
del Espíritu Santo, para que pueda ser 
llevada solamente a los lugares que Él 
designe.

«Yo soy la sierva del Señor; hágase en mí 
lo que has dicho» (Lucas 1:38)
 

DÉCIMO SÉPTIMO DÍA
 
Fecha:	_________________

MENSAJE

«Ángel mío: La culminación de mi 
triunfo estará a la altura de la res-
puesta de mis hijos; te digo que ven-
drá como el viento. No verás de qué 

dirección viene, ni cuán cerca o lejos 
está, solo sentirás su roce y oirás su 
voz; tienes que estar listo». (Agosto 3 
de 1993)
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GUÍA

Sin la consagración es imposible la co-
nexión	 de	 Dios	 y	 Nuestra	 Señora,	 al	
grado	en	que	Él	ha	destinado	que	ofrez-
can nuestras almas. Quien se niegue a 
Nuestra Señora nunca podrá alcanzar 
la altura donde Dios desea llevarla; es-
tas gracias que vienen de Dios son dadas 
con la intención de que sean aceptadas 
únicamente dentro de la unión que Él ha 
creado.

El alma se formará en Jesús y Jesús den-
tro del alma, porque la cámara de los 
sacramentos divinos está en el seno de 
Nuestra Señora, donde Jesús y todos los 
elegidos han sido formados.

Esta	es	la	razón	por	la	cual	nos	compro-
metemos a la consagración a Nuestra Se-
ñora: para establecer más perfecta-
mente la consagración de nuestros 
corazones a su Hijo.

DIRECCIÓN

Para ocupar nuestro lugar en el triunfo de 
Nuestra Señora, nosotros debemos ser 
como	 las	 diez	 vírgenes	 que	 esperan	 la	
llegada del novio; debemos esperar con 
las lámparas llenas de aceite y estar listos 
en estado de gracia para la llegada de su 

triunfo; mantengámonos fuertes en esta 
batalla	final	por	la	paz	del	mundo.

Cuando los golpes de la persecución 
nos alcancen, demos el ejemplo y 
permanezcamos imperturbables y 
alcemos en alto nuestra espada de 
la verdad para alumbrar el camino 
de los que buscan en la oscuridad. 
Para	los	consagrados	a	su	Corazón	Inma-
culado todo es ocasión de mérito y con-
suelo.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ayú-
dame para que mi alma nunca contradiga 
la voluntad de Dios; permíteme espe-
rar con la lámpara encendida la lle-
gada de tu triunfo.	Querida	Madre,	yo	
deseo corresponder a los deseos de Dios 
así	 como	 tú	 lo	has	hecho	siempre;	haz	
que las llamas de amor que consumieron 
la	vida	de	mi	Jesús	en	el	altar	de	la	Cruz,	
vengan	y	tomen	posesión	de	mi	Corazón	
entero; concédeme que esté envuelto 
solamente en tu amor y que solo suspi-
re por amarte más. Todo lo espero por 
la	intercesión	de	tu	corazón;	¡Oh	Virgen	
Santísima!.

«Guárdame	en	tu	corazón	como	tu	sello»	
(Cantar de los cantares 8, 6)
 

DÉCIMO OCTAVO DÍA

 
Fecha: _________________
 
MENSAJE

«El centro de mi misión es traer to-
dos los corazones a un estado de 

unidad; unidad es ser un corazón, te-
ner la mente puesta solamente en la 
imitación de mi Inmaculado Corazón, 
este es el camino a la santidad que 

Coronilla de las virtudes pg. 20



49
3. Secuencia para la preparación a la Consagración durante los 33 días

mi Jesús perfeccionó en mí. Vengo a 
traerles todo lo que fue creado en mí 
y todo lo que yo aprendí; amen sólo lo 
que es santo y bueno y no sucumban 
ante la idea de pecar.

Les digo que para alcanzar la más 
profunda paz y el amor de Dios, hay 
que dar la vida por la luz de esta 
misión; la unidad es el Espíritu de mi 
triunfo y la luz de mi misión es la paz, 
el cumplimiento de este plan de gracia 
divina está en la conversión de los co-
razones y ésta es la respuesta que yo 
les pido». (Agosto 10 de 1993)

GUÍA

Jesús escogió a Nuestra Señora como 
compañera inseparable de su vida, de su 
muerte y de su poder en el Cielo y sobre 
la tierra; según su majestad, Él le dio a 
Ella por medio de la gracia todos los de-
rechos y privilegios del Reino. Por medio 
de esta unión celestial y por su puesto en 
la Trinidad, Jesús concede a Nuestra 
Señora las gracias divinas de com-
partir completamente todo lo de Él 
y en igual medida, este es el objeto de la 
Inmaculada	Concepción.

DIRECCIÓN

Busca alegría en tu consagración; 
cuando te humillen y te traten como 
último, cuando seas objeto de ridículo y 
tratado como tonto, cuando seas censu-
rado aunque sea sin motivo, no trates de 
excusarte,	no	busques	ser	excusado	por	
otros, no pongas obstáculos cuando otros 
revelen tus faltas, cuando recibas una hu-
millación no busques de quien viene; y 
si lo descubres, ten cuidado de no repro-

chárselo y no demuestres que lo sabes, al 
contrario, inclúyelo en tus oraciones por 
los demás, busca una unión humilde con 
Dios.

Responde con la gracia de tu consagración 
a ser como uno en la misión de Nuestra 
Señora. El triunfo de su Corazón In-
maculado en nosotros sólo se podrá 
encontrar cuando tú te consideres 
como nada, porque es entonces cuando 
Dios llevará tu alma hasta las alturas de 
una sagrada unión.

MEDITACIÓN

¡Oh	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María!,	 te 
pido tu intercesión para obtener la 
gracia de la humildad para mi alma; 
para	que	reconociendo	la	grandeza	de	la	
obra de Dios en mí pueda yo humillarme 
ante su presencia. Madre querida, ayúda-
me en los tiempos de persecución, ridicu-
lez	y	ofensas	para	que	yo	pueda	ofrecer	
los sufrimientos de mi alma por la gracia 
de tu triunfo; que pueda ofrecerte una 
mente ingenua para que mi consagración 
sea	más	provechosa	a	tu	Inmaculado	Co-
razón.

Ruego para que cada sufrimiento me trai-
ga conocimientos al Divino plan de Dios 
para su triunfo, y que el Reino del Sagrado 
Corazón	de	 tu	Hijo	pueda	 llegar	a	 la	cul-
minación por medio de la consagración de 
cada	corazón	unido	a	través	del	tuyo.

«Si os insultan por el nombre de Cristo, 
felices ustedes; por que el Espíritu que 
comunica la gloria descansa sobre uste-
des» (1 Pedro 4:14)
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MENSAJE

«Para llegar a ser un hijo de mi triun-
fo, se necesita una metamorfosis del 
corazón; esto requiere una gracia 
extraordinaria en el alma, una unión 
de naturaleza divina. La batalla está 
revelada ya, ahora todos deben esco-
ger de qué lado van a escoger su alian-
za; no existe un área neutral, si no 
me permites poseer tu corazón te 
prometo que Satanás no permitirá 
que se que-de dormido, y el lo po-
seerá en el momento en que éste 
se me niegue.

Te digo que es verdad que mi triunfo 
traerá futuras consecuencias sobre el 
mundo; el mundo necesita hoy más 
que nunca de la oración para alcanzar 
la unidad, no de las manos, sino de los 
corazones; es necesario que cada hijo 
comprometido en este plan divino una 
su corazón al mío, solo así se unirán 
todos los esfuerzos.

Recuerda que el orgullo es el mayor 
adversario del hombre, es la semilla 
de la discordia y de la ilusión; el tiempo 
es tan crítico ahora, que yo no puedo 
expresarte la importancia de tus since-
ros esfuerzos en estos días». (Agosto 
21 de 1993)

GUÍA

Nuestra perfección consiste en ser 
moldeados, unidos y consagrados a 
Jesús; para hacer esto, debemos bus-
car la manera de cumplir con estos re-
quisitos. Si deseamos ser consagrados 

total y completamente en 
unión con Jesús, debemos 
seguir el camino hacia Él, diseñado para 
este propósito especifico.

Si el alma de Nuestra Señora es la que es-
taba más en conformidad con Jesús, no hay 
nada más natural que llegar por medio de 
Ella a una profunda conformidad por Dios. 
La ruta para llegar a esta perfecta unión 
es por medio de la consagración; mientras 
más unidos estemos con Ella, más profun-
da será nuestra unión con su Hijo, de modo 
que la perfecta consagración a Dios 
sólo es completa por medio de nuestra 
consagración al Corazón Inmaculado 
de Nuestra Señora.

DIRECCIÓN

Nosotros debemos sentir regocijo 
en nuestra consagración por el bien 
que se difundirá a todos en pro del 
triunfo de Nuestra Señora. 

Debemos reconocer: ¿cuándo nos he-
mos	 extraviado	 de	 la	 caridad	 ejemplar	
de Nuestra	Señora?,	¿hemos	sufrido	más	
por	los	demás	que	por	nosotros	mismos?,	
¿tenemos	envidia	del	éxito	de	los	demás	
creyéndolos	desmerecedores,	tal	vez	por-
que lo consideramos un obstáculo para 
nuestro	propio	avance?;	La	consagración	
a	Nuestra	Señora	nos	ayuda	a	avanzar	en	
caridad hacia el bien de los demás.

El triunfo vendrá cuando busquemos el 
ejemplo de Nuestra Señora dentro del 
mundo; sin embargo, Satanás vendrá 
a apartarnos de este santo inten-
to; por esto, debemos fortalecernos 

DÉCIMO NOVENO DÍA
 
Fecha: _________________
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cada día más, para sentir siempre el 
fervor	que	experimentaremos	al	momen-
to de la penetración del Espíritu Santo en 
nuestras almas, de acuerdo a la promesa 
de Nuestra Señora al pronunciar nuestro 
FIAT.

MEDITACIÓN

¡Oh	 Inmaculado	Corazón	 de	María!,	 ayú-
dame a permanecer siempre como en el 
momento de mi consagración y que bus-
que siempre dar el amor de Dios por medio 
de la caridad a todo los que yo encuentre; 
deseo no ver las faltas que Satanás 
exagera en los demás, que todos sean 
para mí como tus hijos queridos, así como 
tú has hecho conmigo.

Destierra de mi alma el pecado del orgu-
llo, que no me deje llevar por ilusiones y 
engaños creados por Satanás; deseo bus-
car	el	corazón	de	cada	persona	para	que	
con nuestras obras juntemos nuestros co-
razones	por	el	bien	de	tu	triunfo.

Madre querida; tu triunfo, es una gracia 
de amor y unidad movida por la acción de 
Espíritu Santo para crear una metamor-
fosis	dentro	de	mi	corazón;	Virgen	Santa,	
posee	mi	corazón	para	que	no	caiga	en	
las garras de Satanás.

«En realidad, Dios no está lejos de cada 
uno de nosotros, pues en Él vivimos, nos 
movemos	y	existimos»	(Hechos	17:28)

VIGÉSIMO DÍA
 
Fecha: _________________
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MENSAJE

«Ángel mío, ángel mío: que feliz está mi 
Corazón; en este momento se ha revela-
do mi triunfo, les he dicho que mi triunfo 
siempre lo iban a sentir primero en el co-
razón; yo lo he sentido en sus corazones 
hoy. Ustedes están más cerca y más fuer-
tes en mí por medio de su consagración; 
como yo les he dicho: El Espíritu Santo 
hace esta promesa fructífera.

La consagración es un acto de unión 
y de transformación de nuestro inte-
rior hacia Dios primero y después ha-
cia todo lo que Él ha creado; ahora les 
pido que pongan toda su concentración 
en Mi corazón solamente. Esta consa-
gración debe ser constante, para que 
yo pueda siempre estar presente en ti; 

debes encontrar tu fuerza 
dentro de tu corazón.

Corazón mío, ángel mío; busca como 
lo ha hecho cada uno, encontrar mi 
Corazón Inmaculado; sigue adelante 
cuando lo encuentres, este es el ver-
dadero don de la gracia que yo les he 
prometido y que les dije se les revelará 
por completo; esta es mi promesa so-
lemne: ustedes sólo necesitan lo que 
se encuentra en mí, esta es la unión de 
la Trinidad hacia la cual yo los guío.

Encuentra la confianza y la solución 
para cada decisión en mi Inmaculado 
Corazón; les aseguro que por eso yo 
soy su refugio, a través de ustedes les 
doy la intensidad de esta gracia con el 
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propósito de unidad, para que encuen-
tren en mí, la solidaridad y el sentido 
de dirección.

Vengo a traerles esta dirección ahora, 
en tal forma que en este corto tiempo 
pueda llevar a feliz término todo lo que 
sea necesario y más allá de su com-
prensión, tratad de encontrar solamen-
te lo que yo les he dicho y todo será 
realizado según los deseos de Dios. 
Recuerda que permanecer conmigo es 
como ser uno con mi Inmaculado Co-
razón y con el Corazón de mi Hijo». 
(Agosto 29 de 1993)

GUÍA

La consagración viene a ser una 
perfecta renovación de los votos 
bautismales. Antes del bautismo, estu-
vimos entregados a la maldad, mientras 
que en el bautismo hemos sido dados a 
Jesús; en nuestra declaración de la con-
sagración y en la renovación de estos vo-
tos, estamos siendo entregados a Jesús 
por medio de Nuestra Señora; de esta 
manera, al rendirle honor a Él se lo rendi-
mos a su más grande creación de gracia. 
Perteneciendo a Nuestra Señora, le 
pertenecemos también a Él.

DIRECCIÓN

Dios siempre desea hablarle al co-
razón y no a la mente; la mente está 
llena de mucha más voluntad propia, 
mientras que nuestros corazones 
permanecen en el umbral del alma. 
En esencia, cuando Nuestra Señora nos 
pide	 abrir	 nuestros	 corazones,	 también	
nos pide abrir nuestras almas para recibir 
su gracia; por medio de la consagración, 

nosotros	descubrimos	como	su	Corazón	
palpita dentro del nuestro, para transmitir 
esa	fuerza	que	Ella	adquirió	a	través	de	
sus propias pruebas y sufrimientos.

Por este acto somos transforma-
dos interiormente; nuestra alma está 
moldeada para ser un receptáculo de gra-
cias, así como Dios se lo pide a Nuestra 
Señora, Ella nos pide que mantengamos 
nuestro	corazón	fijo	en	su	Corazón	Inma-
culado, porque por medio de esta deci-
sión ganamos su protección y estaremos 
siempre	envueltos	en	 su	abrazo	mater-
nal; en nuestras tareas diarias busque-
mos	siempre	a	su	Inmaculado	Corazón,	
en Ella encontraremos refugio.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	rue-
go con toda la intensidad de los deseos 
de	mi	corazón,	encontrar	refugio	en	tu	In-
maculado	Corazón	y	ruego	siempre	que	
yo sepa recurrir a ti para todas las cosas. 
Que	tú	me	guíes	y	me	des	tu	protección	
para encontrar mi solidaridad y mi punto 
de dirección.

Enséñame Madre querida, a encontrar 
tu	Corazón	en	 todo	 lo	que	piense,	diga	
y	haga;	inunda	mi	corazón	con	los	goces	
de tu triunfo para que ellos me sostengan 
cuando llegue el momento de la tribula-
ción, dirige esta alma errante para llegar 
hasta	el	fondo	de	tu	Corazón	donde	tu	me	
ofreces el amor, la consolación y la com-
pasión de la Santa Trinidad.

«A esto han sido llamados; pues Cristo 
también sufrió por ustedes, dejándoles 
un ejemplo con el fin de que sigan sus 
huellas» (1 Pedro 2:21)

Coronilla de las virtudes pg. 20
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VIGÉSIMO PRIMER DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío: yo te traigo el goce del 
Corazón de mi Hijo; regocijémonos por 
todo lo que hemos alcanzado en este 
tiempo, y pido que todos permanezcan 
fieles a esta gracia divina del Cielo; si 
todos permanecemos como uno, el 
Plan de Dios no podrá ser destrui-
do por la influencia del orgullo.

Vengo para traer la abundancia de los 
bienes del Cielo; Dios Padre me envía 
con la gracia de estos bienes preciosos 
para ser conferidos al alma, el halo de 
pureza adornada con todas las virtu-
des. Es mi deseo colocar esta corona 
sobre cada uno de los corazones, que 
se arrodillen ante mí altar para entre-
garme su corazón.

Les pido a cada uno de ustedes conver-
tirse como signo de unidad para todo el 
mundo; esta es la señal sempiterna de 
Dios, tres en uno, de mí todo es posible 
pero sólo si me dan su corazón.

Dios dará todo para llevar a cabo su 
plan, debo decirles que estos tiem-
pos son muy urgentes, muy pronto 
el mundo espera una transformación 
de tal grado que no es posible imagi-
narse; es la hora de abrirse el Cielo sobre 
la tierra y las puertas del infierno se-
rán cerradas y removidas, es la unión 
de los corazones, sus corazones, hacia 
la unión con nuestros dos Corazones; 
ruego que tú aceptes mí suplica de re-
conciliación, unión y paz, esto es lo que 

te espera en mi corazón.» 
(Septiembre 1 de 1993)

GUÍA

Esta es la era de la gracia divina, está 
en medio de nosotros para penetrarnos 
profundamente con la bondad de la Mi-
sericordia de Dios. Un Padre amoroso y 
extraordinario	se ha dignado enviar-
nos una Madre porque Él conoce 
bien la ternura que hay en sus cari-
cias; con su infinita sabiduría, Él ha 
escogido	darnos	este	 regalo.	El	corazón	
de Jesús fue derretido muchas veces bajo 
la	dulzura	de	la	sonrisa	de	su	Madre;	Él	
encontró confort y protección en sus bra-
zos	y	sabiduría	en	sus	palabras.	¿Cuán-
to ha debido amarnos para que también 
nosotros	experimentáramos	esos	mismos	
momentos?

Su	dirección	en	los	momentos	de	extra-
víos, su sonrisa en los momentos de ale-
gría	o	sus	lágrimas	que	se	mezclan	con	
las nuestras en los momentos de pecado; 
el modo como enseña una madre es un 
regalo de amor, mantener cerca el cora-
zón	de	una	madre	nutrirá	y	ayudará	a	lo	
largo del camino. Ella nos llama de una 
manera muy suave y cariñosa hacia la 
misión de su triunfo y hacia lo profundo 
de	 su	 triunfante	 Corazón	 Inmaculado,	
nuestra consagración es nuestro Si pues-
to a su servicio.

DIRECCIÓN

En	 la	 consagración	 de	 nuestros	 corazo-
nes, nosotros nos afirmamos en una uni-
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dad eterna y también aceptamos los sa-
crificios de esta misión; es la misión de la 
luz,	de	la	verdad	que	es	recibida	con	des-
dén y disgusto por el mundo. Nosotros 
no	debemos	exponernos	a	lo	que	no	sea	
la verdad; también debemos reconocer 
que un esfuerzo a medias no sirve 
de mucho en esta misión, este es un 
llamado a la convicción, una firme e 
inflexible creencia en el triunfo del 
Inmaculado Corazón de María. De-
bemos buscar cada día esta seguridad en 
nuestra alma.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	haz	
que	yo	pueda	reposar	en	la	grandeza	de	
tu triunfo; acepta mi plegaria de reconci-

liación	en	unión	con	la	paz	de	mi	corazón	
y de mi mente y lleva este deseo a Dios 
Padre. Ruego para que mi alma sea tan 
pura que su brillo ciegue la maldad y lleve 
la gracia a los que poseen igual necesi-
dad.

Abre	mi	corazón,	querida	Madre,	cada	día	
más y no permitas que se cierre ni siquiera 
un momento, penetra en su profundidad 
y descubre todos los rincones escondidos 
de	mi	corazón	para	que	no	quede	ningu-
na imperfección; te ruego que obten-
gas la victoria dentro de mi propio 
corazón primero, para luego llevar 
esta gracia a todo el mundo.

«Señor,	Dios	de	Israel,	dame	las	fuerzas	
en	este	momento»	(Judith	13:7)
 

Coronilla de las virtudes pg. 20

VIGÉSIMO SEGUNDO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, escucha como nunca antes 
y comprende. Hoy Dios desea cumplir 
lo que comenzó en Fátima, el mun-
do esta al borde de recibir la gracia del 
poder del Cielo como nunca antes. Dios 
desea donar a cada alma las posibili-
dades de ganar lluvia de gracias que El 
envía del Cielo. Mi Triunfo es la unión 
mística de los corazones, una gracia que 
no puede ser vista ni oída, sino solo sen-
tida en las profundidades del alma. Se 
sincero en esta misión celestial, necesito 
tu corazón ahora más que nunca, a tra-
vés de ti vendrán un canal de gracia 
sobre todos

 aquellos mis hijos que esperan con 
corazón abierto.

Esta ola de gracia vendrá a inundar el 
alma y todas las impurezas pueden ser 
lavadas solamente si uno lo desea since-
ramente. Te doy la llave para recibir esta 
gracia, ésta se encuentra en una sencilla 
palabra en medio del corazón. Decir «Sí» 
permite que tu alma florezca y que se le 
infunda la virtud. Os invito para que cada 
corazón responda de la manera más de-
seada por Dios Padre: ser consagrado a Mi 
Inmaculado Corazón, porque esto no solo 
abre sus corazones hacia mí, sino que los 
abre hacia Él, que es lo más importante. 
Lucha con todas tus fuerzas para que to-
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das las almas sean tocadas con este ruego 
del Cielo. El más ardiente deseo de Dios 
Padre es que todas las multitudes sobre la 
tierra se junten como un lazo sagrado de 
unidad. Únanse como nunca antes, junten 
corazón con corazón para que esta unión 
de millones resuene en una sola voz: res-
ponde universal y ecuménicamente al 
llamado a ser consagrado a mi Inma-
culado Corazón y a mi abrazo Maternal 
(Septiembre 4 de 1.993)

GUÍA

La consagración es la verdadera unión 
mística	de	los	corazones,	es	la	unidad	que	
transforma y convierte. Es una infusión 
de gracia tan intensa que hace imposible 
que el alma pueda permanecer como an-
tes de hacer esta promesa. Una ola de 
virtud caerá sobre el alma lanzán-
dola a un ardiente deseo de agradar 
a Dios en este acto de culminación 
y por la dedicación a los tiernos de-
seos de su Madre.

Como sabemos que su reino desciende 
del reinado de Ella, nosotros trabajamos 
la	unión	de	los	corazones,	para	la	unión	
de	nuestros	corazones	hasta	el	centro	de	
esta divina unión, por medio de la con-
sagración. De esta manera la unidad es 
creada	por	naturaleza	divina	y	si	perma-
necemos	unidos	a	su	Corazón	Inmacula-
do, también estaremos unidos a todos los 
corazones	 consagrados	 a	 Ella,	 entonces	
nosotros seremos participantes de una 
unión	universal	de	corazones	por	medio	
de	su	corazón	maternal.

DIRECCIÓN

Nosotros debemos tomar muy seria-
mente ésta promesa. Para recibir tal 
abundancia de gracias debemos ir con el 
corazón	 lleno	de	agradecimiento;	debe-

mos renovar nuestra consagración diaria-
mente	 implorando	el	 auxilio	de	Nuestra	
Señora para todo lo que el resto del día 
nos pueda traer. Debemos esforzarnos 
cada día para extender la devoción 
de la consagración al Inmaculado 
Corazón de María a todas las almas 
que esperan el Triunfo de su misión. 
Nosotros estamos obligados a correspon-
der globalmente a su llamado.

Es así como nosotros debemos luchar 
para	extender	su	deseo	para	que	todos	
los	corazones	permanezcan	unidos,	esto	
es también un llamado a toda la humani-
dad. El día de nuestra consagración 
debe ser un día de Triunfo y exalta-
ción, siempre que cada alma esté dedi-
cada totalmente a Dios, a su propia santi-
ficación y que sacrifique todo para atraer 
otra alma a la misma conciencia de estas 
alturas.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	con-
cede a mi alma el don de la gracia 
para obtener un ardiente deseo de 
sinceridad, pureza y simplicidad! 
En estos dones del alma me será posible 
retener la inocencia de mi consagración. 
Ayúdame	a	luchar	con	todas	mis	fuerzas	
para preservar lo que ya poseo, la ge-
nuina respuesta a tu llamado. Que to-
dos los que yo encuentre, reciban 
el genuino regalo de tu Corazón a 
través de mi, que los favores que yo 
reciba por mi unión contigo sean, que-
rida Madre, como una ofrenda mía para 
todos.	Acudo	a	tu	Corazón	Inmaculado	
para continuar dirigiendo mi alma en la 
búsqueda de la serenidad y tranquilidad. 
«Porque	de	la	manera	que	juzguen,	se-
rán	 juzgados	y	con	 la	medida	con	que	
midan, serán medidos»

Coronilla de las virtudes pg. 20
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VIGÉSIMO TERCER DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, vengo para asegurar tu 
corazón en la intención y en la direc-
ción de mi petición colocada dentro de 
ti. Querido, el llamado que pido com-
partas, no es por título ni por área geo-
gráfica. Mi única misión en estos días 
es traer la unión a todos los corazones 
y guiarlos a un abrazo con mi Hijo a 
través de la consagración a mi Inma-
culado Corazón y su origen está en el 
Cielo. Yo les concederé a todos el rea-
lizar éste esfuerzo, pero necesito los 
corazones de ustedes.

Deseo que tú pongas ante mis hijos, tus 
hermanos, el llamado a ser uno bajo la 
bandera de mi Inmaculado Corazón y de 
su Triunfo. Vengan juntos ahora como yo 
lo he pedido, ya que desconocen el im-
pacto global de mi Corazón sobre el 
mundo en estos días. Por favor acepten 
la gracia que tanto deseo concederles. Es-
toy aquí para ser su refugio, no tengan 
miedo de este deseo».	(Septiembre	7	de	
1.993)

GUÍA

Nuestra Señora nos suplica que sea-
mos consagrados a su Inmaculado 
Corazón y recibir y vivir un llamado 
que nunca antes fue hecho. Ella nos 
pide	este	día	abrir	nuestros	corazones	y	
permitir que la gracia del Cielo fluya como 
una corriente en cada uno de nuestros 
corazones.	La	grave	naturaleza	de	su	voz	
permanece	una	vez	más	en	la	serenidad	

de todos los deseos de Dios 
para lograr que sean conoci-
dos hoy.

Este llamado es de tal magnitud 
que nosotros no podemos medirlo, 
Ella nos habla de la importancia de estos 
tiempos, nosotros estamos a punto de re-
cibir la gracia de Dios como nunca antes; 
así el tiempo de gracia en que estamos es 
de	una	dimensión	extraordinaria.

Ella	pide	que	unamos	nuestros	corazones	
al de Ella sin vacilación, sin reserva, o sin 
dispensa; que nos abandonemos a Ella to-
talmente. A pesar de todo lo que Ella le ha 
dado al mundo en el curso de los siglos, 
muy especialmente en el curso de nues-
tra vida, nosotros continuamos creyendo 
firmemente	que	nuestros	corazones	están	
mejor cuidados por nosotros mismos.

DIRECCIÓN

Tanto	como	nuestro	pobre	y	frágil	corazón	
sea	capaz,	nosotros	estamos	llamados	a	
buscar los deseos de Dios que serán rea-
lizados	a	través	de	nuestra	consagración.	
(Mateo	7:2)

¿A qué altura está llamada a volar nues-
tra	alma?.	Estamos	invitados	al	Reino	de	
una Coronación Celestial; por lo tanto 
debemos prometer primero nuestros co-
razones	a	su	Sagrado	abrazo.	Debemos	
abandonar nuestras almas para que sean 
adornadas tanto con penas como con 
alegrías. Se nos pide que relevemos 
nuestros deseos y que resistamos 
a nuestra voluntad, para así poder 
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estar vacíos, para después ser lle-
nados con su voluntad.

En la diaria aplicación de nuestra consa-
gración debemos encontrar un crecimien-
to de virtudes y gracias; marcas a las al-
mas vírgenes que pertenecen a su toque 
majestuoso.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	consu-
me	mi	alma	en	Dios	a	través	de	tu	abrazo	
maternal. Concédeme a través de la me-
ditación que la virtud pueda impregnarme 

y guiarme a una imitación de su estado de 
gracia. Enciende mi corazón cada día 
para comprender más profundamente 
este divino plan de Dios. Cultiva en las 
profundidades de mí ser el anhelo de ver-
dad y de justicia. Levanta la conciencia de 
mi alma a las alturas que Dios ha querido 
para ella. Anímame, querida Madre, a per-
tenecer al Cielo y permanecer con mis pies 
por encima de todo el mundo sin tocarlo. 
Amén.

«Tu palabra es antorcha de mis pasos y 
luz	en	mi	camino»	(Salmo	119:105)
 

Coronilla de las virtudes pg. 20

VIGÉSIMO CUARTO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

Queridos hijos; el regalo más grande que 
ustedes pueden ofrecerme es la consa-
gración a mi Inmaculado Corazón; es a 
través de este regalo de ustedes como Yo 
puedo ofrecerle este regalo a Él.

Decir «Sí» a Dios es la contestación de 
todos sus ruegos a Él, porque cuando 
ustedes digan esta palabra con toda 
sinceridad, se volverá contra sus na-
turalezas el preguntar el ¿porqué? de 
su Santa Voluntad, la respuesta de 
ustedes deberá ser ¿cómo? quiere 
Dios que hagamos su voluntad y 
entonces Dios podrá revelar la so-
lución a cada problema.

Imitar a mi Inmaculado Corazón es se-
guir su Sagrada Voluntad y desear cum-
plir cada deseo de su Sagrado Corazón. 

Reflejar mi Corazón es 
volverse lleno de gracia, 
practicar la virtud y mantenerse en esta-
do de pureza.

Entréguenme sus corazones y yo 
les prometo darles todas las gracias 
que Dios me ha otorgado a mí. Ade-
más, esto significa dejar sus corazones 
a mi cuidado eterno. El «Sí» que Dios 
desea es el «Sí» de la eternidad. 
Por tanto, hijos míos, este sí debe ser 
renovado cada día. Vayan ahora y há-
blenle a todos sobre los regalos que yo 
deseo que todos reciban». (Septiembre 
8 de 1.993)

GUÍA 

Debemos recordar dejar nuestros cora-
zones	 al	 cuidado	 maternal	 de	 Nuestra	
Madre, nosotros conocemos la magnitud 
de	 su	 victorioso	 Corazón	 Inmaculado,	
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estamos invitados a una celebración de 
increíbles proporciones; una conquista de 
corazones	 con	una	dimensión	 imposible	
de medir.

Esta	coalición	formada	entre	el	Inmacula-
do	Corazón	de	María	y	nuestro	corazón	es	
tal que trae regocijo y tribulación. Nuestra 
Señora pide mucho del alma que tiene la 
alianza	con	Ella.

Por medio de nosotros lograremos el 
cumplimiento de sus suplicas a Dios Pa-
dre. Debemos comenzar a preguntar 
«¿cómo?» en todo lo que El pida. En 
nuestra consagración descartamos 
la necesidad de preguntar «¿por 
qué?» a Él. Es la profundidad de nuestra 
sinceridad lo que nos permite abrir más 
nuestros	 corazones	 para	 comprender	 la	
Santa Voluntad de Dios, debemos entre-
garnos con alegría para convertimos en el 
reflejo	de	este	Corazón	majestuoso.

DIRECCIÓN

Consuélate en los sufrimientos de las 
pruebas de tu consagración, con la es-
peranza	del	paraíso;	aceptamos	nuestras	
cruces con paciencia para que nuestros 
sufrimientos puedan ser meritorios. Para 
ganar el Cielo toda labor en la tierra 
es pequeña, sería poco sufrir todas 
las penas de la tierra por el disfrute 
de un solo momento en el Cielo.

Cuanto	más	debemos	abrazar	las	cruces	
que Dios nos manda sabiendo que los 
cortos sufrimientos aquí, nos ganarán 
una felicidad eterna. No debemos sentir 
tristeza,	sino	consuelo	de	Espíritu	cuando	
Dios nos manda las pruebas aquí abajo. 
Los que pasan a la eternidad con los 

más grandes méritos, recibirán los 
más grandes premios. A cuenta de 
esto, Dios nos manda tribulación. 
Las virtudes, que son las fuentes del 
mérito, son practicadas solamente 
con hechos.

Los que tienen más frecuentes ocasio-
nes de pruebas hacen más actos de pa-
ciencia; los que son insultados tienen 
mayores oportunidades de practicar la 
humildad, benditas las almas que sufren 
aflicción	 con	 paz,	 pues	 ellas,	 por	 estos	
méritos recibirán la corona de la gloria. 
Ellas son las almas que ganarán el centro 
de	la	virtud	y	la	corona	de	la	pureza.

El	triunfo	del	Inmaculado	Corazón	de	Ma-
ría	garantiza	todos	los	méritos	del	Cielo,	
porque verdaderamente traerá las prue-
bas para así ganar la gracia.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	rue-
go tener las fuerzas para sobrellevar 
las aflicciones con las cuales Dios 
probará mi amor.	Que	los	méritos	del	
Cielo	permanezcan	imbuidos	en	mi	mente	
y que la llama del amor sagrado permita 
a	mi	alma	alcanzar	la	gloria	eterna.	Envía	
tus ángeles, Madre querida, para proteger 
y	cosechar	este	corazón	consagrado.	Me	
abandono a tu cuidado compasivo, solo 
deseo ser tu hijo. Guarda mi espíritu con 
tu manto de protección, ayúdame, Virgen 
Santísima a buscar ayuda y refugio en ti.

«Es verdad, me parece que los que su-
frimos en la vida presente no se puede 
comparar con la gloria que ha de mani-
festarse después en nosotros» (Romanos 
8:18)

Coronilla de las virtudes pg. 20
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 VIGÉSIMO QUINTO DÍA

Fecha: _________________

MENSAJE

«Queridos hijos: vengo a llamarlos a la 
conversión en una forma muy especial. 
Os invito a consagraros a mi Inmaculado 
Corazón en la fiesta del día escogido para 
vuestra consagración a fin de que podáis 
glorificar a mi Hijo en la forma más pre-
ciosa. Fue Él, el primero en escoger mi 
Corazón para que fuese manifestado a 
vosotros y ahora Él os invita a vosotros 
a hacer lo mismo. Vengan a encontrarlo 
a Él, donde tocó por primera vez la carne 
de la humanidad, aquí donde la sangre mi 
Corazón se convirtió en su presencia en 
mi vientre. Es en el centro de mi corazón 
donde Él os espera, justo como en el mo-
mento antes de hacerse carne.

Vengan a este refugio para que yo 
también pueda tomarlos a cada uno 
de vosotros en mi vientre para con-
vertirme en vuestra Madre y enton-
ces seréis mis preciosos hijos. Es aquí 
dentro de mi Inmaculado Corazón a 
donde yo os llamo». (Septiembre 9 de 
1.993)

GUÍA

Dios le ha confiado a Nuestra Señora el 
mantenimiento, administración y dis-
tribución de todas las gracias del Cielo 
para que así todas sus gracias y rega-
los pasen a través de sus manos. Nues-
tra Señora regala a quien Ella desea, cuan-
do Ella quiere, en la forma que Ella quiere, 
y tanto como quiere las gracias de Dios, las 
virtudes de su Hijo y los regalos del Espíritu 
Santo.	Por	naturaleza	un	hijo	debe	tener	un	
padre y una madre. Esto es también cierto 
en	el	ámbito	de	la	naturaleza	divina.	Un	Hijo	

de Dios lo recibe a Él como 
Padre y la Santísima Virgen le 
es entregada como Madre.

Como María le dio carne a Jesús, el Rey 
de los elegidos, así también Dios quie-
re convertirnos en hijos de esta Madre. 
Quien	 desee	 ser	 uno	 con	Dios	 también	
tiene que recibirla a Ella como Madre por 
medio de la gracia, la cual Ella posee en 
su totalidad. Esto significa que Ella conti-
núa pasando las gracias de Dios a todos 
sus hijos.

Como el Espíritu Santo es el esposo de 
Nuestra Señora, Él trabaja en unión con 
Ella y para Ella. Su mas divino trabajo es 
el verbo Encarnado, Jesucristo. El Espíritu 
Santo continúa formando a los elegidos 
en Ella y por Ella en una forma divina y 
verdadera. Así como un hijo logra satisfa-
cer todas sus necesidades por su madre, 
en la misma forma nosotros, sus hijos 
obtenemos todas las gracias por 
Nuestra Sagrada Madre.

DIRECCIÓN

Debemos buscar todo nuestro refugio den-
tro	de	su	Inmaculado	Corazón;	así	entrare-
mos en su vientre y nacemos de Ella hacia la 
misma	luz	de	Cristo.	Somos	llevados	por	su	
cuidado	al	centro	de	esta	luz	para	que	nues-
tra senda hacia la santidad sea dirigida y 
guiada por su tierna protección maternal. En 
nuestra consagración le entregaremos 
a Ella nuestras inseguridades y debili-
dades y depositamos nuestra confian-
za dentro de su Inmaculado Corazón. 
Le	debemos	ofrecer	a	Ella	nuestros	corazo-
nes cada día y así Ella puede darnos su guía 
y alegría en cada obstáculo que encontre-
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mos.	 Finalmente,	debemos entregarnos 
a Ella en total abandono poniéndonos 
completamente a su servicio. A cambio 
Ella coloca todas nuestras obras a los 
pies de su Hijo.

Por lo tanto, «debemos lograr todo por 
el triunfo de Ella. Debemos defender su 
Gloria y sus privilegios cuando sean ata-
cados, acercar todas las almas a su cui-
dado	 y	 levantar	 la	 voz	 contra	 aquellos	
que abusan de Ella, sin esperar ninguna 
recompensa por nuestros pequeños ser-
vicios,	excepto	pertenecer	al	Corazón	de	
Nuestra Madre».

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	te	ofrez-
co	 la	 disposición	 de	mi	 pequeño	 corazón.	
Enséñale la virtud y construye dentro de 
él	un	alma	de	pureza,	de	simplicidad	y	un	
espíritu	infantil.	Dame	la	fortaleza,	querida	
Madre, para convertirme en un campeón de 
tu triunfo; que no descanse ni un momento, 
ni ahorre un minuto de oración. Tómame en 
tu	corazón,	acaricia	y	cuida	esta	alma	infan-
til como la tuya propia. Líbrame, Madre 
mía, de mí mismo!.

«¡Llévame! Corramos tras de ti» (Cantar 
de los Cantares 1:3)

Tráiganme sus corazones el día de su 
consagración, vengan juntos ecuméni-
ca, universal y globalmente. Eleven sus 
peticiones para el cumplimiento de mi 
Triunfo como nunca antes. Yo estaré 
con ustedes.

Vendré a recibirlos dentro de mi In-
maculado Corazón, concédanme mi 
ardiente deseo, queridos hijos.» (Sep-
tiembre 11 de 1.993)

GUÍA

Nuestra Señora fue creada para Dios sola-
mente y nunca ha conservado nada para 
Ella misma. Ella le presenta y le da todo a 
Dios uniéndose a Él, con mucha más per-
fección que el alma que está unida a Ella. 

 
VIGÉSIMO SEXTO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Queridos hijos: los he llamado aquí a mi 
alcoba para extenderles a ustedes esta 
agradable noticia de alegría. Les hago el 
llamado de los siglos. Los invito a conver-
tirse en mi Triunfo. Les pido solamente ir 
hacia adelante a compartir la gracia que 
he concedido a cada uno de ustedes.

Deseo que ustedes extiendan la 
devoción a Mi Inmaculado Corazón 
por medio de la Consagración de 
sus corazones. Deseo que ustedes 
enciendan todas las almas al rega-
lo que ustedes están recibiendo. 
Recuerden esto: los invito a reunirse 
aquí en esta alcoba, creen una unidad 
celestial: la unidad de Madre e hijo.

Coronilla de las virtudes pg. 20
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Nuestra Señora es el eco de Dios. A 
través	de	su	Corazón,	nosotros	habremos	
encontrado la salvación eterna; María le 
da vida al alma así como Ella le dio 
la vida a Jesús.

Ella es mediadora con las almas que son 
puras	de	corazón	y	buenas	intenciones,	y	
les	da	la	razón	de	su	ser	y	el	poder	fruc-
tificar en las virtudes con que Ella misma 
fue adornada. Nuestra mente será ilu-
minada por su fe pura, el corazón será 
bañado por su humildad, inflamado 
por su caridad, hecho limpio por su 
pureza y hecho noble y grandioso por 
su constante abrazo maternal. Estos 
son los frutos de nuestra consagra-
ción a su Inmaculado Corazón.

DIRECCIÓN

Debemos acercarnos a Nuestra Señora 
con	 un	 corazón	 lleno	 de	 agradecimien-
to por las intensas e inmensas gracias y 
regalos vertidos en nuestra alma por su 
permanencia	en	nuestros	 corazones.	 La	
retribución más importante que recibimos 
de Nuestra Señora por nuestra consagra-
ción, es que Ella nos ama con un amor in-
conmensurable para el criterio humano.

Ella acoge, nutre el alma infantil, con-

duce y dirige cada alma personalmente. 
La Santísima Virgen nos defiende y 
protege contra nuestros enemigos y 
contra nosotros mismos.	Finalmente,	
Ella intercede ante Dios Padre en el Cielo 
por cada alma puesta a su cuidado. Ella 
la preserva, la cuida, la vigila y retiene en 
cada	corazón	la	gracia	de	su	Inmaculado	
Corazón.	Nuestra	Señora	vive	en	el	centro	
de	nuestros	corazones	debido	a	la	alianza	
de la consagración.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	deseo	
presentarte	mi	inmutable	esperanza	para	
la conversión. Aumenta en mí el fuego del 
sagrado amor. Envía tus santos ángeles 
a abanicar las llamas de este amor para 
que	pueda	embelesar	mi	corazón	y	hacer	
fructífera mi consagración. Ayúdame a 
orar en todos los momentos, Madre queri-
da, para que yo pueda permanecer siem-
pre en la presencia de tu Santísimo Hijo. 
Une mi alma con el Espíritu Santo 
para que pueda ganar la gracia de la 
Evangelización, de la santificación y 
de la oración continua.

«Alégrate, llena de gracia, el Señor esta 
contigo». (Lucas 1:28)
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VIGÉSIMO SÉPTIMO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, mi Hijo le dijo a las muje-
res del mundo que no derramaran sus 
lágrimas por Él, sino por sus propios 

hijos. Eran ustedes, mis 
hijos de esta genera-
ción, a quienes Él se refería con tanta 
compasión; hijos tan profundamente 
hundidos en la oscuridad, con la luz de 
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mi Jesús tan escondida de vuestros ojos y 
especialmente de vuestros corazones.

Es a esta generación a la que llamo es-
pecialmente, para darles una gracia, la 
gracia de mi Inmaculado Corazón. De-
seen la santidad de tal manera que sus 
corazones se quemen con este ardien-
te deseo. Rueguen por su santifica-
ción; pidan que mi Corazón los fa-
vorezca con las virtudes y que dote 
sus almas con pureza. Cada uno de 
estos regalos pueden ser otorgados por 
vuestros deseos y aumentados con su 
práctica y aplicación.

Con vuestra consagración a mi Inmacula-
do Corazón, ustedes están respondiendo 
a mi llamado por mi Triunfo en la forma 
más divina y completa. Desde ese mo-
mento en adelante, no hay nada que no 
se pueda lograr: pues estaréis realmente 
ligados a mi Corazón por toda la eterni-
dad.» (Septiembre 15 de 1.993)

GUÍA

El Espíritu Santo espera dentro del 
alma por la llegada de Su Esposa. 
Cuando Él encuentra que Su Esposa 
ha llegado a tomar posesión dentro 
de un alma, entonces Él entra en to-
talidad, Él se comunica con el alma tan 
plenamente que llega hasta el punto de 
encerrar a Su Esposa dentro del alma. 
Entonces ellos vivirán allí en armonía con 
todos los regalos y gracias celestiales. 
Esta es la mayor contribución de la unión 
de	Sus	Corazones	dentro	de	los	nuestros	
por medio de la consagración.

Cuando Nuestra Señora ha plantado sus 
raíces dentro del alma, Ella produce allí 
las maravillas de las gracias que solo Ella 
trae.	Por	lo	tanto,	cuando	no	existen	ma-

ravillas dentro del alma es porque el Espí-
ritu Santo ha entrado en nosotros y no ha 
encontrado suficientemente unión entre 
nuestro	corazón	y	el	de	Su	Esposa.

DIRECCIÓN

Por medio del deseo de santidad, Nuestra 
Señora puede darle a tu alma su propia 
fe,	que	es	la	mayor	que	puede	existir	en	la	
tierra.	Ella	te	da	confianza,	porque	tú	no	te	
acercaras a Dios solo, sino siempre con Ella.

Este regalo te es dado porque tú le 
has dado a Ella tus méritos, gracias y 
necesidades e incluso tus debilidades; 
en cambio, Ella te dará sus virtudes y 
te rodeara de sus propios méritos. En 
esta forma tú estarás listo para pedir que 
la voluntad de Dios esté contigo también. 
Pero	la	razón	por	la	que	tú	prosperarás	en	
gracia	y	confianza	es	que	tú ya no confia-
ras más en ti mismo, el espíritu de Ella 
ocupara el lugar del tuyo para que te re-
gocijes en Dios.	¡Qué	transformación	ocu-
rrirá al momento de vuestra consagración, 
en los humildes lugares donde la presencia 
del Espíritu Santo descansará!

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	te	lo	
suplico humildemente; forma en mí un 
corazón	de	invencible	fe,	profunda	humil-
dad,	oración	ardiente,	firme	esperanza	y	
caridad viva, para que esta mi consagra-
ción pueda ser fructífera. Reina de los Co-
razones,	ven	a	reclamar	mi	corazón;	trae	
contigo a tu esposo, el Espíritu Santo, 
para que ustedes puedan morar juntos 
para siempre en su profundidad en él.

«Celebra	todo	mi	ser	la	grandeza	del	Se-
ñor y mi espíritu se alegra en el Dios que 
me salva» (Lucas 1:46)

Coronilla de las virtudes pg. 20
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MENSAJE

«Ángel mío, ten conocimiento que yo 
tengo grandes expectativas de estos 
días. Ten la seguridad de que yo perma-
nezco contigo. Te pido que traigas a la luz 
la importancia de los deseos de Dios por 
la consagración. Espero traer la luz de las 
gracias sobre mis hijos de esta forma. Por 
me-dio de un corazón abierto, puede el 
mundo convertirse en un paraíso interior 
y exteriormente.

Yo vengo a traerle al mundo regoci-
jo, consuelo y una advertencia, con 
cariño. Quédate conmigo, mí querido 
Ángel, permite que mi corazón brille al 
mundo en ti ya través de ti. Que la paz 
de mi hijo esté contigo». (Septiembre 
18 de 1.993)

GUÍA

Fue por medio de Nuestra Señora 
como la salvación del mundo comenzó 
y es a través de Ella como será con-
sumada. La Santísima Virgen nos ha sido 
revelada y dada a conocer por el Espíritu 
Santo, a fin de que a través de Ella, Jesús 
pueda ser conocido y amado. Ahora, en 
estos últimos tiempos, Dios desea que 
conozcan a Su Hija, la obra maestra de 
su creación.

El desea ser glorificado y alabado en Ella 
y a través de Ella por todos. Jesús vino a 
nosotros por el portal del Cielo dentro de 
su vientre, y Ella debe ser reconocida a 
fin de que Jesús también lo sea. De modo 
que es por Ella que todas las almas que 
han de brillar especialmente en Santidad, 

han de encontrar a Nuestro Señor dentro 
de	su	Inmaculado	Corazón.	Nadie pue-
de encontrar a María si no la busca. 
Nadie puede desearla sin conocerla. Es 
entonces necesario, para la mayor gloria 
de Dios, que cumplamos con su profundo 
deseo de honrar a su Madre.

DIRECCIÓN

Debemos	buscar	 la	 faz	de	Nuestra	Seño-
ra cada mañana tal como un niño busca la 
cara de su madre cuando se despierta; y si 
no	la	ve,	comienza	a	llorar	hasta	que	ella	se	
acerca. Así debemos tratar a Nuestra Ma-
dre, María. No debemos temer llamarla a 
Ella cuando estamos seguros de su parade-
ro. Si nos sentimos solos, no debemos 
dudar en llamarla inmediatamente. 
Debemos escudriñar en busca de su mano, 
asirnos a Ella y no soltarla jamás. Es por 
medio de nuestra consagración como 
estaremos aptos para encontrar su 
mano en medio de la oscuridad.

MEDITACIÓN

¡Oh Inmaculado Corazón de María!, 
tú tienes el poder de cambiar cora-
zones, transforma el mío. Hazme un 
hijo digno de tenerte a ti por Madre. 
Fijo	mi	mirada	de	esperanza	en	Ti,	a	fin	
que pueda encontrar tu bello rostro cada 
mañana. Permíteme que por medio de mi 
consagración a Ti pueda tomar tu mano 
para siempre.

«María, por su parte, observaba cuidado-
samente todos estos acontecimientos y los 
guardaba	en	su	corazón»	(Lucas	2:19)

 VIGÉSIMO OCTAVO DÍA
 
Fecha: _________________

Coronilla de las virtudes pg. 20
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VIGÉSIMO NOVENO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, cada alma que es consa-
grada a mi Corazón maternal, estará 
dotada con todos los méritos de mi 
gracia celestial.  Esta le es dada sin 
ninguna restricción, pues se ha con-
vertido en el cumplimiento de mi triun-
fo. Tú eres mi donativo de salvación, tú 
eres, al final, el testigo del Sagrado Co-
razón de mi Hijo y la manifestación de 
su amor y misericordia, por tu partici-
pación y dedicación en tu consagración 
a mi triunfante Corazón Inmaculado. 
Esto es lo que yo deseo que tu viertas 
sobre tu corazón, que permitas que 
la luz de mi Hijo sea mas conocida 
y Yo más amada. Este es su más 
caro deseo que yo anhelo ver cum-
plido». (Septiembre 19 de 1.993)

GUÍA

En estos últimos tiempos, Nuestra 
Señora resplandecerá como nun-
ca antes en misericordia, poder y 
gracia. En misericordia, para traer de 
regreso y amorosamente recibir a los po-
bres pecadores, y para traer conversión, 
consagración y renovación a la Santa 
Iglesia.	En poder, Ella viene a traer un 
ejército potente contra la guerra levanta-
da	por	Satanás	quien	alzará	una	rebelión	
contra Dios. En gracia, Ella resplandece-
rá en gracia, para sostener sus valientes 
soldados que combaten por su triunfo.

Más que todo, Nuestra Señora viene a 
hacer la guerra contra el demonio, 
porque el levantará una cruel perse-

cución y pondrá terribles 
trampas en la senda de 
la santidad. Está escrito que en la gloria 
final del Triunfo, «Haré que haya enemis-
tad entre ti y la mujer, entre tu descen-
dencia y la suya». (Génesis 3:15) Ella 
aplastará la cabeza del Demonio con 
su talón, esta enemistad es entre Ma-
ría y Satanás; es en esta batalla final en 
donde nos uniremos para proclamarla a 
Ella	nuestra	Reina	«El	Triunfo	de	su	Inma-
culado	Corazón».	 Este	 triunfo	 comienza	
dentro	de	nuestros	corazones	donde	por	
tanto tiempo ha estado dormido.

DIRECCIÓN

Nuestra Señora se manifiesta al mundo 
por medio de nuestra consagración; es 
así como estamos aptos para reflejar su 
gracia a toda la gente. Estamos llama-
dos a ser los faros de verdad en la 
batalla por su Triunfo. Esta es una 
guerra hecha contra los hijos de María. 
Lo que Satanás ha perdido por su orgullo, 
María lo ha ganado por su humildad, lo 
que ha sido perdido por desobediencia, 
Nuestra Señora lo ha ganado por su com-
pleta sumisión y abandono.

Con el pecado original el paraíso que Dios 
creó fue perdido; pero María siendo una 
sierva fiel, ha venido a salvar a sus hi-
jos. Estos hijos, que son también siervos 
junto con Ella, han consagrado todos los 
corazones	ganados	por	Ella	para	el	reina-
do	del	Sagrado	Corazón	de	Jesús.	Así	es	
como esta batalla es establecida entre los 
hijos	de	 la	 luz	y	 los	de	 la	oscuridad. Es 
está la persecución que nosotros sentire-
mos más que nunca, debemos recor-
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dar que el espíritu humilde siempre 
vencerá sobre el orgullo.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ma-
nifiesta en mí la gloria de tu Triunfo! For-
taléceme en la batalla, porque ver-
daderamente es ésta la más fiera 
conocida por la humanidad. Consí-
gueme total abandono en mi consagra-
ción. Vísteme con la orden de batalla de la 
virtud, con la espada de la verdad como 
bandera de tu Triunfo.

Anímame, por medio de la convicción de 
sostener los valores y la moral enseña-
dos	en	los	mensajes	del	Evangelio.	Forti-
fícame	en	mi	plaza	fuerte	con	la	oración,	
para que pueda encontrar una invencible 
unidad contigo y tu esposo. Realza mi 
alma con la gracia para soportar la 
persecución y las pruebas que ven-
drán, para que pueda regocijarme en 
la gloria de tu Victoria Triunfante.

«En adelante todos los hombres dirán que 
soy	feliz.	En	verdad	el	Todopoderoso	hizo	
grandes cosas para mi» (Lucas 1: 48 - 49)
 

TRIGÉSIMO DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, mira las oportunidades 
que se te han concedido en el mundo 
para propagar el llamado a la consa-
gración a mi Inmaculado Corazón. No 
permitas que ninguno se te escape, mu-
chos esperan hoy recibir y crecer en este 
llamado. Te digo que este es el llamado a 
la santidad en estos días, es la gracia de 
renovación y transformación, en forma 
igualmente personal y universal.

Mi Triunfo será sentido en ambas for-
mas: interna y externamente en la 
Iglesia. La restauración de la verdad 
del mensaje de salvación de mi Hijo 
está en camino y ningún rincón del glo-
bo quedará sin ser tocado por Su gra-
cia y justicia.

Trata de recordar e iluminar a to-
dos los que actualmente pertenecen 
a esta misión, la importancia y urgen-

Coronilla de las virtudes pg. 20

cia que yo pongo en su 
cumplimiento. No ten-
gan un momento de duda de cómo va 
a ocurrir todo esto; solamente escuchen 
cuidadosamente y respondan inmediata-
mente a todo lo que se les pida ahora. Te 
aseguro que la tierra temblará ante la 
fuerza que el Cielo lanzará sobre ella.

Muy pronto el encuentro de la batalla 
será visto en la calles y en el Cielo, nin-
gún corazón permanecerá solo, será 
tomado por mi Inmaculado Corazón 
o tomado por Satanás. Aquí están las 
verdaderas selecciones, el alma será 
protegida por la gracia o arrebatada 
por el demonio. Consideren esto se-
riamente, todos los que oigan mi Co-
razón». (Septiembre. 22 de 1.993)

GUÍA

Dios desea que su Madre pueda ser más 
conocida y amada. Todos sus hijos co-
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nocerán	su	grandeza	y	consagrarán	sus	
corazones	 a	 Ella.	 Ellos	 experimentarán	
su	bondadoso	y	maternal	abrazo,	su	mi-
sericordia, de la cual Ella está llena y la 
necesidad que tienen de su ayuda. Ellos 
vendrán a pedirle todo a Ella, serán sus 
apóstoles, la corte de los tiempos 
modernos, ellos serán ministros 
para el Triunfo, quienes como fuego 
ardiente, encenderán el fuego del 
divino amor en todas partes.

Nuestra	Señora	penetrará	los	corazones	
de los enemigos con el fuego de estos 
corazones	 consagrados,	 Ellos	 serán	 los	
truenos que llenen los Cielos, estos co-
razones	 se	 separarán	 de	 todo	 y	 al	 no	
ser distraídos por nada, regarán sobre el 
mundo	la	lluvia	de	la	verdad	y	del	Inma-
culado	Corazón	de	Nuestra	Señora.	Es-
tamos llamados a convertirnos en 
soldados de su poderoso ejército de 
Triunfo, nuestra consagración nos 
unirá para enfrentar esta guerra fi-
nal cuyas proporciones no podemos 
comprender.

DIRECCIÓN

Seremos los verdaderos apóstoles de 
los últimos tiempos, es decir el ejérci-
to al cual el Señor le dará su espada de 
la verdad y que traerá las maravillas 

de la consagración a todos los que es-
peran con corazones anhelantes. Ellos 
no tendrán dinero, ni posesiones, pero 
tampoco tendrán preocupaciones sobre 
eso. Se encontrarán en medio de sacer-
dotes	 escogidos	 para	 dirigir	 esta	 fuerza	
del Espíritu Santo. Tendrán las alas de la 
pureza	y	la	llama	para	la	salvación	de	las	
almas e irán a donde el Espíritu Santo los 
llame. No predicarán más que el oro de 
la caridad y traerán el amor de Dios y la 
ternura de la Santísima Virgen.

MEDITACIÓN

¡Oh	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María!:	
Guíame en la batalla, hazme un ver-
dadero apóstol de tu Triunfo. Pon mi 
corazón	en	 la	 fila	de	 tu	escogida	 corte,	
al servicio de tu Hijo en forma especial. 
Mándame hacia el mundo para que pue-
da	ganar	para	ti	aunque	sea	un	corazón	
para presentárselo a Dios Padre como tu 
donación de salvación. Une mi consa-
grado corazón con aquellos que tú 
has escogido para guiar esta fuerza 
de verdad. Ayúdame, Madre querida, a 
no vacilar un momento, sino permanecer 
fuerte, convencido y comprometido con 
tu Triunfo.

«Entonces se le apreció un Ángel del Cielo 
que venía a animarlo» (Lucas 22:43)

Coronilla de las virtudes pg. 20

TRIGÉSIMO PRIMER DÍA
 
Fecha: _________________

MENSAJE 

«Ángel mío, te he pedido divulgar el 
acto de la consagración a mi Inmacula-
do Corazón en todas las formas. Deseo 

proteger y guiar a to-
dos aquellos qué trabajan diligente-
mente para este llamado. Son estas 
mismas las qué ganaran gran favor 
ante los ojos de Dios.
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Permíteme ayudarte a contemplar la 
magnitud de los deseos de Dios Padre. 
El desea tener todos los corazones uni-
dos al de Él, por medio mío, porque es 
a través de Mi Corazón como Él vendrá 
a todos ellos. Es su amor por mí el que 
crea esta gracia para las almas.

El desea grandemente compartir la ri-
queza del Cielo con todas las almas y 
es por este medio como Él desea com-
partir mi corazón con ellos también.

El tiempo se hace corto, mi ángel, 
haz un llamado para que estén pre-
parados para el gran don del Cielo 
por la consagración a mi Inmaculado 
Corazón. Vengan juntos para que yo 
pueda enseñarles a todos su impor-
tancia y así otorgar mi gracia sobre 
los líderes que tendrán el regalo 
de mi Corazón y el poder del Espí-
ritu Santo, que por medio de estos 
regalos, ellos pueden evangelizar 
las multitudes, y que nosotros, to-
dos juntos podamos cumplir el más 
ardiente deseo de Dios.

Te digo, querido ángel, que solemne-
mente solicito qué le des tu completa 
confianza y atención a este asunto». 
(Septiembre 23 de 1.993)

GUÍA

En una palabra sabemos que los após-
toles de estos tiempos serán verdaderos 
discípulos de Cristo. Ellos vienen a ense-
ñar el mensaje del Evangelio en toda su 
verdad, sin compromisos. Les enseñare-
mos la vía angosta de la verdad pura, se-
gún el Evangelio, y no la mala represen-
tación del mundo. Cargarán la cruz en 
sus hombros y llevarán el Rosario 
en sus manos.	Imbuidos	en	sus	cora-

zones	está	el	nombre	de	María	y	el	reflejo	
de Cristo en sus ojos. Este es el gran 
ejército que Ella está reuniendo, 
pero es Nuestra Señora quien, a petición 
de Dios Padre los forjará para el propósito 
de crear la unidad por la gracia divina por 
medio	de	la	consagración	a	su	Inmacula-
do	Corazón.

DIRECCIÓN

Aquellos que han oído el llamado a esta 
misión, encontrarán que la llama arde 
tan	 brillante	 dentro	 de	 sus	 corazones	
que	nada	puede	extinguirla	y	nada	pue-
de	calmarla	excepto	el	calor	y	el	abrazo	
del	Corazón	de	Nuestra	Señora.	Noso-
tros somos escogidos para estar a 
su servicio en la batalla más impor-
tante de todos los tiempos. La ba-
talla ha comenzado, las señales son 
evidentes dentro del mundo. Cada día, 
continuamos la pelea por su victoria. Por 
el	don	de	la	cruz,	seremos	fortalecidos	y	
fortificados con su peso. Al final nosotros 
también estaremos llenos de regocijo en 
el momento de la resurrección.

Al final de la carrera, cuando inclinemos la 
cabeza	para	recibir	la	corona	de	la	victoria	
encontraremos	 que	 la	 luz	 que	 ha	 guiado	
nuestro	camino,	fue	el	Corazón	de	Nuestra	
Madre. Ella graciosamente dirigió nuestra 
alma por una senda que ningún hombre 
podía conocer. Solo Ella conocía y veía 
las trampas y lazos colocados frente 
a nosotros. Nuestra consagración es 
nuestra garantía de Victoria en el fin.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	recó-
genos dentro de tu manto de protección 
con	tu	abrazo	maternal	dentro	del	refugio	
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de	tu	Inmaculado	Corazón.	Ayúdame a 
conocer mi lugar en el plan divino 
de Dios.

«Para esto nací, para esto vine al mundo, 
para ser testigo de la verdad. Todo hom-
bre que está de parte de la verdad, escu-
cha	mi	voz»	(Juan	18:37)

 
Coronilla de las virtudes pg. 20

TRIGÉSIMO SEGUNDO DÍA
 
Fecha:	_________________

MENSAJE

«Ángel mío, vengo en estos días a 
darte aquello que será necesario 
para cumplir todos los requisitos de 
Dios. Por mi intenso amor, mi Cora-
zón le es dado al mundo. A través de 
mi Inmaculado Corazón, esta segunda 
gracia puede descender hoy sobre la 
humanidad. De la misma manera que 
el vino de mi vientre como el Caballe-
ro de Salvación para el mundo, así Él 
desea traer su tierno y amoroso Co-
razón una vez más a sus hijos. El ha 
decidido entregar su Sagrado Corazón 
otra vez, por medio de mi Inmaculado 
Corazón.

Por lo tanto ya ves, ángel mío, lo im-
portante que es cada corazón consa-
grado a mi Triunfo porque, a través de 
mi Corazón, ellos encontrarán el de Él, 
de una manera más profunda.

Pido que este llamado sea dado a todos 
los corazones para que esta inmensa 
gracia celestial pueda derretirlos y mol-
dearlos en la imitación de mi Inmacula-
do Corazón. Así, en esta forma, y solo 
en esta forma, podrán ellos ser traídos 
al portal del Cielo y colocarlos donde 
Dios siempre ha deseado que ellos des-
cansen en su luz». (Septiembre 29 de 
1.993)

GUÍA

De la corte que le pertenece a Nuestra 
Señora, vendrán los santos y los ejem-
plos para el futuro. Esos serán aquellos 
que	han	fundado	el	Triunfo	de	su	Inmacu-
lado	Corazón	y	han	sido	probados	a	fue-
go. Estas grandes almas estarán lle-
nas de celo y llenas de gracia. Estas 
serán escogidas para luchar contra 
los enemigos de Dios. Esta batalla 
se enfurecerá a su alrededor y ellos 
permanecerán singularmente con-
centrados en el Inmaculado Cora-
zón de Nuestra Señora.

Ellos	serán	iluminados	por	su	luz,	fortaleci-
dos por su mano, guiados por su Espíritu, 
soportados	por	 su	brazo,	 y	 acogidos	 bajo	
su manto de protección. Con sus palabras 
y ejemplos, ellos atraerán al mundo ente-
ro	al	Inmaculado	Corazón	de	María,	ellos	se	
harán de muchos enemigos pero también 
traerán victorias y gloria a Dios. Es-tos son 
los	apóstoles	del	Triunfo	unidos	al	Corazón	
de Nuestra Señora por la consagración.

DIRECCIÓN

La devoción a Nuestra Señora es nece-
saria para todo el mundo a fin de conse-
guir su salvación. Es aún más importante 
para aquellos que aceptan el llamado a 
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la perfección. No es posible adquirir una 
intima unión con Dios y con el Espíritu 
Santo sin una sincera unión con Nuestra 
Señora. Esta unión conlleva una gran de-
pendencia a su buena voluntad e instintos 
maternales.	Es	el	corazón	de	Nuestra	Se-
ñora el que gana el acceso a la puerta del 
estrecho camino al Cielo.

Nuestra consagración nos llama al escon-
dido mundo del vientre de Nuestra Madre 
María; que está llena de todos los miste-
rios del Cielo, esperando ser dispensados 
a	todos	 los	humildes	de	corazón.	Noso-
tros, llamados a ser elegidos, somos lla-
mados a este paraíso secreto dentro de la 
Santísima Virgen.

Es desde este reino místico donde noso-
tros seremos transformados y moldeados 

conforme la imagen perfecta de Dios, nos 
convertiremos el ejemplo de unidad, con-
versión y santidad.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	dale	
a mi alma la perfección a la que ha sido 
llamada! Concede a mi alma la habilidad 
que se requiere para permanecer en el 
llamado a la santidad. Escóndeme en tu 
vientre, querida Madre, consagrado como 
hijo tuyo y cosa tuya, ilumina la tarea 
que	 estoy	 llamado	 a	 realizar.	Mándame	
a los campos a recoger la cosecha de tu 
Triunfo: todas las almas que anhelan tu 
abrazo.

«Apareció en el Cielo una señal grandiosa: 
una mujer vestida de sol (Apocalipsis 12:1)
 

Coronilla de las virtudes pg. 20

TRIGÉSIMO TERCER DÍA

Fecha: _________________

MENSAJE

«Ángel mío, deseo pedirles a todos 
mis hijos: antes de comenzar el 
Acto de la Consagración, antes de 
la primera palabra de promesa de 
sus corazones, que deben exami-
nar su vida interior. La unión de 
nuestros corazones esta hecha de pu-
ros obsequios de amor. Si no encuen-
tran que este es el motivo, el alma 
debe detenerse, retroceder y volver a 
comenzar. Solamente cuando esté 
invadida por un irresistible amor 
por mi Inmaculado Corazón podrá 
consagrarse definitivamente».

«Este es el verdadero 
Acto de Consagración, un 
intercambio de corazones con una to-
tal entrega tuya a mi amor y una en-
trega total de mi amor hacia ustedes. 
El amor es el único regalo del Padre, 
con el amor viene todo lo demás. Tu 
no puedes florecer en este acto sin la 
base de amar».

«Ángel mío, con esto grabado en el 
centro de tu corazón, estaré en con-
diciones de traer a cada corazón a la 
senda de mi Hijo».

Madre, «¿Es ésta la única razón por la que 
tu deseas que el alma se dirija a ti?».
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«Si, mi ángel, yo comienzo hoy a pre-
parar la actitud de los corazones que 
van a ser consagrados».	 (Marzo	3	de	
1.993)

GUÍA

El propósito total de todo esto es 
traer cada alma a su estado origi-
nal ante Dios, sin pecado, como Él 
la creó en un principio. Si el enfoque 
del Cielo es traer a las almas de regreso 
dentro de la perfección para la cual fue 
creada,	la	consagración	debe	ser	realiza-
da como un acto para el mismo propósito. 
El plan inicial de Dios Padre, al enviar a su 
Hijo sobre la tierra, fue el de llevar a todas 
las almas a su estado original, entonces 
cada acto que cualquiera haga debe ser 
por	la	misma	razón.

La consagración, por lo tanto, debe tener 
todas las cualidades redentoras que esta-
rán presentes dentro de Nuestra Señora. 
Este es el camino que le permite a Ella 
realizar	 su	misión	como	Corredentora	y	
en unión con Jesús traer las cualidades 
redentoras de El, lo que se convierte en el 
verdadero propósito de la Consagración.

DIRECCIÓN
En todas nuestras acciones para com-
placer a Dios encontraremos estas se-
ñales por las que podemos conocer si 
realmente lo hemos hecho solo por 
Dios:

Primero: Si cuando tu trabajo no ha te-
nido	éxito,	tú	no	estás	molesto	sino	que	
permaneces tan tranquilo como si hubie-
ras	alcanzado	tu	meta.

Segundo: Te regocijas en las cosas bue-
nas hechas por otros como si hubieran 
sido hechas por ti mismo. Al alma que 

busca nada más que la divina voluntad de 
Dios no le importa si algo bueno ha sido 
hecho por otro o por uno mismo.

Tercero: Si no deseas un trabajo más que 
otro porque estás contento con el que te 
asignan.

Cuarto:	 Si	 realizas	un	buen	 trabajo,	 no	
deseas gracias o reconocimiento sino que 
permaneces con la misma tranquilidad 
de mente, aún cuando seas maltratado, 
satisfecho porque le has dado alegría a 
Dios.

Quinto: Si tu trabajo es interrumpido en 
un momento dado, no te molestas.

Es por medio de estás guías como podrás 
darle	paz	a	tu	alma	y	traer	la	mayor	gloria	
a Dios.

MEDITACIÓN

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	con-
cede a mi alma en esta consagración a 
través de Ti, las gracias para conservar la 
paz	y	la	tranquilidad	en	todas	mis	accio-
nes. No permitas que mis propios deseos 
nublen	las	riquezas	de	tu	cosecha.	Rue-
go que nunca busque mis propios 
fines en mis tareas, sino conseguir 
el cumplimiento de tu Triunfo.

Dale a mi alma la gracia de acep-
tar mi trabajo y de completarlo por 
amor a Él. En mi «Sí» le doy a Él todo 
mi pasado, presente y futuro, alegrías y 
tristezas,	oraciones	y	sacrificios,	 todo	 lo	
que soy y todo lo que el Padre moldeara 
en mi.

«También sabemos que Dios dispone 
todas las cosas para bien de los que lo 
aman» (Romanos 8:23)
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En este despertar del amanecer de tu 
Triunfo, Yo, tu hijo, unido en la respuesta 
a tu llamado maternal, hago este solem-
ne	acto	de	consagración	a	tu	Inmaculado	
Corazón.

Oh	Santísima	Virgen	de	Pureza,	Media-
dora de todas las gracias celestiales, 
habita	en	mi	corazón,	 trae	contigo	a	 tu	
Esposo, el Espíritu Santo; así mi consa-
gración será fructífera por medio de los 
regalos, gracias y dones infundidos por 
Su llegada. Con el poder de Su presencia 
permaneceré	firme	en	confianza,	fuerte	y	
persistente en la oración y entregado en 
total abandono a Dios Padre.

Me	comprometo	a	realizar	en	mí	la	con-
versión interior requerida por el evangelio, 
que me libre de todo apego a mí mismo, 
de los fáciles compromisos con el mundo, 
para estar como Tú, sólo disponible para 
hacer siempre la voluntad del Padre.

Yo, (Nombre), tu hijo(a), en presencia de 
todos los ángeles de tu Triunfo, de todos 
los Santos del Cielo y en unión con la San-
ta	Madre	Iglesia,	renuevo	en	las	manos	
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, los 
votos de mi Bautismo, y asumo todos sus 
compromisos.

Ofrezco,	querida	Madre,	todo	mi	pasado,	
mi presente y mi futuro, las alegrías y las 
tristezas,	 las	 oraciones	 y	 los	 sacrificios,	
todo lo que soy y todo lo que tengo y todo 
lo que el Padre moldeará en mí.

 MODELOS DE ORACIONES DE CONSAGRACIÓN 
AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA

CONSAGRACIÓN AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA EN SU 
TRIUNFANTE VICTORIA

(La que debe hacerse el día de la Consagración)

Me comprometo a vivirla según tus de-
seos, con un renovado espíritu de oración 
y	de	penitencia;	me	comprometo	a	rezar	
el Rosario diariamente; me comprome-
to a un austero modo de vida conforme 
al Evangelio y me comprometo a ser un 
buen ejemplo para los demás en la obser-
vancia de la ley de Dios, en el ejercicio de 
las virtudes cristianas y en especial de la 
caridad,	la	humildad	y	la	pureza	de	la	infi-
nita misericordia y amor de Dios Padre.

Como un apóstol de tu Triunfo, te prome-
to, Madre, ser testigo de la divina presen-
cia de tu Hijo en la Sagrada Eucaristía, la 
fuerza	unificante	de	tu	poderoso	ejército.	
Que	encuentre	convicción,	confianza	en	el	
único centro de unidad que es el Santísi-
mo	Sacramento.	«Que	sea	creada	por	Él	
en mí un alma de perfección» con la par-
ticipación fervorosa en la celebración de 
la Eucaristía y en su apostolado. Ruego 
que Su reflejo brille sobre todo el mundo 
y sobre todos los hombres.

Prometo, Madre mía, la fidelidad a nues-
tro Santo Padre el Papa como el divino re-
presentante	de	Cristo	entre	nosotros.	Que	
esta Consagración le dé a Él la unidad de 
nuestros	corazones,	mentes	y	almas:	lle-
var	a	una	realidad	el	Triunfo	de	Tu	Inmacu-
lado	Corazón,	para	que	pueda	descender	
sobre la tierra bajo su pontificado.

Te ruego, querida Madre, que me lleves 
en tus manos maternales para ser pre-
sentado a Dios Padre en el Cielo y ser 
así escogido y colocado al servicio de 
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tu Hijo en forma especial, al aceptar los 
sacrificios	del	Triunfo	de	tu	Inmaculado	
Corazón.

Quiero	confiarte,	Madre	dulcísima	y	mise-
ricordiosa,	mi	existencia	y	vocación	cris-
tiana, para que Tú dispongas de ella para 
tus designios de salvación en esta hora 
decisiva que pesa sobre el mundo. Reina 
de los Apóstoles, Corredentora, guíame 
en medio de la oscuridad de este tiempo, 
en el que los rayos de tu amanecer vienen 
a	dar	luz	a	mi	horizonte.	Con	el	refugio	
de	tu	Inmaculado	Corazón	como	mi	faro,	
mándame a los campos de batalla con tu 
espada	de	la	verdad	y	con	la	coraza	de	la	
virtud, para ser su reflejo.

Que	el	Espíritu	Santo	se	manifieste	so-
bre el mundo como un murmullo de 

oraciones a través de la unión de co-
razones.

Yo,	como	tu	hijo,	te	ofrezco	mi	Sí	al	uní-
sono con el tuyo propio; te ruego que sea 
fortificado	y	permanezca	 fuerte	hasta	el	
final de esta batalla por la culminación de 
las	 promesas	 que	 hiciste	 en	 Fátima:	 la	
conversión de Rusia, la tierra de tu más 
grande victoria, y por medio de la cual 
vendrá la conversión del mundo entero y 
el	reinado	de	la	paz	global.

Doy, Madre, mi amor y compromiso para 
que	siempre	estemos	unidos	en	el	SI	de	
la eternidad y en las profundidades de tu 
Triunfante	 Inmaculado	Corazón.	 Colóca-
me	en	tu	Corazón	Inmaculado	y	cúbreme	
con tu manto.     Amén

CONSAGRACIÓN AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA
(Tradicional de San Luis Grignón de Montfort))

Yo, pecador infiel, renuevo y ratifico hoy 
en	tus	manos,	Oh	madre	Inmaculada,	los	
votos de mi bautismo.

Renuncio a Satanás, a todas sus presun-
ciones y a sus obras, y me entrego ente-
ramente a Jesucristo, la Sabiduría Encar-
nada,	para	 llevar	mi	cruz	siguiendo	sus	
pasos, todos los días de mi vida, y serle 
fiel de ahora en adelante.

En presencia de la Corte Celestial, te es-
cojo en este día como mi Madre y Señora. 
Me	consagro	a	tu	Corazón	Inmaculado	y	
te entrego, como esclavo, mi cuerpo, mi 
mente y mi alma; todos mis bienes, tanto 
interiores	como	exteriores;	y	aún	el	mé-
rito de todas mis buenas obras pasadas, 
presentes y futuras. Particularmente te 
consagro a mi familia, otorgándote todo 
el derecho de disponer de mí y de todo lo 
que te pertenece según sea de tu agrado, 

para la mayor gloria de Dios en el tiempo 
y la eternidad.
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Virgen	de	Fátima,	Madre	de	Misericordia,	
Reina del Cielo y de la Tierra, refugio de 
los pecadores, nosotros, adhiriéndonos al 
Movimiento Mariano, nos consagramos 
de	modo	especialísimo	a	tu	Corazón	In-
maculado.

Con este acto de consagración queremos 
vivir Contigo y por medio de Ti todos 
los compromisos asumidos con nuestra 
consagración bautismal. Nos comprome-
temos	 también,	 a	 realizar	 en	 nosotros	
aquella interior conversión tan requerida 
por el Evangelio, que nos libre de todo 
apego a nosotros mismos y a los fáciles 
compromisos con el mundo, para estar, 
como Tú, siempre dispuestos a cumplir 
sólo la Voluntad del Padre.

Y mientras queremos confiarte, Madre 
dulcísima	y	misericordiosa,	nuestra	exis-
tencia y vocación cristiana, para que Tú 
dispongas de ella para tus designios de 
salvación en esta hora decisiva que pesa 
sobre el mundo; nos comprometemos a 
vivirla según Tus deseos particularmente 
en cuanto se refiere a un renovado espí-
ritu de oración y de penitencia, a la parti-
cipación fervorosa en la celebración de la 
Eucaristía	y	al	apostolado,	al	rezo	diario	
del Santo Rosario y a un austero modo 
de vida, conforme al Evangelio, que sirva 
a todos de buen ejemplo en la observan-

cia de la Ley de Dios y en el ejercicio de 
las virtudes cristianas, especialmente de 
la	pureza.

Te prometemos también estar unidos al 
Santo Padre, a la Jerarquía y a nuestros 
Sacerdotes, para oponer así una barrera 
al proceso de oposición al Magisterio que 
amenaza	los	fundamentos	mismos	de	la	
Iglesia.

Bajo tu protección queremos ser también 
los apóstoles de esta hoy tan necesaria 
unidad de oración y de amor al Papa, para 
quien Te suplicamos una especial protec-
ción.

Finalmente	Te	prometemos	conducir	a	las	
almas con las que entremos en contacto, 
en cuanto nos sea posible a una renovada 
devoción hacia Ti.

Conscientes de que el ateísmo ha hecho 
naufragar en la fe a un gran número de 
fieles,	que	la	desacralización	ha	entrado	
en el Templo Santo de Dios, que el mal y 
el	pecado	invaden	cada	vez	más	el	mun-
do, nos atrevemos a levantar confiados 
los ojos a Ti, Madre de Jesús y Madre 
nuestra misericordiosa y poderosa, e in-
vocar también hoy y esperar de Ti la sal-
vación para todos tus hijos, oh clemente, 
oh piadosa.

CONSAGRACIÓN CORTA TRADICIONAL

Oh Señora mía, Oh Madre mía. Yo me entrego del todo a
Ti. Y en prueba de mi filial afecto te consagro desde este día mis ojos, mis oídos, mi 

lengua,	mi	corazón,	en	una	palabra:	todo	mi	ser.

Y ya que soy tuyo, Oh Madre de Bondad, protégeme y defiéndeme, como hijo y 
posesión tuya, Amén

ACTO DE CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN 
INMACULADO DE MARÍA 

(Movimiento Sacerdotal Mariano)
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María, como un embrión que se va gestando 
en el vientre de su madre, me vengo a colo-
car en tu vientre bendito en un acto de amor 
y de obediencia a la Voluntad del Padre, mi 
Señor Jesús, que me dice: «hijo ahí tienes a 
tu madre».

Con este fin te consagro cada uno de mis 
órganos, miembros, sentidos y potencias: 
el entendimiento, la memoria y la voluntad, 
el inconsciente y subconsciente. Te consagro 
cada uno de los dones, virtudes y carismas 
con que el Padre creador ha adornado mi 
ser: mi libertad, mi imaginación, mis instin-
tos, mi capacidad para amar y para elegir, 
mi capacidad de movimiento, los tiempos y 
espacios	en	que	transcurrirá	mi	existencia.

Te	consagro	todo	lo	que	ha	de	ser	mi	niñez,	
mi	adolescencia,	mi	juventud	y	mi	madurez.	
Aprenda a caminar de tu mano hacia Dios. 
Aprenda a reír, a encontrar el conocimiento 
y el sentido de una lágrima, aprenda en Ti 
a triunfar y fracasar; a esperar, a escuchar y 
respirar, a mirar y gustar y así no caer en el 
desorden de los sentidos.

Crezca,	Crezca,	pero	no	yo	sino	tu	Hijo	ben-
dito en mí, para que todo mi ser vaya cre-
ciendo	 igualmente	en	 la	 fe,	 la	esperanza	y	
la caridad, en amor hacia mi Padre Celestial, 
hacia mis padres en la tierra, comprendién-
dolos, respetándolos desde su propia histo-
ria;	crezca	en	amor	hacia	todos	mis	herma-
nos en el mundo, en especial hacia los más 
pobres y desamparados.

Crezca	 en	mi	 tu	 pureza,	 tu	 castidad	 y	 tu	
virginidad.	 Hazme	 crecer	 en	 la	 justicia,	 la	
sabiduría y la prudencia para ser un joven 
y más tarde un hombre verdaderamente 
libre,	verdaderamente	feliz,	no	una	víctima	
de los vicios, idolatrías y esclavitudes... de la 
muerte en vida. Mi condición futura: soltería, 
matrimonio,	 viudez	 o	 vida	 consagrada,	 de	

estudiante, trabajador, profesional o ama de 
casa, sea vivida en perfecta armonía con mi 
Padre del Cielo, no haciendo idolatrías de nin-
guno de estos estados de vida, como tampo-
co de los dones, gracias y carismas que Dios 
a través de Ti vaya desarrollando en mí.

Haz	crecer	también	en	mí	el	amor	y	el	deseo	
que tuviste en el hacer siempre la Voluntad 
del	Padre,	al	igual,	que	en	la	fortaleza	para	
aceptar de Dios no solo los bienes, sino tam-
bién los «males» (cf. Job 1, 21: 2, 10), y la 
sabiduría para entender que no son males, 
porque un Padre no quiere el mal para sus 
hijos.

Y	por	último	Madre,	coloco	en	tu	Corazón	In-
maculado	mi	vejez.	Ensáñame	a	envejecer,	
a vivir con ánimo seguro y confiado este be-
llo momento de la vida, como Tú lo viviste, 
confiando en el Padre, no en los hombres o 
en	las	dificultades	de	la	vejez;	y	si	alguna	vi-
cisitud surgiera en ella, poderla afrontar con 
entereza	de	ánimo	como	un	digno	Hijo	de	
Dios, como un verdadero Hijo tuyo, con es-
píritu de oblación y sacrificio, de Eucaristía, 
como tu amado Hijo, mi Jesús; y no sea yo, 
sino Él en Mí.

Y	junto	a	la	vejez,	te	consagro	también	a	mi	
hermana muerte corporal. Sea ella una con-
tinua	experiencia	de	vida	en	Cristo,	un	morir	
para vivir, Y en el último suspiro, sea tu Hijo 
Jesús,	 su	 cuerpo	místico	 expirando	 en	mí,	
muriendo en mí a todo lo que no sea de Dios. 
Y en ese bello momento seas Tú dándome a 
luz	para	la	vida	eterna,	para	la	Nueva	Jerusa-
lén,	para	el	abrazo	final	del	Padre.

En	fin	Madre,	que	mi	experiencia	de	vida	cris-
tiana sea un hundir mis raíces en Ti, respirar 
en	Ti:	Tierra	Nueva,	para	que	entrelazadas	
mis raíces a tus raíces, tus propias virtudes, 
pueda obtener de ti el fruto bendito de tu 
vientre: Jesús. Amén. Amén.

CONSAGRACIÓN DESDE EL VIENTRE MATERNO
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3. Secuencia para la preparación a la Consagración durante los 33 días

 OTRA CONSAGRACIÓN CORTA TRADICIONAL

Bendita	sea	tu	pureza
y eternamente lo sea.

Pues todo un Dios se recrea
en	tan	graciosa	belleza.

A ti Celestial Princesa
Virgen Sagrada María

yo	te	ofrezco	en	este	día
Alma,	vida	y	corazón.

Mírame con compasión
No me dejes Madre mía

CONSAGRACIÓN A MARÍA

Virgen María, Madre mía, me consagro a 
ti	y	confío	en	tus	manos	toda	mi	existen-
cia. Acepta mi pasado con todo lo que fue. 
Acepta mi presente con todo lo que es. 
Acepta mi futuro con todo lo que será. 

Con esta total consagración te confío 
cuanto tengo y cuanto soy, todo lo que he 
recibido de Dios. Te confío mi inteligen-
cia,	mi	voluntad,	mi	corazón.	Deposito	en	
tus manos mi libertad; mis ansias y mis 
temores;	mis	esperanzas	y	mis	deseos;	
mis	tristezas	y	mis	alegrías.

Custodia mi vida y todos mis actos para 
que le sea más fiel al Señor y con tu ayu-
da alcance la salvación. 

Te confío ¡Oh María! Mi cuerpo y mis sen-
tido para que se conserven puros y me 
ayuden en el ejercicio de de las virtudes. 
Te confío mi alma para que Tú la pre-
serves	del	mal.	Hazme	partícipe	de	una	
santidad	igual	a	la	tuya:	hazme	confor-
me a Cristo, ideal de mi vida. Te confío 

mi entusiasmo y el ardor de mi juventud, 
para que Tú me ayudes a no envejecer 
en la fe. Te confío mi capacidad y deseos 
de amar. Enséñame y ayúdame a amar 
como tú has amado y como Jesús quiere 
que se ame.

Te confío mis incertidumbres y angustias, 
para	que	en	tu	corazón	yo	encuentre	se-
guridad,	y	sostén	y	luz,	en	cada	instante	
de mi vida. Con esta consagración me 
comprometo a imitar tu vida.

Acepto las renuncias y sacrificios que esta 
elección me comporta, y te prometo, con 
la gracia de Dios y con tu ayuda, ser fiel al 
compromiso asumido.

Oh María, soberana de mi vida y de mi 
conducta, dispón de mí y de todo lo que 
me pertenece, para que camine siempre 
junto al Señor bajo tu mirada de Madre. 

¡Oh María! Soy todo tuyo y todo lo que 
poseo te pertenece ahora y siempre. 
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CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Adorable	 Corazón	 de	 Jesús,	 el	más	 tierno,	
el más amoroso, el más tierno de todos los 
corazones.	Lleno	de	gratitud	ante	tus	bene-
ficios, vengo a consagrarme enteramente y 
sin reservas a Ti. Permíteme ser dócil instru-
mento para hacer tu Divina Voluntad.

Deseo	dedicar	todas	mis	fuerzas	a	ganar	
en	 todo	 lo	 posible	 todos	 los	 corazones	
para Ti.

Recibe	hoy	mi	corazón,	Oh	Jesús.	Más	bien	
hazte	cargo	del	mismo,	cámbialo,	purifí-

calo;	hazlo	digno	de	Ti,	humilde	,	tierno,	
paciente, fiel y generoso como el tuyo, 
inflamándolo con el fuego de tu amor. 
Guárdalo	en	tu	Divino	Corazón,	junto	con	
todos	los	corazones	que	te	aman	y	están	
consagrados a Ti. Antes prefiero morir 
que	herir	tu	adorable	Corazón.

Tu	sabes,	Oh	Corazón	de	Jesús,	que	el	
deseo	de	mi	corazón	es	amarte	siempre	
y ser todo tuyo en vida y en a muerte, 
en el tiempo y la eternidad. Sacratísimo 
Corazón	de	Jesús,	ten	misericordia	de	mí.	
Sagrado	corazón	de	Jesús,	en	Ti	confío
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4. ESTUDIO TEMÁTICO DEL MATERIAL PREPARATORIO 
REVELADO PARA LA CONSAGRACIÓN

A. LA CONSAGRACIÓN AL INMACULADO CORAZÓN DE 
MARÍA

Dios	siempre	desea	hablarle	al	corazón	y	no	a	la	mente;	la	mente	está	llena	de	mucha	
más	voluntad	propia,	mientras	que	nuestros	corazones	permanecen	en	el	umbral	del	
alma. (20 d)* 

1) UN LLAMADO A LA CONVERSIÓN CON LA  CONSAGRACIÓN

a. Un llamado a La conversión 
personal

Debemos	comenzar	por	darnos	cuen-
ta que este es un llamado a una 
conversión personal, que envuelve 
nuestra	 propia	 alma	 y	 corazón,	 que	
permite a Dios obrar en nosotros y por 
medio de nosotros. (1 g)*

Vivan las palabras que yo les doy; se las 
doy para enseñarles y para prepa-rar sus 
almas para los días venideros. Vengo a 
ayudarles a transformar su corazón y su 
alma al verdadero sentido de la con-
versión; a la imagen de Dios. (8 ms)

Este es el camino a la santidad que 
mi Jesús perfeccionó en mí. Vengo a 
traerles todo lo que fue creado en mí y 

todo lo que yo aprendí; amen sólo lo que 
es santo y bueno y no sucumban ante la 
idea de pecar. (18 ms) 

El alma debe desear una reconciliación 
con Dios; esta gracia es otorgada en par-
te con la consagración misma, porque es 
una gracia de unidad; pero sin reconci-
liación, la unidad total no puede for-
marse, porque la plenitud de la gracia que 
ha sido concedida está efectivamente blo-
queada. La gracia debe ser colocada den-
tro de lo más profundo del alma, y es solo 
mediante la reconciliación que la gracia de 
Dios puede ser recibida perfectamente; 
como es tan inmensa la gracia otorgada, 
así debe ser la reconciliación. (5 g)

La consagración viene a ser una perfecta 
renovación de los votos bautismales. An-
tes del bautismo, estuvimos entregados a 

* El número indica el día del cual se extracta el tema, y la 
sigla si es extractado del Mensaje = ms, de la Guía = g, de la 
Dirección = d, o de la Meditación = md. Así por ejemplo (20 
d) es una cita de la dirección del día 20
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la maldad, mientras que en el bautismo 
hemos sido dados a Jesús; en nuestra 
declaración de la consagración y en la re-
novación de estos votos, estamos siendo 
entregados a Jesús por medio de Nuestra 
Señora; de esta manera, al rendirle honor 
a Él se lo rendimos a su más grande crea-
ción de gracia. Perteneciendo a Nuestra 
Señora, le pertenecemos también a Él. 
(20 g)

b. Para abrirnos a la Gracia 

Es verdad que cualquier bien que no-
sotros hagamos viene de Dios, y que 
sin su gracia, nosotros no podemos 
ni pronunciar su nombre; compren-
damos que nosotros dependemos 
enteramente de la gracia. Pero Dios 
nos ordena tomar nuestra parte y coope-
rar con Él en la obra de salvación. (6 d)

Dios quiso crear una fuente de gracia en 
el	Corazón	de	Nuestra	Señora,	desde	las	
cámaras	del	Corazón	de	Ella;	Él	desea	re-
gar estas gracias sobre todos nosotros, 
Él nos invita a rendirle homenaje de la 
manera que Él más desea: por medio de 
la	devoción	al	Corazón	Inmaculado	de	su	
Madre. (13 d)

El alma debe entonces reconocer la inten-
ción por la cual Nuestra Señora nos trae 
esta	gracia	y	la	expectativa	de	los	frutos	
de esta gracia; nosotros deberíamos re-
cordar que todas las gracias son pura-
mente dones que son conferidos con el 
propósito de glorificar a Dios; este es el 
propósito final de cada uno de los dones 
del	Cielo.	(7	g)

Ángel mío, vengo en estos días a 
darte aquello que será necesario 
para cumplir todos los requisitos de 
Dios. Por mi intenso amor, mi Corazón 

le es dado al mundo. 
A través de mi In-
maculado Corazón, 
esta segunda gracia 
puede descender 
hoy sobre la huma-
nidad. De la misma 
manera que Él vino 
de mi vientre como el 
Caballero de Salvación 
para el mundo, así Él 
desea traer su tierno y amoroso Corazón 
una vez más a sus hijos. Él ha decidido 
entregar su Sagrado Corazón otra vez, 
por medio de mi Inmaculado Corazón. 
(32 ms)

Queridos hijos: miren al Cielo, allá arri-
ba, vean como el viento cuando sopla, 
mueve todas las nubes al mismo tiempo, 
el viento sólo las mueve y las lleva con 
la brisa del cielo a donde Dios quiere; de 
esta manera vendrá el Espíritu Santo. El 
hará volar tu alma y la llevará ante Él al 
unísono con mi Corazón». 

Madre, ¿cómo haremos volar nuestros 
corazones	de	esta	manera?	

«Por medio de la consagración; ustedes 
serán liberados del mundo y capturados 
por Mí, vayan en paz y amor y el Espíritu 
Santo los moverá a convertir sus almas» 
(16 ms)

¡Oh Inmaculado Corazón de María!, 
ayúdame a abrir mi alma para reci-
bir la gracia inmensa que Dios desea 
concederme. Que yo me prepare con 
un entero conocimiento de los dones 
preciosos que mi alma va a recibir; 
que me entregue con toda sinceridad, hu-
mildad	y	pureza	para	obtener	lo	que	Dios	
se	digne	extender	sobre	mí,	sin	que	yo	lo	
merezca.	(3	md)
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El Espíritu Santo espera dentro del alma 
por la llegada de Su Esposa. Cuando Él 
encuentra que Su Esposa ha llegado a 
tomar posesión dentro de un alma, en-
tonces Él entra en totalidad, Él se comuni-
ca con el alma tan plenamente que llega 
hasta el punto de encerrar a Su Esposa 
dentro del alma. Entonces ellos vivirán 
allí en armonía con todos los regalos y 
gracias celestiales. Esta es la mayor con-
tribución	de	 la	unión	de	Sus	Corazones	
dentro de los nuestros por medio de la 
consagración.

Cuando Nuestra Señora ha plantado 
sus raíces dentro del alma, Ella pro-
duce allí las maravillas de las gracias 
que solo Ella trae. Por lo tanto, cuando 
no	existen	maravillas	dentro	del	alma	es	
porque el Espíritu Santo ha entrado en 
nosotros y no ha encontrado suficiente-
mente	unión	entre	nuestro	corazón	y	el	
de	Su	Esposa.	(27	g)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	por	
estas luces interiores infundidas en mi 
alma por medio tuyo en el momento de mi 
consagración, ayúdame a recibir y ganar 
la gracia; que yo busque continuamente 
la voluntad de Dios como tú lo hiciste y a 
ejecutarla	sin	reservas.	(7	md)

c. Con un Cambio en el Corazón

Queridos hijos: el acto de Consagración 
a mi Corazón Inmaculado, como yo les 
digo, es un acto de amor y no simple-
mente palabras. 

Les digo que sus corazones son la 
ventana del alma, el acto de consa-
gración abre esa ventana; 

Sus almas son como un prisma diseña-
do por Dios, como su propio reflejo. Si 

en este prisma hay impurezas, no podrá 
reflejar la gloria para la cual fue diseña-
do; para llevar claridad al alma ustedes 
deben rezar, para traer claridad al alma 
tienen que rezar; solamente por medio 
de la oración pueden ser disueltas todas 
las impurezas. (1 ms)

Ángel mío, yo necesito y deseo solamente 
un corazón abierto; rueguen por esto 
por encima de todo lo demás y todo pue-
de ser y será alcanzado por cada alma, 
(13 ms)

En esencia, cuando Nuestra Señora nos 
pide	 abrir	 nuestros	 corazones,	 también	
nos pide abrir nuestras almas para recibir 
su gracia; por medio de la consagración, 
nosotros	descubrimos	como	su	Corazón	
palpita dentro del nuestro, para transmitir 
esa	fuerza	que	Ella	adquirió	a	través	de	
sus propias pruebas y sufrimientos. (20 
d)

Madre que-
rida, toma 
posesión de 
mi corazón 
y cámbialo 
por el tuyo. 
Llénalo con el 
deseo de todo 
lo que es santo y bueno, ilumínalo para 
que esté listo y dispuesto para ejecutar la 
voluntad del Padre y siguiendo tu ejem-
plo, pueda yo encontrar la santificación; 
únete a mi y yo a ti con un perfecto amor 
que	nunca	pueda	ser	disuelto.	Haz	que	
mi	corazón	no	sea	ya	más	mío,	sino	que	
sea enteramente de Dios a través de las 
gracias	infundidas	en	mi	corazón	a	través	
de	tu	corazón	maternal.	(8	md)

Lo primero que debemos buscar en 
nosotros es un ardiente deseo de 
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perfección en el alma. Este es el me-
dio por el cual se adquiere la santidad. 
Nuestra	consagración	al	Inmaculado	Co-
razón	de María, nos facilita la perfección 
en el alma. Primero tenemos que progre-
sar en virtud y aspirar al grado más alto 
de santidad por medio de nuestro pro-
pio deseo.

¿Cómo es que los deseos fervientes hacen 
volar	 el	 alma	a	Dios?	Los buenos de-
seos dan fuerza y coraje y disminu-
yen el trabajo y la fatiga de ascender 
la montaña de Dios. El que no tiene un 
deseo ardiente para obtener la santidad 
durante los tiempos difíciles, no podrá lle-
gar nunca a la perfección. (4 d)

Los deseos santos son las alas benditas 
con	 las	 cuales	 uno	 escapa	 de	 los	 lazos	
mundanos. Por este medio nosotros esta-
remos aptos para volar hacia las alturas de 
perfección,	 donde	 encontraremos	 la	 paz	
que el mundo no puede darnos. (3 d)

Esta ola de gracia vendrá a inundar el 
alma y todas las impurezas pueden ser 
lavadas solamente si uno lo desea since-
ramente. (22 ms)

El fundamento para la consagración se 
encuentra en un deseo magnético, este 
deseo atrae a Nuestra Señora hacia noso-
tros y a nosotros hacia Ella; por medio de 
esta atracción, el fundamento está puesto 
para continuar la preparación de la consa-
gración. (9 g)

Ángel mío, es en la respuesta de mi lla-
mado, como todos mis hijos reciben cada 
gracia que ellos imploren de mi Inmacu-
lado Corazón. Tu convicción, puesta 
dentro de la Consagración a mi Cora-
zón maternal, permite que el Espíritu 
Santo se mueva dentro de ti, a través 
de Mí.

Ángel mío, nunca dudes de las pala-bras 
que te he dicho sobre el deseo de Dios 
Padre para la santa ejecución de mi triun-
fo: Es en esta unión concedida entre mis 
escogidos, y la conformidad a la voluntad 
de Dios, como la afirmación de la convic-
ción será inspirada en cada uno de sus 
corazones (4 ms)

d. Que nos lleva a ser virtuosos

El alma es como un jardín en el cual 
las malas hierbas crecen constante-
mente; entonces, tenemos que practicar 
la abnegación; manteniendo continua-
mente la pala en nuestras manos para 
arrancarlas y arrojarlas de nuestros cora-
zones. Si no tu alma se volverá salvaje; 
una basura sin cultivar cubierta de espi-
nas. ¿Cómo nos puede ayudar el cultivar 
nuestro exterior, efectuar devociones y 
dejar nuestro interior como un campo 
indomable? Es tu propia voluntad la que 
trae la rutina a tu alma; pero por medio 
de tu consagración se fertiliza la tie-
rra. Al podar tu alma sientas las ba-
ses de las gracias en la consagración; 
es	por	medio	de	tus	constantes	esfuerzos	
que	un	jardín	de	pureza	es	creado	para	
recibir las flores de virtud en medio de tu 
corazón.	(8	d)

Hacer llegar el alma hasta la pre-
sencia de Dios es el fundamento de 
la vida espiritual que consiste en tres 
formas: evitar el pecado, practicar la 
virtud y la unión con Dios. La presencia 
de Dios produ-
ce estos tres 
efectos: pre-
serva el alma 
del pecado, 
la guía hacia 
la práctica de 
la virtud y la 
mueve para 
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unirse con Dios por medio de un amor 
sagrado.

Para evitar el pecado, no hay mejor 
manera de resistir la tentación que con-
vencernos que Dios tiene enfocados sus 
ojos sobre nosotros en cada momento; 
si nos mantenemos siempre en la pre-
sencia de Dios, con la conciencia de que 
Él lee todos nuestros pensamientos, oye 
todas nuestras palabras y observa todas 
nuestras acciones, esto nos preserva de 
la maldad en nuestros pensamientos, pa-
labras y acciones.

El alma que permanece bajo su presen-
cia divina, no busca solamente agradar a 
los demás, sino que sólo busca agradar 
a Dios; de este modo la virtud crecerá 
en el alma. 

Finalmente,	el	alma	crecerá	rápidamen-
te en gracia por medio de la constante 
unidad con Dios; esta unidad contiene 
una regla infalible: que el amor aumenta 
siempre con la presencia del objeto ama-
do. 

Son estos tres dones los que vienen 
en la gracia infundida del espíritu 
Santo en tu consagración. (11 d)

En nuestro deseo de adquirir perfec-ción, 
debemos buscar frecuentemente la virtud 
más	exaltada:	la	de	amar	a	Dios	más	que	
todos los santos, sufrir más que todos los 
mártires, tolerar y perdonar todas las in-
jurias, aceptar toda clase de sufrimiento 
por el bien de salvar un alma y efectuar 
actos de caridad por amor al prójimo pri-
mero. Estas santas aspiraciones y de-
seos crearán en nuestra alma la llama de 
la	virtud	y	el	reino	de	pureza	y	simplici-
dad; estas son bases fundamentales 
para la consagración. (4 d)

Te doy la llave para recibir esta gra-
cia, ésta se encuentra en una sencilla pa-
labra en medio del corazón: Decir «Sí».  
Decir «Sí» permite que tu alma florezca y 
que se le infunda la virtud. Os invito para 
que cada corazón responda de la manera 
más deseada por Dios Padre: ser consa-
grado a Mi Inmaculado Corazón, por-que 
esto no solo abre sus corazones hacia mí, 
sino que los abre hacia Él, que es lo más 
importante (22 ms)

Este regalo te es dado porque tú le has 
dado a Ella tus méritos, gracias y ne-
cesidades e incluso tus debilidades; 
en cambio, Ella te dará sus virtudes y 
te rodeara de sus propios méritos. En 
esta forma tú estarás listo para pedir que 
la voluntad de Dios esté contigo también. 
Pero	la	razón	por	la	que	tú	prosperarás	en	
gracia	y	confianza	es	que	tú ya no confia-
ras más en ti mismo, el espíritu de Ella 
ocupara el lugar del tuyo para que te re-
gocijes	en	Dios.	¡Qué	transformación	ocu-
rrirá al momento de vuestra consagración, 
en los humildes lugares donde la presencia 
del	Espíritu	Santo	descansará!	(27	d)

Ella es mediadora con las almas que son 
puras	de	corazón	y	de	buenas	 intencio-
nes,	y	les	da	la	razón	de	su	ser	y	el	po-
der fructificar en las virtudes con que Ella 
misma fue adornada. Nuestra mente será 
iluminada	por	su	fe	pura,	el	corazón	será	
bañado por su humildad, inflamado por 
su	caridad,	hecho	limpio	por	su	pureza	y	
hecho noble y grandioso por su constante 
abrazo	maternal.	Estos son los frutos 
de nuestra consagración a su Inma-
culado Corazón.  (26 g)

«Así	 pues,	 debe	 brillar	 su	 luz	 ante	 los	
hombres para que vean sus buenas obras 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los Cielos» (Mateo 5:16) (6 me)
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e. Fe

La perfección de la consa-
gración es tener confian-
za como la de un niño en 
Mí, su Madre; esta confian-
za hace que tu alma recurra 
a mi Inmaculado Corazón 
con mucha sencillez y ternu-
ra; tú me implorarás a todas 
horas, en todo lugar y por sobre todas 
las cosas: en tus dudas para iluminarte, 
en tus extravíos para que encuentres de 
nuevo el camino correcto, en tus tenta-
ciones para sostenerte, en tus debilidades 
para fortalecerte, en cada día para que yo 
pueda levantarte, en cada desánimo para 
que yo pueda consolarte, en tus cruces, 
afanes y tribulaciones de la vida para 
darte valor, para aceptar y soportar. (10 
ms)

Debemos	buscar	la	faz	de	Nuestra	Seño-
ra cada mañana tal como un niño busca la 
cara de su madre cuando se despierta; y si 
no	la	ve,	comienza	a	llorar	hasta	que	ella	se	
acerca. Así debemos tratar a Nuestra Ma-
dre, María. No debemos temer llamarla a 
Ella cuando estamos seguros de su parade-
ro. Si nos sentimos solos, no debemos du-
dar en llamarla inmediatamente. Debemos 
escudriñar en busca de su mano, asirnos 
a Ella y no soltarla jamás. Es por medio 
de nuestra consagración como estare-
mos aptos para encontrar su mano en 
medio de la oscuridad. (28 d)

En nuestra consagración le entrega-
remos a Ella nuestras inseguridades 
y debilidades y depositamos nuestra 
confianza dentro de su Inmaculado 
Corazón. Le debemos ofrecer a Ella nues-
tros	corazones	cada	día	y	así	Ella	puede	
darnos su guía y alegría en cada obstáculo 

que	 encontremos.	 Finalmente,	 debemos	
entregarnos a Ella en total abandono po-
niéndonos completamente a su servicio. A 
cambio Ella coloca todas nuestras obras a 
los pies de su Hijo.  (25 d)

Ella	pide	que	unamos	nuestros	corazo-
nes al de Ella sin vacilación, sin reser-
va, o sin dispensa; que nos abando-
nemos a Ella totalmente. A pesar de 
todo lo que Ella le ha dado al mundo en 
el curso de los siglos, muy especialmen-
te en el curso de nuestra vida, nosotros 
continuamos creyendo firmemente 
que nuestros corazones están me-
jor cuidados por nosotros mismos.  
(23 g)

f. Esperanza

El «Sí» que Dios desea es 
el «Sí» de la eternidad. 
(24 ms)

El propósito de la venida de 
Jesús a la tierra fue la sal-
vación de las almas. Nues-
tra Señora permaneció en 
completa unión con todo lo 
que	Él	hizo,	y	su	parte	como	corredentora	
no podrá nunca ser separada; (12 g)

Deseo guiarlos hacia el mensaje comple-
to del Evangelio, de esta manera ustedes 
podrán moldear sus vidas y así ganar la 
corona del cielo. (3 ms)

La devoción a Nuestra Señora es ne-
cesaria para todo el mundo a fin de 
conseguir su salvación. Es aún más 
importante para aquellos que aceptan el 
llamado a la perfección. No es posible 
adquirir una intima unión con Dios y con 
el Espíritu Santo sin una sincera unión 
con Nuestra Señora. Esta unión conlleva 
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una gran dependencia a su buena vo-
luntad e instintos maternales. Es el co-
razón	de	Nuestra	Señora	el	que	gana	el	
acceso a la puerta del estrecho camino 
al Cielo. (32 d)

Al llevar esta carga, se gana el mérito de 
la felicidad eterna; por esto, nosotros 
tenemos que someter nuestras volun-
tades a la vivencia evangélica para así 
aplastar el obstáculo a la santidad. (6 d)

Nuestra Señora nos pide que avancemos 
en santidad, pero es solo por su mano 
como se nos da el modo para cumplirlo. 
(6 md)

Por medio del deseo de santidad, Nuestra 
Señora puede darle a tu alma su propia 
fe,	que	es	la	mayor	que	puede	existir	en	
la	tierra.	Ella	te	da	confianza,	porque	tú	
no te acercaras a Dios solo, sino siempre 
con Ella. (19 md)

Te digo que este es el llamado a la 
santidad en estos días, es la gracia de 
renovación y transformación, en forma 
igualmente personal y universal. (30 ms)

Por favor escuchen y reciban mi Corazón 
de esta manera, porque yo solo tengo un 
deseo; este deseo es el de conducirlos 
hacia la santificación y que su santidad es 
el deseo más grande de Dios en el Cielo». 
(13 ms)

¿A qué altura está llamada a volar 
nuestra alma? (23 d)

Sin la consagración es imposible la 
conexión de Dios y Nuestra Seño-
ra, al grado en que Él ha destinado 
que ofrezcan nuestras almas.	Quien	
se niegue a Nuestra Señora nunca podrá 

alcanzar	 la	altura	donde	Dios	desea	 lle-
varla; estas gracias que vienen de Dios 
son dadas con la intención de que sean 
aceptadas únicamente dentro de la unión 
que Él ha creado.

El alma se formará en Jesús y Jesús den-
tro del alma, porque la cámara de los 
sacramentos divinos está en el seno de 
Nuestra Señora, donde Jesús y todos los 
elegidos	han	sido	formados.	(17	g)

Muchos desean llegar a ser santos 
pero quieren que Dios haga todo 
el trabajo y que Él los lleve a la gloria 
eterna	sin	esfuerzo	o	inconveniencia	para	
ellos; pero esto es imposible, la ley di-
vina de Dios declara que la carga debe 
ser llevada por los dos, para mostrar que 
su mano divina y nuestra cooperación 
son indispensablemente necesarias para 
crear la santidad del alma. (6 d)

g. Caridad

Ángel mío, deseo 
pedirles a todos mis 
hijos: antes de co-
menzar el Acto de la 
Consagración, an-
tes de la primera 
palabra de pro-
mesa de sus co-
razones, que deben examinar su vida 
interior. La unión de nuestros cora-
zones esta hecha de puros obsequios 
de amor. Si no encuentran que este 
es el motivo, el alma debe detenerse, 
retroceder y volver a comenzar. Sola-
mente cuando esté invadida por un irre-
sistible amor por mi Inmaculado Corazón 
podrá consagrarse definitivamente.

Este es el verdadero Acto de Consagra-
ción, un intercambio de corazones con 
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una total entrega tuya a mi amor y una 
entrega total de mi amor hacia ustedes. 
El amor es el único regalo del Padre, 
con el amor viene todo lo demás. Tú 
no puedes florecer en este acto sin la 
base de amar. (33 ms)

En la preparación para la consagración, el 
alma debe permanecer abierta; y el de-
seo fundamental de amar a Nuestra Se-
ñora debe estar presente. Este tiene que 
ser un deseo puro, sin complicación y sin 
otro motivo más que el de puro amor ha-
cia Ella. (5 g)

La consagración levanta el alma has-
ta el punto donde Dios se mueve ha-
cia ella para elevarla por encima de 
la capacidad humana de amar; en 
esencia, Dios levantará el alma al conoci-
miento del Cielo. (4 g)

Esta es la era de la gracia divina, está en 
medio de nosotros para penetrarnos pro-
fundamente con la bondad de la Miseri-
cordia de Dios. (21 g)

h. Humildad

La humildad es la base y la guardia-
na de todas las virtudes; el Señor ha 
prometido escuchar todas nuestras ora-
ciones. Al orgulloso, Él, le oye con oídos 
sordos y se resiste a sus peticiones; pero 
con el humilde, Él, es generoso más allá 
de toda medida; a ellos Él les abre sus 
manos y les concede todo lo que ellos pi-
dan o deseen.

A través de nuestra consagración no-
sotros ganamos en esta gracia, pero 
es solo en la humildad como nosotros 
podemos	 realizar	 y	 disfrutar	 de	 nuestra	
promesa;	con	el	Fiat	que	haremos	vienen	
los bloques que forman el cimiento del 

Triunfo de Nuestra Señora dentro de nues-
tros	propios	corazones.	Humilla tu alma 
ante el señor y espera de sus manos 
cualquier cosa que busques. (9 d)

Recuerda que el 
orgullo es el ma-
yor adversario del 
hombre, es la semi-
lla de la discordia y de 
la ilusión; el tiempo 
es tan crítico ahora, 
que yo no puedo expresarte la importan-
cia de tus sinceros esfuerzos en estos días. 
(19 ms)

Reina y abogada mía, asísteme para hu-
millar	mi	corazón	y	mi	alma	ante	la	glo-
ria de Dios, concédeme la gracia de la 
humildad en el momento de mi con-
sagración para que yo pueda imitar 
la intensidad de tu propio Fiat

Debemos recordar que el espíritu humilde 
siempre vencerá sobre el orgullo. (29 d)

«Porque quiso mirar la condición humilde 
de	su	esclava»	(Lucas	1:47)	(9	md)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,…	de-
seo	no	ver	las	faltas	que	Satanás	exage-
ra en los demás, que todos sean para mí 
como tus hijos queridos, así como tú has 
hecho conmigo.

Destierra de mi alma el pecado del orgu-
llo, que no me deje llevar por ilusiones 
y engaños creados por Satanás; deseo 
buscar	el	corazón	de	cada	persona	para	
que con nuestras obras juntemos nues-
tros	corazones	por	el	bien	de	tu	triunfo.	
(19 md)

¡Oh Inmaculado Corazón de María!, 
te pido tu intercesión para obtener la 
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gracia de la humildad para mi alma; 
para	que	reconociendo	la	grandeza	de	la	
obra de Dios en mí pueda yo humillarme 
ante su presencia. (18 d)

Nosotros no debemos descansar en nues-
tro	deseo	intenso	para	alcanzar	la	santi-
dad, sino que debemos correr continua-
mente para poder obtener la corona de 
pureza adornada con virtud; esta es una 
corona incorruptible que Nuestra Señora 
desea tanto colocar sobre nuestra 
alma a través de nuestra consagra-
ción a su Inmaculado Corazón. (4 g)

Vengo Para traer la abundancia de los bie-
nes del Cielo; Dios Padre me envía con 
la gracia de estos bienes preciosos para 
ser conferidos al alma, el halo de pureza 
adornada con todas las virtudes. Es mi de-
seo colocar esta corona sobre cada uno de 
los corazones, que se arrodillen ante mí al-
tar para entregarme su corazón. (21 ms)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	con-
cede a mi alma el don de la gracia para 
obtener un ardiente deseo de sinceri-
dad, pureza y simplicidad! En estos 
dones del alma me será posible rete-
ner la inocencia de mi consagración. 
Ayúdame	a	luchar	con	todas	mis	fuerzas	
para preservar lo que ya poseo. (22 md)
¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	ayú-
dame	a	avanzar	en	perfección	mediante	
el deseo de obtener virtud y pureza; 

«Crea	en	mi,	Oh	Dios,	un	corazón	puro,	
pon en mí Espíritu firme» (Salmo 51, 12) 
(4 md)

El triunfo de su Corazón Inmaculado 
en nosotros sólo se podrá encontrar 
cuando tú te consideres como nada, 
porque es entonces cuando Dios lle-
vará tu alma hasta las alturas de una 
sagrada unión. (18 g)

¡Oh	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María!,	 te	
ofrezco	 la	 disposición	 de	 mi pequeño 
corazón. Enséñale la virtud y construye 
dentro	de	él	un	alma	de	pureza,	de	sim-
plicidad y un espíritu infantil. (25 g)

i. Paciencia

Consuélate en los sufrimientos de las 
pruebas de tu consagración, con la 
esperanza del pa-
raíso; aceptamos 
nuestras cruces con 
paciencia para que 
nuestros sufrimien-
tos puedan ser me-
ritorios. Para ganar 
el Cielo toda labor 
en la tierra es pequeña, sería poco sufrir 
todas las penas de la tierra por el disfrute 
de un solo momento en el Cielo.

Cuanto	más	debemos	abrazar	las	cruces	
que Dios nos manda sabiendo que los 
cortos sufrimientos aquí, nos gana-
rán una felicidad eterna. No debemos 
sentir	 tristeza,	sino	consuelo	de	Espíritu	
cuando Dios nos manda las pruebas aquí 
abajo. Los que pasan a la eternidad 
con los más grandes meritos, reci-
birán los más grandes premios. A 
cuenta de esto, Dios nos manda tri-
bulación. Las virtudes, que son las fuen-
tes del mérito, son practicadas solamente 
con hechos.

Los que tienen más frecuentes ocasiones 
de pruebas hacen más actos de pacien-
cia; los que son insultados tienen mayo-
res oportunidades de practicar la humil-
dad, benditas las almas que sufren 
aflicción con paz, pues ellas, por es-
tos méritos recibirán la corona de la 
gloria. Ellas son las almas que ganarán 
el centro de la virtud y la corona de la 
pureza.
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¡Oh	 Inmaculado	Corazón	de	María!,	Me	
ofrezco	totalmente	para	privarme	de	to-
dos	los	apegos	mundanos,	a	sufrir	la	cruz	
que	abrazo	con	pasión	y	permanecer	fir-
me a tu lado en orden de batalla, listo 
para	defender	el	Triunfo	de	tu	Inmaculado	
Corazón.

«Él se fijó en la felicidad que le estaba reser-
vada,	y	por	ella	no	hizo	caso	a	la	vergüenza	
de	la	cruz»	(Hebreos	12:2)	(7	md)

j. Perseverancia

Satanás vendrá a 
apartarnos de este 
santo intento; por 
esto, debemos fortale-
cernos cada día más, 
para sentir siempre el 
fervor	 que	 experimen-
taremos al momento 
de la penetración del Espíritu Santo en 
nuestras almas, de acuerdo a la promesa 
de Nuestra Señora al pronunciar nuestro 
Fiat.	(19	d)

No se desanimen cuando encuentren 
que no han llegado a la perfección que 
ustedes querían; si se decepcionan por 
las imperfecciones que desean corregir, 
esto sería ceder a una gran ilusión de 
Satanás. El alma que siempre acaricia el 
deseo	ardiente	de	avanzar	en	 la	virtud	
y	se	esfuerza	continuamente	en	seguir	
adelante, podrá obtener, con la asisten-
cia divina, la perfección que se puede 
alcanzar	en	esta	vida;	el descorazona-
miento da lugar a que se pierda la 
esperanza en las gracias obtenidas 
por medio de tu voto a la consagra-
ción; la promesa de la consagración es 
la marca del vínculo eterno de un puro 
«Fiat».	(7	d)

¡Oh Inmaculado Corazón de María!, 
ruego tener las fuerzas para sobre-
llevar las aflicciones con las cuales 
Dios probará mi amor.	Que	los	méri-
tos	 del	 Cielo	 permanezcan	 imbuidos	 en	
mi mente y que la llama del amor sagra-
do	permita	a	mi	alma	alcanzar	 la	gloria	
eterna. Envía tus ángeles, Madre querida, 
para	 proteger	 y	 cosechar	 este	 corazón	
consagrado. Me abandono a tu cuidado 
compasivo, solo deseo ser tu hijo. Guarda 
mi espíritu con tu manto de protección, 
ayúdame, Virgen Santísima a buscar 
ayuda y refugio en ti.

«Es verdad, me parece que los que su-
frimos en la vida presente no se puede 
comparar con la gloria que ha de mani-
festarse después en nosotros» (Romanos 
8:18) (24 md)

k.Obediencia

Nosotros debemos consagrar cada nuevo 
día a su servicio, uniendo nuestra voluntad 
a su voluntad en su constante aceptación.

Lo más querido que tenemos es nues-
tra propia voluntad y Dios nos pide 
continuamente que se la ofrezcamos 
como un sacrificio; nada contenta más 
a Dios que el ofrecimiento de nuestra pro-
pia voluntad, sin reserva; feliz el alma 
que no tiene más voluntad que la de 
Dios. (16 d)

Se nos pide que relevemos nuestros 
deseos y que resistamos a nuestra 
voluntad, para así poder estar va-
cíos, para después ser llenados con 
su voluntad. (23 d)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	per-
mite que mi alma sea conducida de la 
manera que Dios desea; te suplico Ma-
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dre querida, que me hagas saber qué es 
lo que más complace a Dios. Ayúdame 
para que mi alma viva en su divina 
voluntad y para que así pueda traerle el 
sacrificio de mi voluntad propia como una 
ofrenda	de	mi	unión	con	Él.	Haz	que	mi	
alma vuelva al unísono con los deseos del 
Espíritu Santo, para que pueda ser llevada 
solamente a los lugares que Él designe.

«Yo soy la sierva del Señor; hágase en mí 
lo que has dicho» (Lucas 1:38) (16 md)

Debemos	 comenzar	 a	 preguntar	 «¿có-
mo?»	en	todo	lo	que	Él	pida.	En	nuestra	
consagración descartamos la necesidad 
de	preguntar	«¿por	qué?»	a	Él.	Es	la	pro-
fundidad de nuestra sinceridad lo que nos 
permite	 abrir	 más	 nuestros	 corazones	
para comprender la Santa Voluntad de 
Dios. Debemos entregarnos con alegría a 
convertimos	en	el	reflejo	de	este	Corazón	
majestuoso. (24 g)

Debemos com-
prender lo que 
significa la solici-
tud	 del	 corazón;	
consiste en ex-
pulsar del alma cada afecto que no 
sea para Dios y en buscar en nuestras 
acciones solo la complacencia de su Sa-
grado	Corazón.	En	esencia,	la	solitud	de	
corazón	implica	que	tú	puedas	decir	con	
sinceridad: «Dios mío, yo te deseo a Ti 
solamente y nada más».

Nosotros debemos separarnos de todas 
las cosas, buscándolo solo a Él y así en-
contraremos	su	corazón	en	abundancia;	
no se puede buscar ni encontrar a Dios si 
Él no es conocido por el alma. El corazón 
ocupado por los afectos del mundo 
no puede reflejar puramente su luz 
divina; el alma que desea ver a Dios tie-

ne	que	remover	el	mundo	de	su	corazón,	
el alma que desea ver a Dios tiene que 
retirarse	a	un	corazón	abierto;	un	corazón	
simplemente enfocado a Él. (10 d)

¡Líbrame, Madre mía, de mí mismo!. (25 
md)

l. Con una vida en Oración

La oración es la que crea nuestra re-
lación con Dios. Mediante este acto 
de comunión, Dios viene a nuestros 
corazones y nosotros vamos hacia Él. 
(1 d)

Nuestra Señora nos dice que nosotros no 
reconocemos el poder que se nos da por 
medio de la oración. Nosotros llevamos 
la	llave	para	la	paz	del	mundo	en	nues-
tros	corazones.	Por	medio	de	la	oración,	
la relación entre Dios y nosotros es au-
mentada; y mediante este tiempo que 
pasamos	con	Él,	de	corazón	a	corazón,	
todas nuestras necesidades serán satis-
fechas. (2d)

Nosotros debemos dedicar un tiempo 
para hacer crecer esta relación. No es po-
sible tener una relación de uno solo nada 
más. Debemos darle tiempo a Él, para 
que	Él	revele	a	nuestro	corazón	sus	de-
signios para nosotros. En la soledad de la 
oración, nuestra alma aprende todos los 
misterios del Cielo. (2 d)

Primero debemos unirnos como uno a 
Dios; entonces, por medio de nuestra 
unión con Él, Él podrá obrar maravillas 
por medio nuestro. Por medio de la ora-
ción,	todas	las	impurezas	que	hay	dentro	
de nosotros, pueden ser llevadas ante 
El y transformadas por su Gracia. Tener 
serenidad en el alma es estar lleno de la 
presencia de Dios. (1 d)
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Ángel mío: la oración 
es el centro funda-
mental para la con-
sagración; en la uni-
dad de la oración Dios 
puede manifestarse 
al alma, encerrarla y 
guiarla de una manera 
especial; es por medio 
de la oración como no-
sotros podemos enfo-
car su voluntad.

El centro de preparación para la con-
sagración está en la unión de la ora-
ción; la oración ha de ser la constante 
comunicación entre el alma y Dios, es la 
solicitud la que permite acariciar al alma 
profundamente.

Rueguen para que todo les sea dado de 
su mano, para descargar sus corazones y 
para tener tranquilidad y calma; cuando 
sus almas hayan encontrado la profundi-

dad de la solicitud, es entonces cuando 
Dios podrá escribir en sus corazones...  
(14 me)

El alma debe encontrar solicitud para 
alimentar el estado de amor por Nues-
tra Señora; solo en la solicitud, su amor 
puede	ser	manifestado	y	realizado	en	el	
alma. (5 g)

¡Oh Corazón Inmaculado de María!, 
ayúdame a rezar para que el fuego 
de mi corazón pueda llegar, por me-
dio tuyo, al nivel necesario para el in-
tercambio de mi corazón por el tuyo. 
Madre querida, yo ruego para poder dar-
te el «Sí» de la simplicidad, creada por la 
pureza	de	mi	corazón	con	la	intención	de	
imitar	a	tu	corazón.	(2	d)

«Tú,	cuando	reces,	entra	en	tu	pieza,	cie-
rra	la	puerta	y	reza	a	tu	Padre	que	com-
parte tus secretos, y tu Padre que ve los 
secretos te premiará» (Mateo 6:6) (10 
md)

2) A JESÚS POR MARÍA

d. Corredentora
e.	Intercesora

a. Madre
b. Medianera de todas las gracias
c. Eco de Dios

a. Madre

Un	Padre	amoroso	y	extraordinario	se	ha	
dignado enviarnos una Madre porque Él 
conoce bien la ternura que hay en sus 
caricias; con su infinita sabiduría, Él ha 
escogido	darnos	este	 regalo.	El	corazón	
de Jesús fue derretido muchas veces bajo 
la	dulzura	de	la	sonrisa	de	su	Madre;	Él	
encontró confort y protección en sus bra-
zos	y	sabiduría	en	sus	palabras.	¿Cuánto	
ha debido amarnos para que también no-

sotros	 experimentáramos	
esos	mismos	momentos?

Su dirección en los momen-
tos	de	extravíos,	su	sonrisa	
en los momentos de alegría 
o	sus	lágrimas	que	se	mez-
clan con las nuestras en los 
momentos de pecado; el modo como en-
seña una madre es un regalo de amor, 
mantener	cerca	el	corazón	de	una	madre	
nutrirá y ayudará a lo largo del camino. 
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Ella nos llama de una manera muy suave 
y cariñosa hacia la misión de su triunfo y 
hacia lo profundo de su triunfante Cora-
zón	Inmaculado.	Nuestra	consagración	es	
nuestro Sí puesto a su servicio. (21 g)

Por naturaleza un hijo debe tener un 
padre y una madre. Esto es también 
cierto en el ámbito de la naturaleza 
divina. Un Hijo de Dios lo recibe a Él 
como Padre y la Santísima Virgen le 
es entregada como Madre.

Como María le dio carne a Jesús, el Rey 
de los elegidos, así también Dios quie-
re convertirnos en hijos de esta Madre. 
Quien desee ser uno con Dios tam-
bién tiene que recibirla a Ella como 
Madre por medio de la gracia, la cual 
Ella posee en su totalidad. Esto signi-
fica que Ella continúa pasando las gracias 
de Dios a todos sus hijos.

Como el Espíritu Santo es el esposo de 
Nuestra Señora, Él trabaja en unión con 
Ella y para Ella. Su mas divino trabajo es 
el verbo Encarnado, Jesucristo. El Espíritu 
Santo continúa formando a los elegidos 
en Ella y por Ella en una forma divina y 
verdadera. Así como un hijo logra sa-
tisfacer todas sus necesidades por 
su madre, en la misma forma noso-
tros, sus hijos obtenemos todas las 
gracias por Nuestra Sagrada Madre. 
(25 g)

b. Medianera de todas las 
gracias

Jesús escogió a Nuestra Señora como 
compañera inseparable de su vida, de su 
muerte y de su poder en el Cielo y sobre 
la tierra; según su majestad, Él le dio a 
Ella por medio de la gracia todos los dere-
chos y privilegios del Reino. Por medio de 

esta unión celestial y por su puesto en la 
Trinidad, Jesús concede a Nuestra Señora 
las gracias divinas de compartir comple-
tamente todo lo de Él y en igual medida, 
este	es	el	objeto	de	la	Inmaculada	Con-
cepción. (18 g)

Dios le ha confiado a Nuestra Señora 
el mantenimiento, administración y 
distribución de todas las gracias del 
Cielo para que así todas sus gracias 
y regalos pasen a través de sus ma-
nos. Nuestra Señora regala a quien 
Ella desea, cuando Ella quiere, en la 
forma que Ella quiere, y tanto como 
quiere las gracias de Dios, las virtu-
des de su Hijo y los regalos del Espí-
ritu Santo. (25 g)

Entréguenme sus cora-
zones y yo les prometo 
darles todas las gracias 
que Dios me ha otor-
gado a mí. Además, 
esto significa dejar sus 
corazones a mi cuida-
do eterno. El «Sí» que 
Dios desea es el «Sí» 
de la eternidad. Por 
tanto, hijos míos, este 
sí debe ser renovado cada día. Vayan 
ahora y háblenle a todos sobre los regalos 
que yo deseo que todos reciban (24 ms)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	quien	
contiene el poder invencible de conquis-
tar innumerables pecadores; nadie puede 
resistirse a tu poder ya que el Salvador 
lo	considera	como	el	suyo.	Querida	Ma-
dre que estás unida a Dios en la salvación 
de los pecadores concédele a mi alma tu 
gran intercesión ahora y en la hora de mi 
muerte; yo pongo todas mis peticiones 
a tus pies para que tú puedas llevarlas a 
lo	profundo	del	Corazón	de	Jesús.	Con-
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suélame en mis momentos de aflicción, 
protégeme en mis momentos de deses-
peración, ten compasión de las miserias 
de mi alma.

¡Oh Virgen Santa! mediadora de todas las 
gracias	del	Cielo,	reina	en	mi	corazón.	(14	
md)

c. Eco de Dios

Nuestra Señora 
fue creada para 
Dios solamente y 
nunca ha conser-
vado nada para 
Ella misma. Ella le 
presenta y le da todo 
a Dios uniéndose a 
Él, con mucha más 
perfección que el 
alma que está unida 
a Ella. Nuestra Seño-
ra es el eco de Dios. 
A	través	de	su	Corazón,	nosotros	habre-
mos encontrado la salvación eterna; Ma-
ría le da vida al alma así como Ella le dio 
la vida a Jesús. (26 g)

Queridos míos: miren dentro de mi Co-
razón pues al asomarse a él recibirán a 
la Trinidad; Yo solo puedo reflejarles la 
presencia de Dios.

Escuchen, hijos míos: les aseguro, abran 
sus corazones para recibir la luz de Dios 
y permitan que solo Él se refleje en uste-
des. (1 ms)

Nuestra Señora nos recuerda que las al-
mas que se entreguen a Ella encontrarán 
una vida llena de gracia y gloria eterna; 
así como a Ella la llaman «Estrella de 
Mar», la patrona que guía los barcos hacia 
el puerto, así Ella guiará nuestras almas a 
tra-vés	de	su	portal	Inmaculado	hasta	el	
Corazón	de	su	Hijo.	Por	su	 inter-cesión,	

nuestras intenciones, oraciones y peticio-
nes son dirigidas al Cielo de una manera 
especial. (14 d)

Dios pide que nos consagremos al 
Corazón de María. Nuestra Señora 
no pide nada para Ella misma, solo 
desea que se cumplan los deseos de 
Dios Padre. Ella quiere traer la unidad 
al mundo de una manera divina. Nuestra 
Señora nos llama a unirnos a Jesús por 
medio	de	Ella	y	que	cada	corazón	sea	uni-
do	por	este	mismo	lazo.	(10	g)

d. Corredentora

El propósito de la venida de Jesús a 
la tierra fue la salvación de las almas. 
Nuestra Señora permaneció en com-
pleta unión con todo lo que Él hizo, 
y su parte como corredentora no po-
drá nunca ser separada; la unión entre 
Jesús y María es tan intensa porque fue 
especialmente diseñada por Dios para 
el plan de la redención. Cada acto y de-
seo	que	Ella	expresa	es	para	culminación	
de su participación como corredentora 
en	unión	de	su	Hijo;	la	razón	por	la	cual	
Nuestra Señora pide la consagración de 
esta manera es para su unión con Jesús y 
su parte en el plan corredentor. (12 g)

En el centro del reinado de los dos Co-
razones,	está	el	acto	divino	de	la	Reden-
ción; el único propósito de este acto es el 
de unirse a su propia unidad. Cuando el 
Espíritu	Santo	viene	dentro	del	corazón,	
lo hace como divino unificador. Así como 
la atracción se junta en nuestro propio co-
razón,	los	dos	corazones	de	Jesús	y	María	
se unen y la unión de ellos trae el acto de 
Redención y Corredención; siendo este el 
verdadero propósito de la consagra-ción.

La consagración tiene como objetivo pre-
parar	el	corazón	para	recibir	a	Jesús	por	
medio del Espíritu Santo, y por este mis-
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mo, uniendo los poderes corredentores 
de Jesús y María; esto es lo que causa 
que el alma sea fructífera. En la unidad de 
los	dos	corazones	viene	la	unión	de	nues-
tros	propios	corazones,	¡Una	unidad	muy	
especial de tres es creada! (10 g)

La consagración, por lo tanto, debe te-
ner todas las cualidades redentoras que 
estarán presentes dentro de Nuestra 
Señora. Este es el camino que le per-
mite a Ella realizar su misión como 
Corredentora y en unión con Jesús 
traer las cualidades redentoras de Él, 
lo que se convierte en el verdadero 
propósito de la Consagración. (33 g)

e. Intercesora

El poder de su intercesión es tan 
grande en la manera de hacerlo que 
es imposible que no puedan ser escu-
chadas o ser rechazadas por su Hijo. 

Ella ruega continuamente por nosotros 
para obtener las gracias a nuestras ne-
cesidades, porque Ella está siempre dis-
puesta a asistir a todo el que la invoque; 
para obtener la salvación es suficiente pe-
dir	auxilio	de	sus	oraciones.	Por medio 
de esta consagración, nosotros invo-
camos su más poderosa intercesión 
que contiene la gracia de su propio 
corazón entretejido con el corazón 
de su Hijo. (14 d)

«En	verdad,	el	Todopoderoso	hizo	gran-
des	cosas	para	mí;	reconozcan	que	Santo	
es su Nombre» (Lucas 1:49) (14 me)

Veo	que	las	gracias	que	yo	recibo,	la	luz,	
los buenos deseos y la buena voluntad 
que Dios me da, son el fruto de tu inter-
cesión. Madre querida, continua interce-
diendo por este hijo, y ruega conmigo por 
mi santificación hasta que todo mi ser lle-
gue a ser como Dios lo desea (6 md)

 



94 
Preparación	para	El	Triunfo	de	la	Consagración	al	Inmaculado	Corazón	de	María

a. Qué es

Nuestra perfección consiste en ser 
moldeados, unidos y consagrados a 
Jesús; para hacer esto, debemos buscar 
la manera de cumplir con estos requisi-
tos. Si deseamos ser consagrados total y 
completamente en unión con Jesús, de-
bemos seguir el camino hacia Él, diseña-
do para este propósito especifico.

Si el alma de Nuestra Señora es la 
que estaba más en conformidad con 
Jesús, no hay nada más natural que 
llegar por medio de Ella a una pro-
funda conformidad por Dios. La ruta 
para llegara esta perfecta unión es 
por medio de la consagración; mien-
tras más unidos estemos con Ella, más 
profunda será nuestra unión con su Hijo, 
de modo que la perfecta consagración a 
Dios sólo es completa por medio de nues-
tra	consagración	al	Corazón	Inmaculado	
de Nuestra Señora. (19 g)

La consagración es un acto de unión y de 
transformación de nuestro interior hacia 
Dios primero y después hacia todo lo que 
Él ha creado; ahora les pido que pongan 
toda su concentración en Mi corazón so-
lamente. (20 ms)

El propósito total de todo esto es 
traer cada alma a su estado original 
ante Dios, sin pecado, como Él la creó 
en un principio. Si el enfoque del Cielo 
es traer a las almas de regreso dentro 
de la perfección para la cual fue creada, 

la consagración 
debe ser realiza-
da como un acto 
para el mismo 
propósito. El plan 
inicial de Dios Pa-
dre, al enviar a su 
Hijo sobre la tierra, 
fue el de llevar a 
todas las almas 
a su estado origi-
nal, entonces cada 
acto que cualquiera 
haga	debe	ser	por	la	misma	razón.	(33	g)

¿Vendrán ustedes hacia a mí?, ¿Me per-
mitirán llevar sus corazones al Padre?, 
Esta es la elección que ustedes tienen que 
hacer sin reserva, les pido que reflexio-
nen acerca de la importancia de este día. 
(8 ms)

Madre querida, toma posesión de mi 
corazón y cámbialo por el tuyo. Llé-
nalo con el deseo de todo lo que es santo 
y bueno, ilumínalo para que esté listo y 
dispuesto para ejecutar la voluntad del 
Padre y siguiendo tu ejemplo, pueda yo 
encontrar la santificación; únete a mi y 
yo a ti con un perfecto amor que nunca 
pueda	ser	disuelto.	Haz	que	mi	corazón	
no sea ya más mío, sino que sea ente-
ramente de Dios a través de las gracias 
infundidas	en	mi	corazón	a	través	de	tu	
corazón	maternal.	(8	md)

b. Prepara para ese momento

Se	necesita	una	gracia	excepcional	para	
llevar el alma al estado en que este inter-

3) EL PROCESO DE CONVERSIÓN CON LA CONSAGRACIÓN

a.		 Qué	es
b.  Prepara para ese momento
c.		 El	intercambio	de	los	Corazones

d.  En un proceso de gestación
e.		 Unión	de	los	Corazones
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cambio	celestial	de	corazones	pueda	ocu-
rrir; se necesita un fuego abrasador.

La consagración levanta el alma has-
ta el punto donde Dios se mueve ha-
cia ella para elevarla por encima de 
la capacidad humana de amar; en 
esencia, Dios levantará el alma al conoci-
miento del Cielo.

El alma puede moverse humana-
mente hasta el punto donde Dios 
puede corresponder a ella y atraerla 
hasta el momento del intercambio, 
pero solo Dios puede atraer el alma 
a este nivel espiritual. Se necesita 
un amor divino e intenso para causar la 
transformación	 del	 alma	 y	 del	 corazón,	
hasta el punto de la fusión necesaria para 
que se realice tal milagro.

Si la base para la consagración no está 
puesta dentro del alma, el alma no puede 
moverse libremente hasta el punto que 
debe	alcanzar	para	que	ocurra	el	 inter-
cambio.

El deseo de amar de Nuestra Señora es 
el	que	alimenta	el	esfuerzo	por	parte	del	
alma, pero solo Dios como mediador pue-
de	realizar	el	acto	divino	del	intercambio	
en el acto de la consagración.  (4 g)

El Espíritu Santo como el esposo de Nues-
tra	Señora,	viene	del	interior	del	corazón	
de	Ella	al	nuestro;	una	vez	que	Nuestra	
Señora ha hecho madurar nuestros co-
razones,	el	Espíritu	Santo	vendrá	a	cose-
char ese amor tan santo; porque todavía 
es a su Hijo a quien Ella lleva en cada 
cora-zón.	(9	g)

¡Oh Inmaculado Corazón de María!, 
ruega para que mi corazón se abra 
ante la gracia que lo transformará 
en imitación al tuyo. Haz	que	yo	pueda	

obtener, por el poder del Espíritu Santo, 
el deseo que me mueva hacia ti y que 
mi	corazón	pueda	ser	conducido	hacia	el	
momento del intercambio; que sea crea-
do un fuego abrasador que pueda arder 
tan brillantemente, para que el milagro 
de la transformación pueda envolver mi 
corazón	y	mi	alma	y	ser	levantada	hasta	
las alturas prometidas por Dios.

«	¿Quién	subirá	hasta	el	monte	del	se-
ñor?,	¿Quién	entrará	en	su	recinto	santo?	
El que tiene manos inocentes y puro co-
razón,	el	que	no	pone	su	alma	en	cosas	
vanas, ni jura con engaños» (Salmo 24, 
34) (4 md)

c El intercambio de los Corazones

Mis queridos hijos. Ven-
go a ofrecerles mi más 
grande regalo: darles 
mi amor en un inter-
cambio muy especial: 
Mi Corazón por el de 
ustedes. En este inter-
cambio, ustedes harán 
el Acto de Consagra-
ción a mi Inmaculado 
Corazón participando así en mi Triun-
fo. Hijos míos, yo lo pido pero la decisión 
es solamente de ustedes. (2 ms)

En el Acto de Consagración, por me-
dio de la gracia divina, nuestro cora-
zón es intercambiado por el corazón 
de Nuestra Señora y entonces nues-
tras almas son purificadas y sanadas 
por medio de una reconciliación en-
focada hacia Dios. Cuando el alma llega 
a unirse con Nuestra Señora, el deseo de 
imitarla a Ella se convierte en el propósito 
de esta unión.

El	corazón	es	elevado	al	nivel	de	pureza	
necesaria para que corresponda con la 
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imitación de Nuestra Señora y así llegar 
a la atmósfera Espiritual necesaria 
para que pueda ocurrir el intercam-
bio de corazones. En esta invitación, 
nuestro	corazón	es	atraído	por	la	fuerza	
del deseo para que pueda encontrarse al 
otro lado con Dios para el intercambio. 

Nuestra Señora nos recuerda cual es el 
propósito de la Consagración. La Consa-
gración encierra la promesa del alma de 
ser poseída por Ella y por medio de Ella 
por Dios, por el Espíritu Santo. Como 
Ella permanece como la esposa del Espí-
ritu Santo, todo le es dado por Dios y de 
este	modo,	nuestros	corazones	también	
están prometidos a Dios por medio de 
nuestra Consagración a Ella.

El Acto de Consagración es una co-
munión Espiritual con Jesús a través 
del Corazón de Nuestra Señora. Como 
el propósito entero de Nuestra Señora es 
llevar	a	todos	los	corazones	a	su	Hijo,	Ella	
en efecto, está recogiendo todas las al-
mas para Él. (2 g)

Esto	 sucede	 porque	 las	 fuerzas	 que	 se	
hayan reunido en la consagración están 
en un estado tan perfecto que en el mo-
mento intenso de gracia se crea una 
transformación que tiene lugar con 
tal magnitud, que no podría ocurrir 
de otra manera.

Nuestros	 corazones	 son	 poseídos	 por	 la	
fuerza	de	esta	unión;	este	es	el momento 
al que Nuestra Señora se refiere como 
el momento del intercambio. (19 md) 

Para llegar a ser un hijo de mi triunfo, se 
necesita una metamorfosis del cora-
zón; esto requiere una gracia extraordi-
naria en el alma, una unión de naturaleza 
divina. (19 ms)

Dios ha dispuesto que esto suceda 
solo en este Reino Celestial de la 
consagración; nosotros comprendemos 
que es verdaderamente deseo y voluntad 
de Dios que el alma complete el acto de 
consagración. (11 g)

Cuando la consagración es hecha au-
ténticamente con verdadero amor, es 
imposible que el alma no sea trans-
formada; así es verdad, que cuando una 
persona le dice a otra que en la consagra-
ción su vida fue transformada, realmente 
manifiesta un cambio verdadero.

Madre querida; tu triunfo, es una gracia 
de amor y unidad movida por la acción de 
Espíritu Santo para crear una metamor-
fosis	dentro	de	mi	corazón;	Virgen	Santa,	
posee	mi	corazón	para	que	no	caiga	en	
las garras de Satanás. (19 md)

d. En un proceso de gestación

El Hijo de Dios es-
cogió encerrarse 
en el vientre de una 
humilde sierva; Él 
atrajo el esplendor de 
su gloria a este lugar 
escondido, Él glori-
ficó a su Padre y dio 
su majestad a esta velada concepción, Él 
entregó su vida a su cuidado desde su na-
cimiento; durante sus treinta años ocultos 
y	aún	en	la	cruz	Él	unió	sus	sufrimientos	a	
los de Ella, fue Ella quien le dio la vida, lo 
alimentó, lo mantuvo y luego lo sacrificó 
por	nosotros.	Él	comenzó	su	ministerio	por	
su humilde ruego en Caná.

El Espíritu Santo escogió hacer uso 
del vientre de una humilde sierva; 
aunque Él no hubiera tenido necesidad de 
Ella para llevar su fruto a la culminación. 
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Sin embargo, al ser concebido en Ella y 
por medio de Ella, sucedió el misterio de 
gracia desconocido hasta para el más 
ilustrado; 

¿Si Dios escogió esa manera para 
venir al mundo, ¿Quiénes somos no-
sotros para merecer o siquiera pedir 
encontrar un camino diferente para 
llegar de nuevo a Él? 

Fue	del	Corazón	Inmaculado	de	María	de	
donde las gotas de sangre fueron impul-
sadas para que circularan desde su co-
razón	a	su	vientre,	y	crear	la	concepción	
de Jesús. He aquí entonces que nosotros 
estamos	llamados	una	vez	más	a	abrir 
nuestros corazones y permitir que 
Jesús sea concebido espiritualmente 
dentro de nuestros corazones y de 
allí en nuestro ser. (13 g)

Fue Él, el primero en escoger mi Co-razón 
para que fuese manifestado a vosotros y 
ahora Él os invita a vosotros a hacer lo 
mismo. Vengan a encontrarlo a Él, donde 
tocó por primera vez la carne de la huma-
nidad, aquí donde la sangre mi Corazón 
se convirtió en su presencia en mi vien-
tre. Es en el centro de mi corazón donde 
Él os espera, justo como en el momento 
antes de hacerse carne. 

Vengan a este refugio para que yo también 
pueda tomarlos a cada uno de vosotros en 
mi vientre para convertirme en vuestra 
Madre y entonces seréis mis preciosos hi-
jos. Es aquí dentro de mi Inmaculado Co-
razón a donde yo os llamo. (25 ms)

Nuestra consagración nos llama 
al escondido mundo del vientre de 
Nuestra Madre María que está llena de 
todos los misterios del Cielo, esperando 

ser dispensados a todos los humildes de 
corazón.	Nosotros,	llamados	a	ser	elegi-
dos, somos llamados a este paraíso se-
creto dentro de la Santísima Virgen.

Es desde este reino místico donde 
nosotros seremos transformados y 
moldeados conforme la imagen per-
fecta de Dios, y donde nos converti-
remos el ejemplo de unidad, conversión 
y santidad. (32 d)

Queridos míos, yo soy su Madre, quéden-
se como mis hijos; denme sus corazones 
porque yo les he dado el mío, confíenme 
todo lo que son que yo los moldearé 
en lo que deben ser. (11 me)

Por este acto somos transformados in-
teriormente; nuestra alma está mol-
deada para ser 
un receptáculo 
de gracias, así 
como Dios se lo 
pide a Nuestra 
Señora. (20 d)

e. Unión de los Corazones

El	acto	de	Consagración	es	exactamente	
lo que Nuestra Señora ha dicho: un acto. 
El acto de Consagración unirá nuestros 
corazones	con	el	de	Ella	hacia	su	Hijo	a	
través de una gracia especialmente crea-
da (1 g)

El propósito central de la consagración es 
crear la unión. Nuestra Señora concede-
rá una gracia especial para infundir esta 
unión;	(7	g)

La consagración es la verdadera 
unión mística de los corazones, es la 
unidad que transforma y convierte. 
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Es una infusión de gracia tan intensa 
que hace imposible que el alma pueda 
permanecer como antes de hacer esta 
promesa. Una ola de virtud caerá so-
bre el alma lanzándola a un ardiente 
deseo de agradar a Dios en este acto 
de culminación y por la dedicación a 
los tiernos deseos de su Madre.

Como sabemos que Su reino desciende 
del reinado de Ella, nosotros trabajamos 

la	unión	de	los	corazones,	para	la	unión	
de	nuestros	corazones	hasta	el	centro	de	
esta divina unión, por medio de la con-
sagración. De esta manera la unidad es 
creada	por	naturaleza	divina	y	si	perma-
necemos	unidos	a	su	Corazón	Inmacula-
do, también estaremos unidos a todos 
los corazones consagrados a Ella, 
entonces nosotros seremos participantes 
de	una	unión	universal	de	corazones	por	
medio	de	su	corazón	maternal.	(22	g)

4) PREPARACIÓN PARA EL DÍA DE LA CONSAGRACIÓN

a.	Exige	una	preparación
b. El día de la Consagración
 
a. Exige una preparación

El conocimiento de las expectativas de 
Nuestra Señora en el alma tiene que ser 
ganado. Es muy fácil para nosotros saber 
lo que esperamos de Ella, pero muy pocas 
veces	permitimos	que	las	expectativas	de	
Ella sean conocidas por nosotros. Debe-
mos tener una comprensión clara de lo 
que Ella espera de 
nosotros; sin este 
conocimiento es 
muy difícil para el 
alma realizar los 
frutos de la con-
sagración. 

Pidamos	para	poder	comprender	las	ex-
pectativas de Dios a través de Nuestra 
Señora, para que sean manifestadas a 
nuestras almas (5 g)

El alma reconoce que al hacer la con-
sagración, ciertas peticiones de gracia, 
intercesión, guía y dirección son conce-
didas por Nuestra Señora; pero también 
es importante comprender lo que Ella nos 

pide a cambio. Debemos recordar que no 
puede haber una relación de un solo 
lado, debe estar presente la participa-
ción de ambos lados; nosotros no pode-
mos seguir adelante sin saber cual es el 
resultado que nos espera al final. (6 g)

Al	entregar	nuestros	corazones	a	la	Madre	
de Dios no nos hagamos la ilusión de 
que no tenemos que pagar su precio, 
Ella pide ser Nuestra Madre y nosotros 
prometemos ser sus hijos; pero exige 
ciertos requisitos: 

Primero, nosotros debemos enmen-
dar	nuestra	vida	y	rechazar	el	pecado	y	
la maldad mundana; Segundo, es ne-
cesario	 entregarles	 nuestros	 corazones,	
nuestras mentes y el cuidado de nuestras 
almas; Tercero, debemos atraer a otros 
para	que	amen	su	Corazón	Inmaculado;	
Por ultimo, debemos permanecer para 
siempre a sus pies y dar gracias incesan-
temente al Señor por el regalo de su pro-
pia Madre. (15 g)

La preparación para la consagración le da 
al alma una base para recibir una gracia 
excepcional,	porque	para que Dios con-
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ceda una gracia al alma, ésta tiene 
que estar preparada para recibirla. 
La preparación es un acto de purifi-
cación del alma y este acto de pre-
paración debe ser completado a un 
nivel comparable con la grandeza de 
la gracia que será otorgada por Dios.

Este acto de consagración es una comu-
nión Espiritual con Él, por medio del Cora-
zón	de	María	y	nunca deber ser hecho 
a la ligera. Debemos hacer nuestra con-
sagración con un profundo sentido de la 
realidad de la gracia que está contenida en 
este acto. La preparación que precede 
al acto debe ser tomada muy seria-
mente. El propósito de esta preparación 
es darle al alma una base para recibir esta 
gracia tan grande. Nuestra Señora dice 
que antes que Dios pueda conceder una 
gracia en toda su plenitud, el alma debe 
estar preparada para recibirla. (3 g)

La preparación debe ser vista con 
tanta importancia como el acto mis-
mo de la consagración; de otra manera 
el alma no podrá recibir la gracia diseñada 
específicamente para la consagración. (4 
g)

Es necesario que preparemos nuestras 
almas para recibir esta gracia santa, de 
otra manera quedaremos con solo 
una parte de lo que Ella había inten-
tado conferirnos. Esta gracia no se pue-
de manifestar con la perfección que ha 
sido diseñada si el alma no ha preparado 
el vaso en que será recibida; el alma reci-
birá so-lamente el nivel de gracia que está 
preparada	para	recibir.	(7	g)

Queridos hijos; ábranme sus corazones 
a mí porque yo deseo colocar mi chispa 
dentro de ustedes, yo solo puedo dar 
lo que ustedes puedan aceptar, mien-

tras más permitan el paso de mi mensaje 
a su alma, más se me permitirá llevarlos 
dentro a las profundidades de la com-
prensión. 

b. El día de la Consagración

En la fiesta del día de la consagración, la 
gracia de Dios Padre caerá sobre ustedes 
como lluvia del Cielo; entonces recogeré 
este rebaño escogido y lo juntaré con 
mis pastores 
e s c o g i d o s . 
Únanse en un 
lazo de unión en 
nombre de mi 
triunfo. 

Queridos hijos: 
en estos días les 
pido que se con-
centren en su preparación para el tiempo 
en que sus almas recibirán gracias excep-
cionales. En la fiesta del día de la consa-
gración, la gracia de Dios Padre caerá 
sobre ustedes como lluvia del Cielo; 
(11 ms)

Tráiganme sus corazones el día de su 
consagración, vengan juntos ecumé-
nica, universal y globalmente. Eleven 
sus peticiones para el cumplimiento de mi 
Triunfo como nunca antes. Yo estaré con 
ustedes. (26 ms)

En el día de tu consagración, pido que to-
dos mis hijos se unan a mí, que vengan 
todos juntos y se consagren a mi Inmacu-
lado Corazón. Ustedes no perciben cuan-
tas gracias hay encerradas en este Acto, 
anhelo llevarlos a todos en mis brazos 
maternales y presentarlos a Dios Padre 
en el Cielo. Yo te presento a mi Hijo, que 
es tu verdad, tu vida y el Camino hacia la 
vida eterna en el Cielo. (3 ms)
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Queridos hijos: vengo a llamarlos a la 
conversión en una forma muy especial. 
Os invito a consagraros a mi Inmacu-
lado Corazón en la fiesta del día es-
cogido para vuestra consagración a 
fin de que podáis glorificar a mi Hijo 
en la forma más preciosa. (25 ms)

Ángel mío, deseo pedirles a todos 
mis hijos: antes de comenzar el Acto 
de la Consagración, antes de la prime-
ra palabra de promesa de sus corazones, 
que deben examinar su vida interior. La 
unión de nuestros corazones esta hecha 
de puros obsequios de amor. Si no en-
cuentran que este es el motivo, el alma 
debe detenerse, retroceder y vol-ver a 
comenzar. Solamente cuando esté inva-
dida por un irresistible amor por mi In-
maculado Corazón podrá consagrarse 
definitivamente.

Este es el verdadero Acto de Consagra-
ción, un intercambio de corazones con 
una total entrega tuya a mi amor y una 
entrega total de mi amor hacia ustedes. El 
amor es el único regalo del Padre, con el 
amor viene todo lo de-más. Tú no pue-
des florecer en este acto sin la base 
de amar. (33 ms)

La hora para 
la culminación 
de mi men-
saje de paz 
ha llegado, 
reúnanse to-
dos fielmente 
para su con-
sagrac ión 

con el «Sí» a Dios Padre en el día de 
mi fiesta. A mi se me dará el camino para 
hacer posible sus deseos de ayudar en 
esta misión; vengan todos juntos bajo la 

guía de mi Corazón y de mis pastores es-
cogidos. Plantaré en ustedes la semilla de 
la santidad por la cual crecerá la gracia y 
la virtud. (7 ms)

El día de nuestra consagración debe 
ser un día de Triunfo y exaltación, 
siempre que cada alma esté dedicada 
totalmente a Dios, a su propia santifica-
ción y que sacrifique todo para atraer otra 
alma a la misma conciencia de estas al-
turas. (22 d)

Con vuestra consagración a mi Inma-
culado Corazón, ustedes están respon-
diendo a mi llamado por mi Triunfo en la 
forma más divina y completa. Desde ese 
momento en adelante, no hay nada 
que no se pueda lograr: pues estaréis 
realmente ligados a mi Corazón por toda 
la eternidad (27 ms)

Para recibir tal abundancia de gracias de-
bemos	ir	con	el	corazón	lleno	de	agrade-
cimiento; debemos renovar nuestra 
consagración diariamente implorando 
el	auxilio	de	Nuestra	Señora	para	todo	lo	
que el resto del día nos pueda traer. (22 
d)

Esta consagración debe ser cons-
tante, para que yo pueda siempre estar 
presente en ti; debes encontrar tu fuerza 
dentro de tu corazón. (20 ms)

Ángel mío, te pido que renueves tu con-
sagración a mí de una manera muy espe-
cial. (3 ms)

Nosotros debemos sentir regocijo en 
nuestra consagración por el bien que se 
difundirá a todos en pro del triunfo de 
Nuestra Señora. (19 d)
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Lucha con todas tus fuerzas para que 
todas las almas sean tocadas con 
este ruego del Cielo. El más ardien-
te deseo de Dios Padre es que todas 
las multitudes sobre la tierra se jun-
ten como un lazo sagrado de unidad. 
Únanse como nunca antes, junten cora-
zón con corazón para que esta unión de 
millones resuene en una sola voz: res-
ponde universal y ecuménicamente al lla-
mado a ser consagrado a mi Inmaculado 
Corazón y a mi abrazo Maternal (22 ms)

Les hago el llamado de los siglos. Los in-
vito a convertirse en mi Triunfo. Les pido 
solamente ir hacia adelante a compar-
tir la gracia que he concedido a cada 
uno de ustedes.

Deseo que ustedes extiendan la devoción 
a Mi Inmaculado Corazón por medio de 
la Consagración de sus corazones. Deseo 
que ustedes enciendan todas las almas al 
regalo que ustedes están recibiendo. Re-
cuerden esto: los invito a reunirse aquí en 
esta alcoba, creen una unidad celestial: la 
unidad de Madre e hijo.

Vendré a recibirlos dentro de mi Inmacu-
lado Corazón, concédanme mi ardiente 
deseo, queridos hijos

Se sincero en esta misión celestial, nece-
sito tu corazón ahora más que nunca. A 
través de ti vendrán un canal de gra-
cia sobre todos aquellos mis hijos que 
esperan con corazón abierto. (22 ms)

Debemos	esforzarnos	cada	día	para	ex-
tender la devoción de la consagración al 
Inmaculado	Corazón	de	María	a	todas	las	
almas que esperan el Triunfo de su mi-

sión. Nosotros estamos obligados a 
corresponder globalmente a su lla-
mado.

Es así como nosotros debemos luchar 
para	extender	su	deseo	para	que	todos	
los	corazones	permanezcan	unidos,	esto	
es también un llamado a toda la humani-
dad. El día de nuestra consagración debe 
ser	un	día	de	Triunfo	y	exaltación,	siem-
pre que cada alma esté dedicada total-
mente a Dios, a su propia santificación y 
que sacrifique todo para atraer otra 
alma a la misma conciencia de estas 
alturas. (22 d)

Ángel mío, mira 
las oportunida-
des que se te han 
concedido en el 
mundo para pro-
pagar el llamado 
a la consagra-
ción a mi Inma-
culado Corazón. 
No permitas que ninguno se te escape, 
muchos esperan hoy recibir y crecer en 
este llamado. 

Trata de recordar e iluminar a todos 
los que actualmente pertenecen a 
esta misión, la importancia y urgen-
cia que yo pongo en su cumplimien-
to. No tengan un momento de duda 
de cómo va a ocurrir todo esto; sola-
mente escuchen cuidadosamente y res-
pondan inmediatamente a todo lo que se 
les pida ahora. (30 ms)

También les pido especialmente por la 
consagración de la juventud de hoy; 
ellos son mi triunfo futuro; ellos serán las 

 5) MISIONEROS DE LA CONSAGRACIÓN
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almas que manifiesten la renovación de 
la Iglesia de las generaciones futuras. (12 
ms)

Permíteme ayudarte a contemplar la 
magnitud de los deseos de Dios Padre. Él 
desea tener todos los corazones unidos al 
de Él, por medio mío, porque es a través 

de Mi Corazón como Él vendrá a todos 
ellos. Es su amor por mí el que crea esta 
gracia para las almas.

Él desea grandemente compartir la rique-
za del Cielo con todas las almas y es por 
este medio como Él desea compartir mi 
corazón con ellos también. (31 ms)
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B. LOS CONSAGRADOS, LLAMADOS A SER APÓSTOLES DE 
LOS ÚLTIMOS TIEMPOS PARA SU TRIUNFO

1)   ADVERTENCIAS PROFÉTICAS: PERÍODO PREVIO A SU     
       TRIUNFO

a.  LA GRAN TRIBULACIÓN DE LOS  
 ÚLTIMOS TIEMPOS
 i.  Advierte
 ii.  La batalla final: enfrentamiento de  

  las dos estirpes
 iii.  Llegó el tiempo de su cumplimiento
 iv.  Grandes tribulaciones
 v.  Persecuciones
 vi.  Un gran plan de salvación

b. PROTEGIDOS CON SU MANTO, EN 
    EL REFUGIO DE SU INMACULADO 
    CORAZÓN
 i.  Protegidos bajo su manto como 
  refugio 
	 ii.		Paz	en	las	tribulaciones
 iii.  Guiados y preparados. 

c.  MARÍA EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS

a. LA GRAN TRIBULACIÓN DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS

i. Advierte 

Vengo a la tierra tan frecuentemen-
te porque el mundo está influencia-
do por decepciones y por maldad. (3 
ms)

Yo vengo a traerle al mundo regocijo, 
consuelo y una advertencia, con cari-
ño. Quédate conmigo, mí querido Ángel, 
permite que mi corazón brille al mundo 
en ti ya través de ti. (28 ms)

ii. La batalla final: enfrentamien-
to de las dos estirpes 

Más que todo, Nuestra Señora viene 
a hacer la guerra contra el demonio, 
porque el levantará una cruel perse-
cución y pondrá terribles trampas en 
la senda de la santidad. 

Está escrito que, «Haré que haya enemis-
tad entre ti y la mujer, entre tu estirpe y 
la suya», Ella aplastará la cabeza del 

Demonio con 
su talón (Gen 
3,15). Esta ene-
mistad es entre 
María y Satanás. 
Es en esta bata-
lla final en don-
de nos uniremos 
para proclamarla a Ella nuestra Reina «El 
Triunfo de su Inmaculado Corazón». 
(29 g) 

La batalla está revelada ya, ahora todos 
deben escoger de qué lado van a es-
tar de alianza; no existe un área neu-
tral, si no me permites poseer tu corazón 
te prometo que Satanás no permitirá que 
se quede dormido, y el lo poseerá en el 
momento en que éste se me niegue. (19 
ms)

Muy pronto el encuentro de la batalla será 
visto en la calles y en el Cielo. Ningún 
corazón permanecerá solo, será to-
mado por mi Inmaculado Corazón 
o tomado por Satanás. Aquí están las 
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verdaderas selecciones, el alma será pro-
tegida por la gracia o arrebatada por el 
demonio. Consideren esto seriamente, 
todos los que oigan mi Corazón. (30 ms)

Prepárense para la batalla: la batalla 
final, para la armonía y la paz. Man-
ténganse fuertes y unidos, sosténganse 
bajo la promesa de la paz global; el 
Padre Todopoderoso lo ha asegura-
do. (6 ms)

iii. Llegó el tiempo de su cumpli-
miento 

Les suplico que junten 
este poderoso ejército de 
mi corte por que la batalla 
nos espera y solamente 
quedan unos momen-
tos para que comien-
ce. (11 ms)

La	batalla	ha	comenzado,	
las señales son evidentes dentro del 
mundo. Cada día, continuamos la pelea 
por su victoria. (31 d)

iv. Grandes Tribulaciones 

Te advierto, querido Ángel, el mundo 
sucumbirá ante las tinieblas de las 
grandes tribulaciones. (3 ms)

No tengan un momento de duda de cómo 
va a ocurrir todo esto; solamente escu-
chen cuidadosamente y respondan inme-
diatamente a todo lo que se les pida aho-
ra. Te aseguro que la tierra temblará 
ante la fuerza que el Cielo lanzará 
sobre ella. (30 ms)

Hijos míos, yo les prevengo sobre su des-
trucción, si ustedes no hacen reparación 
por la maldad de la humanidad. Regresen 
bajo la dirección y guía del Espíritu Santo, 
Él se apegará a sus corazones en el mo-

mento de su consagración a mi Inmacu-
lado Corazón. (12 ms)

Ángel mío, mi Hijo le dijo a las mujeres del 
mundo que no derramaran sus lágrimas 
por Él, sino por sus propios hijos. Eran 
ustedes, mis hijos de esta generación, 
a quienes Él se refería con tanta compa-
sión; hijos tan profundamente hundidos 
en la oscuridad, con la luz de mi Jesús 
tan escondida de vuestros ojos y espe-
cialmente de vuestros corazones.

Es a esta generación a la que llamo espe-
cialmente, para darles una gracia, la gra-
cia de mi Inmaculado Corazón. Deseen la 
santidad de tal manera que sus corazo-
nes se quemen con este ardiente deseo. 
Rueguen por su santificación; (27 ms)

Les aseguro que yo no traigo el co-
mienzo de la destrucción; sino que 
traigo solamente la luz del comienzo 
de la gracia divina y la culminación 
de mis promesas. (12 ms)

v. Persecuciones 

Madre querida, ayúdame en los tiempos 
de persecución, ridiculez y ofensas 
para que yo pueda ofrecer los sufrimien-
tos de mi alma por la gracia de tu triunfo; 
que pueda ofrecerte una mente ingenua 
para que mi consagración sea más pro-
vechosa	a	tu	Inmaculado	Corazón.

Ruego para que cada sufrimiento me 
traiga conocimientos al Divino plan 
de Dios para su triunfo, y que el Rei-
no	del	Sagrado	Corazón	de	tu	Hijo	pue-
da llegar a la culminación por medio de 
la	consagración	de	cada	corazón	unido	a	
través del tuyo.

«Si os insultan por el nombre de Cristo, 
felices ustedes; por que el Espíritu que 
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comunica la gloria descansa sobre uste-
des» (1 Pedro 4:14) (18 md)

Busca alegría en tu consagración; cuan-
do te humillen y te traten como último, 
cuando seas 
objeto de ri-
dículo y tra-
tado como 
tonto, cuando 
seas censu-
rado aunque 
sea	 sin	motivo,	no	 trates	de	excusarte,	
no	busques	 ser	 excusado	por	 otros,	 no	
pongas obstáculos cuando otros revelen 
tus faltas, cuando recibas una humillación 
no busques de quien viene; y si lo descu-
bres, ten cuidado de no reprochárselo y 
no demuestres que lo sabes, al contrario, 
inclúyelo en tus oraciones por los demás, 
busca una unión humilde con Dios.

Responde con la gracia de tu consa-
gración a ser como uno en la misión de 
Nuestra Señora. (18 d)

«Es verdad, me parece que los que su-
frimos en la vida presente no se puede 
comparar con la gloria que ha de mani-
festarse después en nosotros» (Romanos 
8:18) (24 md)

vi. Un gran plan de salvación 

Les hago el llamado de los siglos. (26 
ms)

El propósito de la consagración es para 
unirnos inseparablemente a Nuestra Se-
ñora; Ella en cambio, viene a unir cada 
alma con su Hijo quien tiene el propósi-
to de traer la salvación a la humanidad. 
Todo lo que Nuestra Señora hará es 
aportar su donación para la misión 
de su Hijo en «El plan de salvación»; 

solamente para tomar parte en este plan 
es	la	razón	por	la	cual	Ella	fue	designada	
para seguir el flujo de gracia que viene de 
aquel que la envía.

En Nuestra Señora ha sido creada la ma-
nera de cumplir este plan: a Ella le fue 
otorgada la posición de Corredentora, 
todo lo que Ella pide es completar el pro-
pósito del Plan de Dios; la actuación de 
Nuestra Señora en el Plan total de Dios es 
en	verdad	la	realización	de	su	valor	como	
Corredentora. La consagración a su 
Corazón sentará el fundamento de 
nuestras almas para colaborar con el 
Plan Universal de Dios. (14 g)

Ángel mío, escucha como nunca antes y 
comprende. Hoy Dios desea cumplir lo 
que comenzó en Fátima, el mundo esta 
al borde de recibir la gracia del poder del 
Cielo como nunca antes. Dios desea donar 
a cada alma las posibilidades de ganar llu-
via de gracias que El envía del Cielo. 

Dios dará todo para llevar a cabo su 
plan.

Debo decirles que estos tiempos son 
muy urgentes.  Muy pronto el mun-
do espera una transformación de tal 
grado que no es posible imaginarse; 
es la hora de abrirse el Cielo sobre 
la tierra y las puertas del infierno se-
rán cerradas y removidas, es la unión 
de los corazones, sus corazones, hacia la 
unión con nuestros dos Corazones; ruego 
que tú aceptes mí suplica de reconcilia-
ción, unión y paz, esto es lo que te espera 
en mi corazón. (21 ms)

Es necesario que cada hijo comprome-
tido en este plan divino una su corazón al 
mío, solo así se unirán todos los esfuer-
zos. (19 ms)
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Ruego para que cada sufrimiento me trai-
ga conocimientos al Divino plan de Dios 
para su triunfo, y que el Reino del Sagra-
do	Corazón	de	tu	Hijo	pueda	llegar	a	la	
culminación por medio de la consagración 
de	cada	corazón	unido	a	través	del	tuyo.	
(18 md)

Las tareas que les mando realizar son de 
naturaleza divina; sí es cierto que yo ayu-
daré a mis hijos de Occidente, pero por 

encima de esto serán ustedes los que 
harán posible la culminación de mi 
triunfo para el plan divino de la gra-
cia de Dios al mundo. (16 ms)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	recó-
genos dentro de tu manto de protección 
con	tu	abrazo	maternal;	dentro	del	refu-
gio	de	tu	Inmaculado	Corazón.	Ayúdame 
a conocer mi lugar en el plan divino 
de Dios. (31 md)
 

b. PROTEGIDOS CON SU MANTO, EN EL REFUGIO DE SU 
     INMACULADO CORAZÓN 

 
i. Protegidos bajo su manto como 
refugio 

Les ruego que todos se en-
trelacen con mi Inmacula-
do Corazón para que pue-
da protegerlos y guiarlos a 
través de tanta oscuridad. 
Les aseguro que ustedes 
no saben que difícil es, 
queridos hijos, escapar 
a las trampas de maldad 
que Satanás les prepa-
ra. Sus seducciones se han 
hecho atractivas y tan sutiles que sólo 
mediante la unión de nuestros co-
razones ustedes podrán salvarse de 
ellas. 

Cada día se hará más claro que el reba-
ño que está consagrado a mí Corazón y 
llevado en mis brazos en esta hora final, 
será la de aquellos que son fieles al men-
saje del Evangelio, al Vicario de Cristo y 
que adoran la presencia de mi Hijo en la 
Eucaristía; estos serán envueltos en 
los pliegues de mi manto mediante 
la Consagración a mi Inmaculado 
Corazón. (3 ms)

Sus corazones son la alegría de mis tiem-
pos venideros, estén cada uno de ustedes 
en esta extraordinaria unión. Queridos hijos 
yo los invito a entrar en este sagrado 
refugio para ser su guía y protección 
para un futuro próximo; (13 ms)

Encuentra la confianza y la solución para 
cada decisión en mi Inmaculado Corazón; 
les aseguro que por eso yo soy su refugio, 
a través de ustedes les doy la intensidad 
de esta gracia con el propósito de unidad, 
para que encuentren en mí, la solidaridad 
y el sentido de dirección. (20 ms)

Por favor acepten la gracia que tanto de-
seo concederles. Estoy aquí para ser su 
refugio, no tengan miedo de este deseo 
(23 ms)

ii. Paz en las tribulaciones 

Yo vengo a traerle al mundo rego-
cijo, consuelo y una advertencia, con 
cariño. Quédate conmigo, mí querido 
Ángel, permite que mi corazón brille al 
mundo en ti ya través de ti. Que la paz 
de mi hijo esté contigo (28 ms)
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Esta	coalición	formada	entre	el	Inmacula-
do	Corazón	de	María	y	nuestro	corazón	es	
tal que trae regocijo y tribulación. Nuestra 
Señora pide mucho del alma que tiene la 
alianza	con	Ella.

Por medio de nosotros lograremos el 
cumplimiento de sus suplicas a Dios Pa-
dre. (24 g)

Cuanto	más	debemos	abrazar	las	cruces	
que Dios nos manda sabiendo que los 
cortos sufrimientos aquí, nos gana-
rán una felicidad eterna. No debemos 
sentir	 tristeza,	sino	consuelo	de	Espíritu	
cuando Dios nos manda las pruebas aquí 
abajo. Los que pasan a la eternidad 
con los más grandes méritos, reci-
birán los más grandes premios. A 
cuenta de esto, Dios nos manda tri-
bulación. Las virtudes, que son las fuen-
tes del mérito, son practicadas solamente 
con hechos.

Los que tienen más frecuentes ocasiones 
de pruebas hacen más actos de pacien-
cia; los que son insultados tienen mayores 
oportunidades de practicar la humildad, 
benditas las almas que sufren aflicción 
con	paz,	pues	ellas,	por	estos	méritos	re-
cibirán la corona de la gloria. Ellas son las 
almas que ganarán el centro de la virtud 
y	la	corona	de	la	pureza.	(24	d)

iii. Guiados y preparados

Es esta la forma como Yo deseo guiarlos 
a la glorificación de la Santísima Trinidad. 
Ustedes encontrarán 
el paso por la puerta 
de	 mi	 Corazón	 y	 por	
este medio esparcirán 
la	 luz	 del	 esplendor	
divino.	 Cuando	 la	 luz	
que ustedes contienen 
sea esparcida sobre la 
tierra y mi parte, como portadora de esta 
luz	se	haya	ya	cumplido,	mi	Jesús	recla-
mará	el	Reinado	de	su	Sagrado	Corazón	y	
restaurará su Reino.

Con	los	esfuerzos	más	pequeños	ustedes	
derramarán esta gloria y así permanecerá 
en sus manos el Triunfo y la proclamación 
de	nuestros	dos	corazones	entre	 la	hu-
manidad (3 ms)

Para ocupar nuestro lugar en el triunfo de 
Nuestra Señora, nosotros debemos ser 
como	 las	 diez	 vírgenes	 que	 esperan	 la	
llegada del novio; debemos esperar con 
las lámparas llenas de aceite y estar listos 
en estado de gracia para la llegada de su 
triunfo; mantengámonos fuertes en esta 
batalla	final	por	la	paz	del	mundo.	(17	d)

 c. MARÍA EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS
 

Fue	por	medio	de	Nuestra	Señora	como	
la	salvación	del	mundo	comenzó	y	es	a	
través de Ella como será consumada. La 
Santísima Virgen nos ha sido revelada y 
dada a conocer por el Espíritu Santo, a fin 
de que a través de Ella, Jesús pueda ser 
conocido y amado. Ahora, en estos últi-
mos	tiempos,	Dios	desea	que	conozcan	a	
Su Hija, la obra maestra de su creación.

El desea ser glorificado y alabado en Ella 
y a través de Ella por todos. Jesús vino 
a nosotros por el portal del Cielo dentro 
de su vientre, y Ella debe ser reconoci-
da a fin de que Jesús también lo sea. De 
modo que es por Ella que todas las almas 
que han de brillar especialmente en San-
tidad, han de encontrara a Nuestro Señor 
dentro	de	su	Inmaculado	Corazón.	Nadie	
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puede encontrara a María si no la busca. 
Nadie puede desearla sin conocerla. Es 
entonces necesario, para la mayor gloria 
de Dios, que cumpla-
mos con su profundo 
deseo de honrar a su 
Madre. (28 g)

Dios desea que su 
Madre pueda ser más 
conocida y amada. 
Todos sus hijos co-
nocerán su gran-
deza y consagra-
rán sus corazones 
a Ella.	Ellos	experimentarán	su	bondado-
so	y	maternal	abrazo,	su	misericordia,	de	
la cual Ella está llena y la necesidad que 
tienen de su ayuda. (30 g)

En estos últimos tiempos, Nuestra 
Señora resplandecerá como nunca 
antes en misericordia, poder y gracia. 
En misericordia, para traer de regreso y 
amorosamente recibir a los pobres peca-
dores, y para traer conversión, consagra-

ción	y	renovación	a	la	Santa	Iglesia.	En 
poder, Ella viene a traer un ejército po-
tente contra la guerra levantada por Sata-
nás	quien	alzará	una	rebelión	contra	Dios.	
En gracia, Ella resplandecerá en gracia, 
para sostener sus valientes soldados que 
combaten por su triunfo. (29 g)

Lo que Satanás ha perdido por su 
orgullo, María lo ha ganado por su 
humildad, lo que ha sido perdido por 
desobediencia, Nuestra Señora lo ha 
ganado por su completa sumisión y 
abandono.

Con el pecado original el paraíso que 
Dios creó fue perdido; pero María sien-
do una sierva fiel, ha venido a salvar 
a sus hijos. Estos hijos, que son también 
siervos junto con Ella, han consagrado to-
dos	los	corazones	ganados	por	Ella	para	el	
reinado	del	Sagrado	Corazón	de	Jesús.	Así	
es como esta batalla es establecida en-
tre los hijos de la luz y los de la oscu-
ridad. Es esta la persecución que nosotros 
sentiremos más que nunca. (29 d)
 

2) LOS CONSAGRADOS A SU INMACULADO CORAZÓN: 
    APÓSTOLES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS

a.  Llamado
b.  La Misión para su triunfo
c.  Unidos en su corte
d.  Ejército para su triunfo
e.  Apóstoles de los últimos tiempos. 
     Apóstoles de su triunfo

f.  Compartir con otros: ayudar en su 
     salvación
g.  Dificultades previstas
h.  Ayudas previstas
i.  Rectitud de intención

 a. Llamado

El tiempo es tan crítico ahora, que yo 
no puedo expresarte la importancia 
de tus sinceros esfuerzos en estos 
días. (19 ms)

Les digo: vengo a llamarlos hacia una con-
vicción, la convicción de la consagración 

global; vendré a recoger las cosechas de 
esta consagración unificada, mi corte. 

En la consagración a mi Inmaculado 
Corazón ustedes darán su «Sí» para 
ser escogidos y colocados a su servi-
cio de un modo especial; ustedes es-
tán aceptando los sacrificios del triunfo, 
porque yo le pediré mucho a cada uno. 
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Humillen sus 
almas y tomen 
mi mano, per-
mítanme con-
ducirlos a la 
paz; la paz de sus familias, la paz de sus 
países nativos y la paz en el mundo. (8 
ms)

Mis queridos hijos: vengo a convocar-
los a esta misión de paz, les prometo 
no separarme de vuestro lado, regresar a 
ustedes en mi sábado de cada mes, para 
prepararlos y enseñarles su parte en 
este plan divino de gracia.

Queridos hijos míos, los llamo aquí para 
completar todo lo que les he pedido; la 
hora para la culminación de mi mensaje 
de paz ha llegado, reúnanse todos fiel-
mente para su consagración con el «Sí» a 
Dios Padre en el día de mi fiesta. A mí se 
me dará el camino para hacer posible sus 
deseos de ayudar en esta misión; vengan 
todos juntos bajo la guía de mi Corazón 
y de mis pastores escogidos. Plantaré en 
ustedes la semilla de la santidad por la 
cual crecerá la gracia y la virtud. (7 ms)

Esta misión comienza con nuestra 
Consagración a su Inmaculado Cora-
zón; de esta manera nosotros responde-
mos al llamado de santidad y a la búsque-
da	de	paz	dentro	de	nosotros	mismos	y	
en el mundo entero. (1 g)

Tomen mi mano no teman, corran con-
migo, no vacilen, empujen todo su ser al 
corazón de esta misión, deseo sus res-
puestas al llamado de conversión.

Queridos hijos, esto significa, no solo que 
ustedes se consuman, sino repartir esta 
chispa de amor; (6 ms)

El tiempo se hace corto, mi ángel, haz 
un llamado para que estén preparados 
para el gran don del Cielo por la consa-
gración a mi Inmaculado Corazón. Ven-
gan juntos para que yo pueda enseñarles 
a todos su importancia y así otorgar mi 
gracia sobre los líderes que tendrán el re-
galo de mi Corazón y el poder del Espíritu 
Santo, que por medio de estos regalos, 
ellos pueden evangelizar las multi-
tudes, y que nosotros, todos juntos po-
damos cumplir el más ardiente deseo de 
Dios.

Te digo, querido ángel, que solemne-
mente solicito que le des tu completa 
confianza y atención a este asunto. (31 
ms)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	¡dale	
a mi alma la perfección a la que he sido 
llamada! Concede a mi alma la habilidad 
que se requiere para permanecer en el 
llamado a la santidad. Escóndeme en tu 
vientre, querida Madre, consagrado como 
hijo tuyo y cosa tuya, ilumina la tarea 
que estoy llamado a realizar. Mánda-
me a los campos 
a recoger la cose-
cha de tu Triunfo: 
todas las almas 
que anhelan tu 
abrazo.	(32	md)

Y todo el que deja casa, hermanos, her-
manas, padre, madre, hijos o propieda-
des, por amor de mi Nombre, recibirá cien 
veces lo que dejó y tendrá por herencia la 
vida eterna. (Mateo 19, 29) (2 md)

Queridos hijos: les pido una intención en 
sus oraciones del Rosario; que todos los 
corazones se abran para responder a mi 
petición por esta consagración global. Lo 
que yo deseo más que todo, es estar con 
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ustedes otra vez en este día. El próximo 
mes vendré con la abundancia de gracias 
del Espíritu Santo dentro de mi Corazón 
para prepararlos para el momento de su 
Fiat. (9 ms)

b. La Misión para su triunfo

Nuestra Señora nos trae un llamado 
a su misión: La misión para su Triun-
fo.  (1 g)

Les hago el llamado de los siglos. Los in-
vito a convertirse en mi Triunfo. Les pido 
solamente ir hacia adelante a compartir 
la gracia que he concedido a cada uno de 
ustedes.

Deseo que ustedes extiendan la devo-
ción a Mi Inmaculado Corazón por me-
dio de la Consagración de sus corazones. 
Deseo que ustedes enciendan todas las 
almas al regalo que ustedes están reci-
biendo (26 me)

Ángel mío, vengo para asegurar tu cora-
zón en la intención y en la dirección de mi 
petición colocada dentro de ti. Querido, el 
llamado que pido compartas, no es por 
título ni por área geográfica. Mi única mi-
sión en estos días es traer la unión a to-
dos los corazones y guiarlos a un abrazo 
con mi Hijo a través de la consagración a 
mi Inmaculado Corazón y su origen esta 
en el Cielo. Yo les concederé a todos el 
realizar éste esfuerzo, pero necesito los 
corazones de ustedes. 

Deseo que tú pongas ante mis hijos, tus 
hermanos, el llamado a ser uno bajo la 
bandera de mi Inmaculado Corazón y de 
su Triunfo. Vengan juntos ahora como yo 
lo he pedido, ya que desconocen el im-
pacto global de mi Corazón sobre el mun-
do en estos días. Por favor acepten la 

gracia que tanto deseo concederles. 
Estoy aquí para ser su refugio, no tengan 
miedo de este deseo (23 ms)

Este llamado es de tal magnitud que 
nosotros no podemos medirlo, Ella nos 
habla de la importancia de estos tiempos, 
nosotros estamos a punto de recibir la 
gracia de Dios como nunca antes; así 
el tiempo de gracia en que estamos es de 
una	dimensión	extraordinaria.	(23	g)

Aquellos que han oído el llamado a esta 
misión, encontrarán que la llama arde 
tan	brillante	dentro	de	sus	corazones	que	
nada	 puede	 extinguirla	 y	 nada	 puede	
calmarla	excepto	el	calor	y	el	abrazo	del	
Corazón	 de	 Nuestra	 Señora.	 Nosotros 
somos escogidos para estar a su ser-
vicio en la batalla 
más importante 
de todos los tiem-
pos. La batalla ha 
comenzado, las 
señales son evi-
dentes dentro del 
mundo. Cada día, continuamos la pelea 
por	su	victoria.	Por	el	don	de	la	cruz,	se-
remos fortalecidos y fortificados con su 
peso. Al final nosotros también estaremos 
llenos de regocijo en el momento de la 
resurrección. (31 d)

Vengo a traerles esta dirección ahora, en 
tal forma que en este corto tiempo pue-
da llevar a feliz término todo lo que sea 
necesario y más allá de su comprensión. 
(20 ms)

Queridos hijos: ¿Cómo se esconden del 
amor de mi Inmaculado Corazón?, ven-
go a traerles mi mensaje de paz dentro 
del mundo. Para ayudarme en esta tarea, 
deben permitir que yo habite dentro y a 
través de ustedes en sus consagraciones 
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a mi Inmaculado Corazón; solo de esta 
manera podrán participar en lo más pro-
fundo de mi Triunfo. Cuando mi Corazón 
sea infundido en los suyos y los suyos se 
vuelvan míos, ustedes ganarán la vic-
toria de la paz en la tierra. (9 ms)

Les digo que para alcanzar la más profun-
da paz y el amor de Dios, hay que dar la 
vida por la luz de esta misión; la unidad es 
el Espíritu de mi triunfo y la luz de mi mi-
sión es la paz, el cumplimiento de este 
plan de gracia divina está en la con-
versión de los corazones y ésta es la 
respuesta que yo les pido. (18 ms)

A mi se me dará el camino para hacer 
posible sus deseos de ayudar en esta mi-
sión; vengan todos juntos bajo la guía de 
mi Corazón y de mis pastores escogidos. 
(7 ms)

c. Unidos en su corte

P e r m a n e z -
can fuertes en 
unidad. Sata-
nás no puede 
causar daño 
cuando perma-
necemos todos 
unidos con mi Jesús como nuestro cen-
tro. (8 ms)

Vendré a recoger las cosechas de esta 
consagración unificada, mi corte. En la 
consagración a mi Inmaculado Cora-
zón ustedes darán su «Sí» para ser 
escogidos y colocados a su servicio 
de un modo especial. (8 ms)

Entonces recogeré este rebaño es-
cogido y lo juntaré con mis pastores 
escogidos. Únanse en un lazo de unión 
en nombre de mi triunfo.

Sepan, queridos míos, que Yo deposito 
mi esperanza en ustedes y a ustedes con-
fío mi Corazón, en ustedes descansa la 
gracia de salvación para la humani-
dad.

Rueguen intensamente por el vicario de 
mi Hijo; unan su corazón al de Él de ma-
nera especial. (11 ms)

De la corte que le pertenece a Nues-
tra Señora, vendrán los santos y los 
ejemplos para el futuro. Esos serán 
aquellos que han fundado el Triunfo de su 
Inmaculado	Corazón	y	han	sido	probados	
a fuego. Estas grandes almas estarán lle-
nas de celo y llenas de gracia. Estas se-
rán escogidas para luchar contra los 
enemigos de Dios. Esta batalla se en-
furecerá a su alrededor y ellos permane-
cerán singularmente concentrados en el 
Inmaculado	Corazón	de	Nuestra	Señora.

Ellos	serán	iluminados	por	su	luz,	fortale-
cidos por su mano, guiados por su Espí-
ritu,	soportados	por	su	brazo,	y	acogidos	
bajo su manto de protección. Con sus pa-
labras y ejemplos, ellos atraerán al mun-
do	entero	al	Inmaculado	Corazón	de	Ma-
ría, ellos se harán de muchos enemigos 
pero también traerán victorias y gloria a 
Dios. Estos son los apóstoles del Triunfo 
unidos	al	Corazón	de	Nuestra	Señora	por	
la consagración.  (32 g)

d. Ejército para su triunfo

Por lo tanto, debemos lograr todo por el 
triunfo de Ella. Debemos defender su 
Gloria y sus privilegios cuando sean 
atacados, acercar todas las almas a su 
cuidado	y	levantar	la	voz	contra	aquellos	
que abusan de Ella, sin esperar ninguna 
recompensa por nuestros pequeños ser-
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vicios,	excepto	pertenecer	al	Corazón	de	
Nuestra Madre. (25 d)

Ayuda a mi alma en la práctica de la vir-
tud,	 tráele	 a	mi	 corazón	 un	 abundante	
deseo	de	tener	la	fuerza	y	el	coraje	para	
convertirme en tu presencia dentro del 
mundo. Moldea mi alma para ser un 
soldado poderoso en tu corte y para 
desplegar la gracia de tu triunfo so-
bre la tierra.

Ruego, querida Madre, recibir estos do-
nes infundidos en la venida del Espíritu 
Santo al momento de mi consagración. 
(11 md)

Nuestra Señora se manifiesta al mundo 
por medio de nuestra consagración; es 
así como estamos aptos para reflejar su 
gracia a toda la gente. Estamos llamados 
a ser los faros de verdad en la batalla por 
su Triunfo. Esta es una guerra hecha 
contra los hijos de María. (29 d)

Ellos vendrán a pedirle todo a Ella, serán 
sus apóstoles, la corte de los tiem-
pos modernos, ellos serán ministros 
para el Triunfo, quienes como fuego 
ardiente, encenderán el fuego del di-
vino amor en todas partes.

Nuestra Señora penetrará los cora-
zones de los enemigos con el fuego 
de estos corazones consagrados, 
Ellos serán los truenos que llenen los Cie-
los,	estos	corazones	se	separarán	de	todo	
y al no ser distraídos por nada, regarán 
sobre el mundo la lluvia de la verdad 
y	del	Inmaculado	Corazón	de	Nuestra	Se-
ñora. Estamos llamados a convertir-
nos en soldados de su poderoso ejér-
cito de Triunfo, nuestra consagración 
nos unirá para enfrentar esta guerra 
final cuyas proporciones no podemos 
comprender. (30 g)

e. Apóstoles de los últimos tiem-
pos. Apóstoles de su triunfo

En una palabra sabemos que los após-
toles de estos tiempos serán verdaderos 
discípulos de Cristo. Ellos vienen a en-
señar el mensaje del Evangelio en 
toda su verdad, sin compromisos. Les 
enseñaremos la vía angosta de la verdad 
pura, según el Evangelio, y no la mala re-
presentación	del	mundo.	Cargarán	la	cruz	
en sus hombros y llevarán el Rosario en 
sus	manos.	 Imbuidos	en	 sus	 corazones	
está el nombre de María y el reflejo de 
Cristo en sus ojos. Este es 
el gran ejército que Ella 
está reuniendo, pero es 
Nuestra Señora quien, a 
petición de Dios Padre los 
forjará para el propósito de 
crear la unidad por la gracia 
divina por medio de la con-
sagración	a	su	Inmaculado	
Corazón.	(31	g)

Seremos los verdaderos apóstoles 
de los últimos tiempos, es decir el 
ejército al cual el Señor le dará su 
espada de la verdad y que traerá las 
maravillas de la consagración a to-
dos los que esperan con corazones 
anhelantes. Ellos no tendrán dinero, 
ni posesiones, pero tampoco ten-
drán preocupaciones sobre eso. Se 
encontrarán en medio de sacerdotes 
escogidos para dirigir esta fuerza del 
Espíritu Santo. Tendrán las alas de la 
pureza	y	la	llama	para	la	salvación	de	las	
almas e irán a donde el Espíritu Santo 
los llame. No predicarán más que el oro 
de la caridad y traerán el amor de Dios y 
la ternura de la Santísima Virgen. (30 d)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!:	Guía-
me	 en	 la	 batalla,	 hazme	 un	 verdadero	
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apóstol	de	tu	Triunfo.	Pon	mi	corazón	en	
la fila de tu escogida corte, al servicio de 
tu Hijo en forma especial. Mándame hacia 
el mundo para que pueda ganar para ti 
aunque	sea	un	corazón	para	presentár-
selo a Dios Padre como tu donación de 
salvación. Une mi consagrado cora-
zón con aquellos que tú has escogi-
do para guiar esta fuerza de verdad. 
Ayúdame, Madre querida, a no vacilar un 
momento, sino permanecer fuerte, con-
vencido y comprometido con tu Triunfo. 
(30 md)

f. Compartir con otros: ayudar en 
su salvación

Lucha con todas tus fuerzas para que 
todas las almas sean tocadas con 
este ruego del Cielo. El más ardien-
te deseo de Dios Padre es que todas las 
multitudes sobre la tierra se junten como 
un	lazo	sagrado	de	unidad.	Únanse	como	
nunca	antes,	junten	corazón	con	corazón	
para que esta unión de millones resuene 
en	 una	 sola	 voz:	 responde universal 
y ecuménicamente al llamado a ser 
consagrado a mi Inmaculado Cora-
zón y a mi abrazo Maternal (21 ms)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	Dame	
la	fortaleza,	querida	Madre,	para	conver-
tirme en un campeón de tu triunfo; que 
no descanse ni un momento, ni ahorre un 
minuto de oración. (25 md)

g. Dificultades previstas

Aceptamos los sacrificios de esta 
misión; es la misión de la luz, de la 

verdad que es recibida con desdén 
y disgusto por el mundo. Nosotros no 
debemos	exponernos	a	lo	que	no	sea	la	
verdad; también debemos reconocer que 
un esfuerzo a medias no sirve de mu-
cho en esta misión, este es un llama-
do	a	la	convicción,	una	firme	e	inflexible	
creencia	en	el	triunfo	del	Inmaculado	Co-
razón	de	María.	Debemos	buscar	cada	día	
esta seguridad en nuestra alma. (21 d)

Cuando los golpes de la persecución 
nos alcancen, demos el ejemplo y 
permanezcamos	 imperturbables	 y	 alce-
mos en alto nuestra espada de la verdad 
para alumbrar el camino de los que bus-
can en la oscuridad. Para los consagrados 
a	su	Corazón	Inmaculado	todo	es	ocasión	
de	mérito	y	consuelo.	(17	d)

Inunda	mi	 corazón	con	 los	goces	de	 tu	
triunfo para que ellos me sostengan 
cuando llegue el momento de la tri-
bulación, dirige esta alma errante para 
llegar	hasta	el	fondo	de	tu	Corazón	donde	
tu me ofreces el amor, la consolación y la 
compasión de la Santa Trinidad. (20 g)

h. Ayudas previstas

Ángel mío, te he pedido divulgar el 
acto de la consagración a mi Inma-
culado Corazón en todas las formas. 
Deseo proteger y guiar a todos aque-
llos que trabajan diligentemente 
para este llamado. Son estas mismas 
las que ganaran gran favor ante los ojos 
de Dios. (31 ms)

A pesar de todo lo que Ella le ha dado al 
mundo en el curso de los siglos, muy es-
pecialmente en el curso de nuestra vida, 
nosotros continuamos creyendo firme-
mente	que	nuestros	corazones	están	me-
jor cuidados por nosotros mismos. (23 g)
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¡Oh	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María!,	
manifiesta en mí la gloria de tu Triunfo! 
Fortaléceme en la batalla, porque 
verdaderamente es ésta la más fiera 
conocida por la humanidad. Consígue-
me total abandono en mi consagración. 
Vísteme con la orden de batalla de la 
virtud, con la espada de la verdad como 
bandera de tu Triunfo. 

Anímame, por medio de la convicción de 
sostener los valores y la moral enseñados 
en	los	mensajes	del	Evangelio.	Fortifíca-
me	en	mi	plaza	fuerte	con	la	oración,	para	
que pueda encontrar una invencible uni-
dad	contigo	y	tu	esposo.	Realza	mi	alma	
con la gracia para soportar la perse-
cución y las pruebas que vendrán, 
para que pueda regocijarme en la gloria 
de tu Victoria Triunfante. (29 md)

i. Rectitud de intención

La pureza de intención consiste en 
realizar nuestras 
acciones con el 
solo propósito de 
agradar a Dios; es 
necesario saber que 
la buena o mala in-
tención de nuestros 
actos, hacen los ac-
tos buenos o malos ante los ojos de Dios. 
Con los ojos del alma comprendemos la 
intención y con el cuerpo empren-demos 
la acción.

Nuestra Señora pide que todas nuestras 
intenciones sean sencillas, es decir; que si 
nuestro objetivo es solamente agra-
dar a Dios, nuestros actos serán bue-
nos y brillarán con la luz de la pureza; 
pero si nuestras intenciones son de doble 
sentido, es decir que si tenemos otro mo-
tivo que el de no agradar a Dios, entonces 
ya no serán vistas como completamente 
puras y se volverán mundanas.

La simplicidad santa no permite otro final 
que el complacer a Dios; así que la inten-
ción pura de nuestra alma en nuestras 
acciones les da la vida y las hará siempre 
agradables ante los ojos de Dios. Nuestro 
puro y verdadero deseo de consagración 
hacia Ella debe ser el mismo deseo hacia 
Él;	entonces	bajo	esta	luz	Santa	Ella	podrá	
presentar nuestras almas ante Dios. (12 d)

En todas nuestras acciones para compla-
cer a Dios encontraremos estas seña-
les por las que podemos conocer si 
realmente lo hemos hecho solo por 
Dios:

Primero: Si cuando tu trabajo no ha te-
nido	éxito,	tú	no	estás	molesto	sino	que	
permaneces tan tranquilo como si hubie-
ras	alcanzado	tu	meta.

Segundo: Te regocijas en las cosas bue-
nas hechas por otros como si hubieran 
sido hechas por ti mismo. Al alma que 
busca nada más que la divina voluntad de 
Dios no le importa si algo bueno ha sido 
hecho por otro o por uno mismo.

Tercero: Si no deseas un trabajo más que 
otro porque estás contento con el que te 
asignan.

Cuarto:	 Si	 realizas	 un	 buen	 trabajo,	 no	
deseas gracias o reconocimiento sino que 
permaneces con la misma tranquilidad de 
mente, aún cuando seas maltratado, satis-
fecho porque le has dado alegría a Dios.

Quinto: Si tu trabajo es interrumpido en 
un momento dado, no te molestas.

Es por medio de estás guías como podrás 
darle	paz	a	tu	alma	y	traer	la	mayor	gloria	
a Dios. (33 d)

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	con-
cede a mi alma en esta consagración a tra-
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vés	de	Ti,	las	gracias	para	conservar	la	paz	
y la tranquilidad en todas mis acciones. 
No permitas que mis propios deseos 
nublen las riquezas de tu cosecha. 
Ruego que nunca busque mis propios 
fines en mis tareas, sino conseguir el 
cumplimiento de tu Triunfo. (32 md)

Querida	Madre,	ayúdame	a	tener	inten-
ciones puras en todas mis acciones, sim-
plicidad santa en cada una de sus eje-
cuciones y que el fin de todas ellas sea 
agradar a Dios, con la mente enfocada en 
Él solamente. (12 md)
 

3) EL TRIUNFO DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 

a.  La Consagración y el Triunfo del 
					Inmaculado	Corazón
b.  Satanás y su estirpe vencidos por 
     María y su estirpe 

c.		 El	Triunfo	del	Inmaculado	Corazón	
     de María
d.  Camino al cielo

 
te de la Corredención en el plan de 
Dios; de esta manera seremos llevados a 
la hora final de la gracia. El propósito del 
triunfo es para preparar las almas a reci-
bir la gracia redentora del Sagrado Cora-
zón.	La gracia de la hora final, es la 
gracia que será otorgada a las almas 
al momento de proceder a la venida 
definitiva del reino de Dios sobre la 
tierra; (16 g)

b. Satanás y su estirpe vencidos 
por María y su estirpe 

Está escrito que en la gloria fi-
nal del Triunfo, «Haré que haya 
enemistad entre ti y la mujer, 
entre tu estirpe y la suya». 
(Génesis 3:15) Ella aplasta-
rá la cabeza del Demonio 
con su talón, esta enemistad 
es entre María y Satanás; es 
en esta batalla final en don-
de nos uniremos para procla-
marla a Ella nuestra Reina «El 
Triunfo	de	su	Inmaculado	Corazón».	Este	
triunfo	comienza	dentro	de	nuestros	cora-
zones	donde	por	tanto	tiempo	ha	estado	
dormido. (29 g)

a. La Consagración y el Triunfo 
del Inmaculado Corazón

La consagración es un acto necesa-
rio para que se cumpla el Triunfo de 
Nuestra Señora. Su triunfo elevará a los 
creyentes al estado de culminación nece-
saria para el Reinado del Sagrado Cora-
zón	y	juntos	abrirán	el	paso	para	la	causa	
de la Redención y Corredención que nace 
de	la	unión	de	los	dos	corazones.

Nuestra Señora nos llevará de la 
consagración al triunfo; y el triunfo 
será entonces la base para el Reino del 
Sagrado	 Corazón;	 dentro	 de	 estos	 dos	
corazones	se	encierra	el	plan	de	Dios	para	
redimir y corredimir al mundo. (15 g)

Nuestra Señora nos llevará de la con-
sagración al triunfo y de allí al Reino 
del Sagrado Corazón que es la par-
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c. El Triunfo del Inmaculado Co-
razón de María

Muy pronto el mundo espera una 
transformación de tal grado que no 
es posible imaginarse; es la hora de 
abrirse el Cielo sobre la tierra y las 
puertas del infierno serán cerradas y 
removidas, es la unión de los cora-
zones, sus corazones, hacia la unión 
con nuestros dos Corazones.

Mi Triunfo es la unión mística de los cora-
zones, una gracia que no puede ser vista 
ni oída, sino solo sentida en las profundi-
dades del alma. (21 ms)

Ángel mío: La culminación de mi triunfo 
estará a la altura de la respuesta de mis hi-
jos; te digo que vendrá como el viento. No 
verás de qué dirección viene, ni cuán cerca 
o lejos está, solo sentirás su roce y oirás su 
voz; tienes que estar listo (17 ms)

Te digo que es verdad que mi triunfo traerá 
futuras consecuencias sobre el mundo; el 
mundo necesita hoy más que nunca de la 
oración para alcanzar la unidad, no de las 
manos, sino de los corazones; (19 ms)

«Ángel mío, ángel mío: que feliz está 
mi Corazón; en este momento se ha re-
velado mi triunfo, les he dicho que mi 
triunfo siempre lo iban a sentir primero 
en el corazón; yo lo he sentido en sus 
corazones hoy. Ustedes están más cer-
ca y más fuertes en mí por medio de su 
consagración;(20 ms)

Esta es la obra de la gracia divina que en 
el final veremos como la mano de Dios. 
Hoy Él nos envía a su Madre para prepa-
rarnos para un tiempo que nosotros no 
podemos anticipar; Ella viene a desplegar 
un mensaje y advertirnos personalmente 
sobre los deseos de sus suaves caricias, 
y	nos	llevara	de	la	mano	hasta	su	abrazo	

sagrado; porque no hay caricia igual que 
la de una madre a su hijo. (13 d)

Mi Triunfo será sentido en ambas for-
mas: interna y externamente en la Igle-
sia. La restauración de la verdad del 
mensaje de salvación de mi Hijo está 
en camino y ningún rincón del globo 
quedará sin ser tocado por Su gracia 
y justicia. (30 ms)

Es la hora en que la tierra volverá a 
su estado original. Nuestra Señora 
se refiere a la hora final como al se-
gundo adviento que traerá la unión 
de los dos corazones. (16 g)

«Que	se	alegren	en	el	desierto,	y	que	la	
tierra	seca	reverdezca	y	se	cubra	de	flores	
la	pradera.	Que	se	llenen	de	flores	como	
junquillos, que salte y cante de contento» 
(Isaías	35:1-2)	(11	md)

Al final de la carrera, cuando incli-
nemos la cabeza para recibir la co-
rona de la victoria encontraremos que 
la	luz	que	ha	guiado	nuestro	camino,	fue	
el	Corazón	de	Nuestra	
Madre. Ella graciosa-
mente dirigió nuestra 
alma por una senda 
que ningún hombre 
podía conocer. Solo 
Ella conocía y veía las 
trampas	y	lazos	colocados	frente	a	noso-
tros, Nuestra consagración es nuestra ga-
rantía de Victoria en el fin. (31 d)

d. Camino al cielo

¡Oh	Inmaculado	Corazón	de	María!,	guía-
nos en esta batalla por la culminación de 
tu	triunfo;	haz	que	toda	la	humanidad	se	
junte para toda la eternidad en lo más 
profundo	de	tu	triunfante	Corazón	Inma-
culado, permite que crucemos el um-
bral del Cielo hasta el Sagrado Cora-
zón de tu Hijo. (13 md)



Quisiéramos	 dar	 algunas	 indicaciones	
prácticas para los simples fieles, lleván-
dolos como de la mano durante las princ 
ipales acciones del día, enseñándoles así 
a pasar el día con María. Sólo hacemos 
sugerencias. El Espíritu Santo y María 
hablarán mejor al oído del alma fiel y le 
enseñaran	sus	caminos.	La	experiencia,	
por otra parte gran maestra, nos irá en-
señando cada día mejor la práctica de 
nuestra total dependencia mariana. Por 
eso	afirma	San	Luis	María	al	empezar	su	
Secreto «A medida que lo vayas poniendo 
en	práctica	comprenderás	su	precio	y	ex-
celencia que, al principio, por la multitud 
y gravedad de los pecados y aficiones se-
cretas que te atan, solo imperfectamente 
conocerás». Recomendamos el delicado 
opúsculo	del	R.	P.	M.	Sánchez	Gil,	S.	J,	
«Como	 rezar	 y	 vivir	 con	 la	Virgen»	del	
que hemos tomado algunas de las ideas 
para esta sección.

¿Cómo levantase con María?

Al despertar inmediatamente elevar el 
espíritu	y	el	corazón	a	María	con	la	jacu-
latoria propia del esclavo: «¡Reina y Ma-
dre mía, soy todo vuestro y cuanto tengo 
vuestro es!».

De un solo salto levantarse pronta y varo-
nilmente.	Nada	de	pereza.	¡Por	María!.	El	
primer sacrificio de mi nuevo día lo haré 
por la Virgen para probarle lo efectivo de 
mi amor y dependencia.

Vestirse modestamente. ¿No sabes 
que tu cuerpo es templo del Espíritu 
Santo	y	propiedad	de	la	Inmaculada	Vir-
gen?,	 lavarse	y	asearse	no	por	vanidad	
sino porque así conviene a quien está al 
servicio	de	la	Reina	de	la	pureza;	ocupa,	
entre tanto, tu espíritu en santos pensa-
mientos.	 Exhala	 tu	 alma	 en	 fervorosas	
jaculatorias.

Este primer impulso hacia María, impre-
so al alma desde los primeros instantes 
del día, tiene una influencia decisiva en 
el resto de la jornada. Las almas maria-
nas lo saben muy bien y por ello jamás lo 

 5. LA CONSAGRACIÓN AL INMACULADO CORAZÓN DE 
MARÍA Y SU MANIFESTACIÓN  EN LA VIDA DIARIA

El día con María

Cómo	se	manifiesta	la	real	consagración	al	Inmaculado	Corazón	de	
María

Hacer todas las cosas por María, con María, en María y para María

EL DÍA CON MARÍA

Por el padre Lombaerde
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descuidan. Si mi tiempo es de María, para 
Ella también las primicias del amanecer.

¿Cómo oír la Santa Misa con María?

Participaré en la santa Misa con María al 
pie	de	la	cruz,	ofreciéndola	con	la	Virgen.	
Sea cual fuere el método que se siga lo 
que importa es que María tenga aquí el 
lugar que tuvo en el Calvario.

Téngase en cuenta que el momento mas 
grande de gestación y ofrecimiento de Je-
sús, en el cuerpo místico, es el momen-
to de la comunión. Al momento de esta’ 
invocaremos a la Santísima Virgen de la 
siguiente manera: «Mama María, ven a 
recibir a tu Hijo Jesús en mí, seas Tú 
amándolo en mí; seas Tú haciéndolo 
crecer en mí, seas Tú protegiéndolo en 
mí, seas Tú recibiéndolo en mí,».

¿Cómo Visitar al Santísimo con 
María?

Jesús está en nuestros tabernáculos día 
y noche para orar por nosotros y recibir 
nuestras plegarias. Vamos a visitarlo. Es 
el mismo Jesús que adoraron los pastores 
y los Magos de Belén. Lo hallaron con Ma-
ría su Madre. Ante estos primeros adora-
dores Ella lo levantó y lo presentó como 
una custodia viviente. Busquémoslo tam-
bién con Ella y en Ella.

Como en Belén, la Virgen acepta nuestras 
ofrendas y se alegra de que le demos nues-
tro	corazón.	Con	María	adoremos,	agradez-
camos, reparemos y pidamos a Jesús.

Que	 Ella	 nos	 ayude	 a	 contarle	 nuestras	
alegrías, nuestras penas, nuestras espe-
ranzas,	 nuestras	 decepciones.	 Que	 Ella	
nos	alcance	luz,	consuelo	y	fortaleza.

¡Oh Jesús viviente en María, ven y vive 
en tus esclavos de amor! Arrodillémo-
nos con María ante el Sagrario, como Ella 
se arrodilló ante el Pesebre y ante el Sa-
grario en silenciosa y profunda adoración 
ante su Hijo y ante su Dios. María toda se 
perdía en Jesús.

Una	corriente	de	gracia	inunda	el	Corazón	
de	Jesús	Hostia	y	el	Corazón	de	María	ado-
radora. Eran dos llamas confundidas en una 
sola hoguera de amor. Dios era entonces 
perfectamente adorado por su Criatura.

¿Cómo cumplir el deber con 
María?

El propio deber de estado es para cada 
cual	la	expresión	de	la	voluntad	de	María	
toda identificada con Dios. No podemos 
suprimir nuestras obligaciones y escoger 
otras a nuestro acomodo. No podemos 
hacer primero nuestros deberes capri-
chos	y	luego,	como	a	la	fuerza,	nuestros	
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deberes cotidianos. Se trata de cumplir 
con María y como Ella nuestras diarias 
ocupaciones resumidas todas en el deber 
de estado.

Fueron	oficios	humildes	los	que	llenaron	
la vida de la Virgen. Ella en efecto reci-
tó oraciones y entonó salmos. Se ocupó 
ciertamente en barrer el piso y arreglar la 
casita	de	Nazaret.	Tuvo	que	moler	el	gra-
no, revolver la masa, cocer el pan, lavar 
y arreglar los vestidos, ir por agua a la 
fuente y mil otras ocupaciones propias de 
la madre de una familia obrera.

¿Pero	con	qué	perfección	hizo	todo	aque-
llo?	Con	la	mirada	de	examen	de	que	nos	
habla San Luis María descubriremos la 
manera de hacer extraordinariamen-
te nuestras acciones ordinarias como 
la Virgen, a quien repetiremos amorosa-
mente al principio y durante la acción: 
«Madre mía, por ti este trabajo, para ti 
esta lectura, contigo este recreo, por ti 
este estudio, contigo esta plegaria....».

¡Qué	 fácil	para	el	alma	resulta	el	deber	
cotidiano, cuando todas las acciones por 
humildes	que	sean	se	realizan	bajo	la	mi-
rada amorosa de nuestra Madre celestial! 
Entonces podemos decir que la Virgen, 
en nosotros y por nosotros, trabaja, ora 
estudia, lee, se recrea, habla... y todo ello 
para que Jesús sea más conocido y más 
amado por mí y por mis prójimos.

¿Cómo rezar con María?

María, dice San Luis María de Montfort, 
será nuestro universal suplemento. Ella, 
pues, ayudará y suplirá nuestra incapaci-
dad en la oración en que nuestra nada se 
pierde en la inmensidad de Dios.

Si nos anonadamos espiritualmente y nos 
empequeñecemos en la oración para orar 

por María y con María, será Ella quien re-
zará	en	nosotros	y	por	nosotros.

Una	madre	 reclinada	 sobre	 la	 cuna	 reza	
con	su	hijo	porque	el	hijo	no	sabe	rezar.	
Dicta una o dos palabras y el pequeño las 
repite apropiándose con la palabra del co-
razón	de	su	madre.	Si	el	pequeño	no	sabe	
rezar	la	madre	le	repite	y	aprende	a	rezar.	
La madre dirige la plegaria de su hijo.

Nosotros, niños ante Dios, llamemos a 
María, nuestra Madre Celestial, repitamos 
sus palabras, copiemos sus afectos y de 
este modo, nuestra pobre oración se per-
derá en la sublime oración de María.

Recemos un Padre Nuestro al dictado de 
María y entonces lo haremos pausada-
mente, «con modestia, atención y de-
voción». Nuestra plegaria con María será 
una plegaria fervorosa porque no será 
nuestra plegaria sino la plegaria de María 
en nosotros y será por lo mismo «elevada 
y muy digna de Dios».

De esta manera nuestra oración vocal 
será una sublime comunicación con Dios, 
grata y acepta a su divina Majestad. Re-
zará	en	nosotros	el	Corazón	de	María	en	
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el	que	nos	habremos	perdido.	Así	lo	expe-
rimentó una alma mariana, Dina Belanger 
quien afirma: «Muchas veces durante la 
acción de gracias de la Comunión hablaba 
María por mí y yo no tenía que hacer sino 
escucharla y unirme a Ella, contemplar a 
mi Salvador y amarle».

Importa,	 pues,	 reducimos	 espiritual-
mente a la condición de niños, ponernos 
junto, mejor, dentro de la Virgen, pres-
tarle nuestros labios, nuestros sentidos, 
nuestro	corazón,	para	que	Ella	y	no	noso-
tros,	engrandezca	y	magnifique	al	Señor.	
La	sentiremos	rezar	con	nosotros.

Nuestra plegaria fundida con la suya será 
la	plegaria	única	de	la	Virgen	rezando	en	
nosotros. Es la madre que ejerce su fun-
ción maternal con su hijo perdido en su 
seno	espiritual,	en	su	Inmaculado	Cora-
zón.

¿Cómo examinarse con Ma-
ría?

Cuanto aquí decimos se refiere también a 
la Confesión. Dos aspectos debemos te-
ner en cuenta:

Considerar	y	reflexionar	sobre	nuestro	
pasado. Arrepentirse y enmendarse 
para lo porvenir.

Por María y con María esta doble tarea se 
facilita y simplifica:

1 ° - Para descubrir nuestras fealdades y 
faltas	necesitamos	 la	 luz	de	 la	 Inmacu-
lada.	Ella	proyectará	su	 luz	sobre	nues-
tras	 sombras.	 Si	 examinamos	 con	 sus	
ojos virginales nuestras acciones, deseos, 
pensamientos y palabras, tendremos una 
visión	exacta	de	nuestra	miseria	y	peque-
ñez.	 Nos	 humillaremos	 si	 nos	miramos	
con sus ojos misericordiosos y puros. Nos 

sentiremos	 filialmente	 avergonzados	 y	
santamente estimulados. Con María dolo-
rosa lloraremos mejor nuestros pecados.

2° - La Virgen lloró en el Calvario, en la 
Sallete nuestras numerosas y graves caí-
das.	En	Fátima	mostró	su	Corazón	dolo-
rido por las ingratitudes humanas. Nos 
perdona pero quiere que enmendemos 
nuestra vida pecaminosa, que seamos de 
veras	de	la	raza	de	la	Inmaculada	porque	
desea y busca nuestra santificación más 
que nosotros mismos.

Lo	más	 importante	 en	 nuestro	 examen	
y en nuestra confesión es el dolor y el 
firme	propósito.	Que	 la	Virgen	 llore	por	
nosotros y en nosotros, que al calor de su 
gracia brote la generosa resolución de ser 
mejores.	Sólo	así	de	nuestro	examen	y	
de nuestra confesión saldrá el alma nue-
va, purificada y rejuvenecida por el dolor 
de María.

¿Cómo penar y sufrir con Ma-
ría?

Las enfermedades, los disgustos, las se-
quedades en la oración, los contratiem-
pos, las oposiciones, las calumnias... y 
otras tantas penas que conocemos como 
pruebas de Dios nos viene, permitidas 
por Él, para nuestro mayor bien. Todo re-
dunda en bien de los que aman a Dios, 
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dice San Pablo. Todo aún la maldad de los 
hombres. Si ello debe contribuir a nuestro 
adelanto, es una gracia y si es una gracia, 
es la Mediadora de todas las gracias quien 
nos la ha obtenido con miras de amor ma-
ternal. Por eso, como sus fieles esclavos 
de amor debemos someternos con resig-
nación, con alegría, con gratitud.

Ella	misma	en	su	vida	tropezó	con	tantas,	
tan duras y desconcertantes pruebas: la 
obligación de casarse a pesar de su voto de 
virginidad, su maternidad milagrosa, causa 
de tantas angustias para San José, el re-
chazo	de	Belén,	la	huida	a	Egipto,	las	con-
tradicciones, las persecuciones de la vida 
pública, la Pasión y Muerte de Jesús....

En	nuestra	vida	hay	tristezas	que	provie-
nen de la acción de los hombres.

Vamos pronto a María. ¡Es tan dulce llo-
rar junto a la Madre dolorosa! Jesús mis-
mo ¿no sufrió calumnias y persecuciones 
que	venían	de	la	maldad	de	los	hombres?	
El Hijo y la Madre adoran los amorosos 
designios de la Providencia que permite 
esto. Olvidemos a los hombres, junto a 
María, dichosos de parecernos en algo a 
nuestra Madre.

Hay	otras	 tristezas:	 el	 amor	propio	he-
rido, deseos insatisfechos, negativas, 
fracasos... nos duelen, nos abaten. Acu-
damos a María. Contémosle sencillamen-
te nuestras amarguras, y Ella nos hará 
comprender que nos dolemos no tanto 
por Jesús o por Ella cuanto por nuestro 
egoísmo humillado. Bien está, digámosle, 
Madre que me hayas humillado.

Y	¿qué	decir	de	las	tristezas	provoca-das	
por causa del desaliento, inquietudes de 
conciencia, melancolía, cansancio, amar-
guras...?

La	amargura	del	cáliz	de	Jesús	se	halla	
repartida en nuestra vida muy dosificada 
y de ordinario muy rebajada. Con todo 
¡cuánto nos cuesta pasar una gota sola 
del	cáliz	amargo	de	Jesús!.	Por	Ella,	con	
Ella y como Ella aceptamos y suframos. O 
mejor todavía: que sufra Ella en nosotros 
como Madre espiritual de nuestras almas. 
La Virgen Madre tiene que sufrir en no-
sotros. Dichosa verdad que nos infunde 
valor para pronunciar con Ella y como Ella 
el	Fiat	de	nuestro	dolor	resignado.

¿Cómo compartir las alegrías 
con María?

Una alegría compartida, una alegría cen-
tuplicada.	La	paz	con	Dios	es	patrimonio	
de las almas buenas. «Servid al Señor 
con alegría». «Alegraos en el Señor, lo re-
pito. Alegraos en el Señor».

Esta doble recomendación de San Pablo 
es más verdadera para las almas maria-
nas que viven bajo la mirada de María, 
causa de nuestra alegría. Respiran por lo 
mismo una atmósfera de serenidad y de 
contento.

Ofrecidas a María nuestras alegrías se 
purificaran e intensifican. Son puras por-
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que están libres de todo egoísmo y amor 
propio.

Compartida con María mi alegría, es 
pura: si he aceptado es María quien 
ha aceptado en mí. ¡Gracias, Dios mío! 
¡Gracias, Madre mía! Por la misma ra-
zón	mis	alegrías	se	intensifican:	no	hay	
egoísmo y las comparto con mi Reina, 
toda alegría intensa necesita comuni-
carse.

El niño que ha recibido un premio, un re-
galo necesita mostrarlo a todos a cuantos 
halla. En nuestras grandes alegrías nos 
volvemos niños y queremos compartirlas 
con todos. Compartámosla también con 
María y nuestras alegrías ganarán en dul-
zura	y	en	pureza.

¿Cómo consultar a María?

Hablemos a María ingenuamente como 
Jesús hablaba a la Virgen de todo cuanto 
le	interesaba.	¡Qué	delicioso	dialogo	entre	
Jesús y María, sobre cuanto hacían, veían 
y oían!
Jesús hablaba a María del manejo de la 
casa	de	Nazaret,	del	trigo	que	Ella	molía,	
de la levadura que vería en la masa, de 
los vestidos que arreglaba, de los traba-
jos y fatigas de San José...

A	veces	le	hablaba	del	gozo	de	la	vecina	
que había encontrado el dracma perdida, 
de los pajaritos del campo, de las flores 
de los prados, de los lobos que el buen 
pastor ponía en fuga con peligro de su 
vida, de la gallina que cubría a sus pollue-
los	...	¡Qué	dulce	el	cambio	de	ideas	entre	
Jesús y María!

Como Jesús, comuniquemos a María 
todo cuanto nos interesa a lo largo del 
día: nuestras ocupaciones..., las per-

sonas que vemos..., nuestro estado fí-
sico..., sobre todo nuestro estado del 
alma, los pensamientos que nos ocu-
rren al ir y venir... nuestras mismas dis-
tracciones.

Estas	son	reflexiones	que	a	veces	nos	lle-
van	muy	lejos.	Si	en	vez	de	hacérnoslas	
a nosotros mismos, las hacemos a María, 
Ella nos mantendrá atentos al deber pre-
sente.

San Luís María nos dice que esta comu-
nicación se hace con una ojeada rápida 
del espíritu, de manera natural. No ne-
cesitamos fórmulas, bastan palabras fa-
miliares, jaculatorias, muchas veces una 
simple mirada. ¡Es tan fácil a un hijo ha-
cerse entender de su madre!.

¿Cómo seguir las inspiracio-
nes de María?

María	nos	deja	oír	su	voz	en	el	 fondo	
del alma por las inspiraciones de su 
gracia. No debemos tomar como ins-
piraciones todos los pensamientos de 
hacer una buena acción, pueden venir 
de otra parte.
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Generalmente, la dificultad no está en re-
conocer sino en seguir prontamente las 
inspiraciones	de	la	gracia.	Esa	voz	interior	
pide un sacrificio. No estamos obligados a 
seguir el llamamiento; la inspiración nos 
invita, no nos impone; es María invitán-
donos a amar más y mejor a Jesús; sepa-
mos como Ella decir Sí a lo que nos pide.

A veces decimos esta palabra y la felici-
dad es nuestra recompensa.

A veces pasamos de largo y hemos perdi-
do ocasión de agradar a nuestra Madre.
A veces sostenemos una larga lucha: 
habla	 María,	 habla	 la	 gracia	 con	 voz	
dulce, suplicante, imperiosa, - Sí es la 
voz	de	María	-	y	quiere	oírla	también	
de nuestros labios. No resistamos.

¡Sí Madre. Por Vos todo lo que queráis 
aunque cueste!

¿Cómo luchar con María?

Las tentaciones diarias son una molesta 
cruz,	 pero	 son	 una	 ocasión	 de	mostrar	
nuestro amor a Dios. ¡Cuánto nos alen-
tará pensar que es María quien, luchan-
do por nosotros y con nosotros añade un 
episodio más a la guerra que adelanta 
contra el demonio! Ella es la Virgen vic-
toriosa en todas las batallas de Dios, es 
la Mujer aplastando en su estirpe la cabe-
za	del	Dragón.	Cada	cristiano	debe	aquí	
también completar -como diría San Pa-
blo- lo que falta a la victoria de Jesús y 
de María. Nuestra pelea es continuación 
de su guerra.

¡Qué	consoladora	y	alentadora	 idea:	
la guerra con que el demonio nos 
asedia es un ataque a la Virgen en 
sus hijos! Está de por medio el honor, 
la	victoria,	la	pureza	de	María	-no	la	
suya propia- pero si la de sus hijos. 
Diré, pues, a la Virgen: Da mihi virtu-

tem contra hostes tuos.	Dame	fuerza	
contra tus enemigos.

Defenderemos en nosotros Su gracia: 
nuestra es la Omnipotencia suplicante 
de	María.	¿Quién	no	siente	redobladas	
sus	 fuerzas	 combatiendo	 con	 María?.	
Suyo es el combate, la victoria es suya. 
Luchando en nosotros, por nosotros, 
con nosotros la Virgen consigue una 
victoria más en la serie interminable de 
combates para llevar a la humanidad a 
Dios.	No	estamos	solos.	Marianizando	
nuestra	lucha	multiplicamos	el	esfuerzo	
y centuplicamos el ardor.

Para que os ame, os sirva y os invoque 
siempre en la tentación ¡venid a mi soco-
rro, oh Madre de bondad!

¿Cómo rezar a María?

En el Ave, en el Rosario, en nuestras ple-
garias dirigidas a la Reina, nuestra piedad 
mariana imitará la actitud, la modestia, el 
fervor de la Virgen, procurando contem-
plar y compartir con María los sentimien-
tos de cada actitud, de cada misterio de la 
Madre y del Hijo. Procuremos sobre todo 
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imitar las virtudes que nuestros divinos 
modelos nos han dado.

Pero sobre todo aquí nos unimos a Jesús 
para alabar y honrar dignamente a su 
Madre. «Me uno a todos los santos que 
hay en el cielos, a todos los justos que 
hay en la tierra, a todas las almas fieles 
que hay en este sitio; me uno a Vos, 
Jesús mío, para alabar dignamente a 
vuestra Santísima Madre y alabaros en 
Ella y por Ella».	¡Que	hermoso	preám-
bulo	éste	de	San	Luis	María	al	empezar	el	
Santo Rosario!.

Nos dirigimos a María como hijos. Nues-
tra piedad filial debe, por tanto, ser la pie-
dad del Hijo de María, Jesús que se incor-
pora a nosotros para honrar a su Madre, 
o mejor, que nos incorpora a su Cuerpo 
místico,	que	es	el	que	reza	cuando	reza	a	
la	Virgen;	Jesús	en	nosotros.	La	alabanza	
viene de todos los predestinados: Jesús, 
los santos del cielo, las almas fieles de la 
tierra, como dice Montfort.

Jesús y los redimidos con su gracia for-
man	la	gran	familia	que	reza	a	la	Madre.	
Qué	hermosa	realidad.	Rezo	a	la	Virgen,	
no	 yo	 sino	 Cristo	 reza	 en	 mí.	 Porque	
cuando el cristiano en gracia obra es Je-
sús quien obra en él. La piedad filial de 

Cristo, dependiente en todos sus misterios 
de María, obrará en nosotros llamados a 
reproducir al Hijo de la Virgen: somos la 
continuación aquí debajo de la piedad ma-
riana de Jesús. «En honor y unión de la 
sumisión que a Sabiduría encarnada quiso 
observar para con vuestra maternidad», 
hemos dicho a María en nuestra fórmula 
de Consagración. Jesús, pues, nos ins-
pira el amor a su Madre. ¡Consoladora y 
sublime doctrina!. Contemplamos aquí 
también, en cierto modo, lo que falta a la 
piedad	mariana	de	Jesús.	Al	rezar	el	Rosa-
rio Jesús en nosotros perpetúa su ternura 
filial con María. Es el Cuerpo místico, en 
acto de piedad filial con la Madre de Cristo 
total.

«A Jesús por María» es la síntesis de todo 
nuestro marianismo. « ¡A María por Je-
sús» es vivir plenamente todo nuestro 
cristianismo. Vida cristiana, no lo olvide-
mos, es vida mariana.

Nuestros saludos a María serán celestia-
les y divinos: Jesús habla en nosotros y 
por nosotros. Oración gratísima a María. 
Antes nos perdíamos en María para diri-
girnos a Jesús. Ahora nos perdemos en 
Jesús para alabarla dignamente. Es toda 
la	Iglesia	la	que	ora	en	nosotros:	nuestra	
oración será omnipotente.

El	 Rosario	 rezado,	 contemplado	 y	medi-
tado con Jesús es una oración sublime al 
alcance de todos en cualquier lugar y en 
cualquier momento. Recémosle a la Virgen 
al dictado de Jesús, quien compuso el sa-
ludo	que	el	ángel	no	hizo	mas	que	repetir.	
Aprenderemos la lección sublime de Jesús: 
«Ejemplo os he dado para que de hecho 
así hagáis vosotros». Como me sometí a 
María así hagáis vosotros en honor y unión 
de mi sumisión para con Ella.
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«¿Cuándo respirarán las almas a María 
como los cuerpos respiran el aire?... 

¿Cuándo Las almas perdiéndose ellas mis-
mas en el abismo del interior de María se 
transformarán	en	copias	vivas	de	María?	
Ese tiempo sólo vendrá cuando se co-
nozca y practique la devoción a María.

Esclavo	 feliz	 de	María,	 ahora	 que	 conoces	
«esta práctica interior y perfecta» de la de-
voción a María, debes preparar convenien-
temente la Consagración, pronunciando 
fervorosamente tu Consagración con co-
nocimiento de causa.

San Luis María de Montfort define la Per-
fecta devoción: «Consiste en darse todo 
entero como esclavo a María y a Jesús por 
Ella (consagración) y además en hacer 
todas las cosas por María, con María, 
en María y para María» (vida diaria).

Cumplida la primera parte de esta defi-
nición conviene cumplir la segunda sin 
lo cual el acto de Consagración vale 
muy poco.

Oigamos a San Luis María: «No bas-
ta	consagrarse	una	vez	como	esclavo	a	
María, ni aún es bastante hacerlo todos 
los meses o todas las semanas. Devoción 
harto pasajera sería esa que no elevara el 
alma a la perfección a que, si se practica, 
la puede elevar. No es muy difícil alistar-
se	en	una	Cofradía,	ni	aun	abrazar	esta	
devoción	 y	 rezar	 diariamente	 algunas	
oraciones prescritas; lo difícil es entrar 
en el espíritu de Ella que es hacer que 
un alma en su interior dependa y sea 
esclava de la Santísima Virgen y de Je-
sús por Ella»; lo importante, pues, es 

entrar en el espíritu de esta devoción 
y perseverar en él. Como el Bautismo 
inaugura la vida cristiana y la profesión 
religiosa el estado religioso, así la Con-
sagración no es una entrega pasa-
jera sino el comienzo de un nuevo 
estado, de una nueva forma de vida 
espiritual que podríamos definir: La Ma-
rianización	de	nuestra	vida	espiritual	y	de	
todos	los	actos	de	nuestra	existencia.

Esta	vida	mariana	cada	vez	más	in-tensa	
o	en	frase	de	Pío	XII	«La	intensidad	de	
una vida cristiana y mariana», se obtie-
ne practicando el segundo elemento de 
la definición arriba dada, que fácilmente 
se enuncia y difícilmente se practica a la 
perfección:

«hacerlo todo por María, con María, 
en María y para María».

CÓMO SE MANIFIESTA LA REAL CONSAGRACIÓN 
AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA

San Luis María de Montfort define la Perfecta 
devoción: « Consiste en darse todo entero 
como esclavo a María y a Jesús por Ella 

(consagración) y además en hacer todas las 
cosas por María, con María, en María y para 

María» (vida diaria).
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HACER TODAS LAS COSAS POR MARÍA, CON MARÍA, 
EN MARÍA Y PARA MARÍA

OBRAR POR MARÍA

En el sistema Montfortiano de espirituali-
dad	esta	expresión	encierra	tres	ideas:

1. Obrar por el impulso de María, en vir-
tud de la gracia recibida por medio de 
María.

2. Servirse de la mediación de la Virgen 
en toda acción y oración. 

3. Proponer a la dulce Reina de los cora-
zones	como	razón	y	móvil	inspirador	de	
todos los actos.

En la primera acepción María es caudal 
espiritual que impulsa nuestra vida.

En la segunda es el medio de que nos 
servimos en todo.

En la tercera es el motivo amoroso que 
nos impulsa a obrar.

Admirable fecundidad la de esta sencilla 
frase: ¡Por María!

Prodigiosa eficacia la suya en orden al pro-
greso espiritual. Aún siendo religiosas o sa-
cerdotes necesitamos el acicate de un ideal 
que nos fascine, nos arrastre y nos eleve 
sobre	 las	pequeñeces	de	nuestra	existen-
cia, necesitamos de un ideal que ilumine, 
consuele, transforme y eleve nuestra vida. 
Lo tenemos en esta sencilla frase: Por Ma-
ría. Una vida encuadrada en este marco de 
santidad, regulada por tal causa, ayudada 
por tal medio e impulsada por tal motivo se 
perfecciona indefectiblemente, se transfor-
ma,	se	diviniza.

El alma que constituye a María causa y 
motivo de sus acciones forzosamente 

Dos movimientos del alma: renunciar a sí 
mismo y entregarse a María:

El móvil de todo acto humano es el ego, el 
yo, o sea, la voluntad humana; por lo tanto 
debemos renunciar a nosotros mismos al 

principio de la acción, desechando todo lo 
que busca satisfacción propia y resistencia 

a la gracia
A esa renuncia hay que añadir el 

abandono, la entrega a María, facilitado 
por la misma renuncia nuestra, por el 

mismo vacío nuestro. No nos vaciamos 
por vaciarnos, sino para llenarnos de 

María, por abandonarnos a su dirección.

arroja de sí otras causas y motivos que 
vician y adulteran nuestros actos; ¡fuera, 
pues, el amor propio la propia voluntad, la 
insubordinación y la terquedad! Las accio-



127
5. La consagración y su manifestación en la vida diaria

nes resultan santas por la causa y por el 
impulso vigoroso que reciben.

Quien para todo se valga de la me-
diación eficacísima de María, tiene 
asegurado el éxito. La Virgen es un 
medio que no falta jamás, camino que 
nunca	 yerra,	 lazo	 de	 unión	 que	 nunca	
falta. El alma no conocerá fracasos espi-
rituales. Si la Virgen, como dice San Luis 
María, es el universal suplemento, el alma 
nada tiene que temer y todo lo puede es-
perar.	Si	María	es	la	razón	y	motivo	de	sus	
actos, el alma tiene ante los ojos un ideal 
atrayente y poderoso y un móvil seductor 
y eficacísimo.

Todos sabemos lo que puede un ideal 
esplendoroso en orden a la acción y al 
heroísmo. Será, pues, esto una inyección 
poderosa de energía, para la vida.

De parte del alma se requiere una gran 
docilidad: debe renunciar a sus propios 
móviles para seguir el espíritu de María, 
que es el espíritu de Dios. Obedeciendo 
a María estamos seguros de obrar por el 
espíritu de Dios, por las inspiraciones del 
Espíritu Santo.

Para entrarnos en esta práctica San Luis 
María aconseja dos movimientos del 
alma: renunciar a sí mismo y entre-
garse a María.

Como la respiración consiste en es-
pirar el aire viciado y aspirar el aire 
puro, la vida mariana, debe ser la 
respiración del alma: hay que empe-
zar	por renunciar a nuestro egoís-
mo (espirar) para aspirar el Espíritu 
de	Dios	maternizado	en	María.

El móvil de todo acto humano es el ego, 
el yo, o sea, la voluntad humana; por lo 

tanto debemos renunciar a nosotros mis-
mos al principio de la acción, desechando 
todo lo que busca satisfacción propia y re-
sistencia a la gracia. V. gr., al levantarnos, 
la	voz	de	la	naturaleza	nos	dice	o	nos	in-
duce a prolongar el reposo de la noche. Si 
la	rechazamos	habremos	logrado	nuestra	
primera derrota seguida de muchas otras.

El renunciar es ley fundamental de 
Jesús para toda alma deseosa de se-
guirlo por la vía de los mandamien-
tos, de los consejos y con mayor ra-
zón, de la dependencia mariana.

A esa renuncia hay que añadir el aban-
dono, la entrega a María, facilitado por 
la misma renuncia nuestra, por el mismo 
vacío nuestro. No nos vaciamos por va-
ciarnos, sino para llenarnos de María, por 
abandonarnos	a	 su	dirección.	 ¡Que	ale-
gría la del alma victoriosa que, libre de 
sí misma, se abre la acción de María para 
avanzar	de	gracia	en	gracia	y	de	luz	en	
luz!	Esa	alma	será	un	instrumento	vivo,	
inteligente, amorosamente dócil en ma-
nos de la celestial artista, que hará de esa 
vida una armonía, un himno de amor a 
Dios, un Magnificat maravilloso.

Nos recomienda San Luis María que re-
pitamos con frecuencia: Madre mía, me 
doy a Vos... al	comienzo	y	durante	la	ac-
ción. Aunque no haya gusto sensible, si 
la voluntad interviene se logrará mucho 
fruto: no se interrumpirá la corriente de la 
gracia «y cuanto más así lo hagamos más 
pronto nos santificaremos y llegaremos a 
la unión con Jesucristo que sigue necesa-
riamente a la unión con María».

Concluyamos esta primera parte de 
la teoría mariana (Por María), reco-
nociendo cual es el primer enemigo u 
obstáculo a vencer: el yo humano.



128 
Preparación	para	El	Triunfo	de	la	Consagración	al	Inmaculado	Corazón	de	María

OBRAR CON MARÍA

La cláusula con María completa y hace 
continuo el Por María. Por María indi-
ca la causa, con María la asociación. 
Por María el motor íntimo, el impulso es-
piritual,	con	María	el	auxilio	continúo	que	
ayudará a recibir al movimiento recibido. 
Por María el medio y el camino del obrar, 
con María ayuda y consuelo en el trabajo. 
Por María el móvil y motivo, con María la 
presencia y el aliento.

Dos conceptos integran el con María: a. la 
compañía y la presencia de la Virgen 
por una parte y b. por otra su imita-
ción. Ambas ideas son fecundas, cautiva-
doras y muy propias para entusiasmar al fiel 
esclavo de María. Por eso San Luis María nos 
dice que debe el alma aplicarse a sus accio-
nes «pero en compañía y a imitación de su 
Santísima Madre... Tomándola como mode-
lo aprobado de cuanto haya de hacer».

Estos dos conceptos tienden a perfeccio-
nar las relaciones que el Por María esta-
bleció entre la Virgen y el alma y a darles 
mayor intimidad y familiaridad, pues nos 
piden hacerlo todo en presencia de María, 
bajo su mirada maternal, como testigo de 
nuestros	esfuerzos	amorosos,	dejándola	
intervenir cual acabado modelo de nues-
tras acciones todas.

a. Hay tres modos para actuar esta 
presencia de María:

Primero: La presencia imaginaria 
que nos hace imaginar a la Virgen junto 
a nosotros. Hágase con pocos detalles y 
con	suavidad	para	no	cansar	 la	cabeza,	
pues	entonces	 tras	de	 fatigar	 la	cabeza	
no aprovecha.

Segundo: La presencia efectiva es 
más	eficaz	y	no	está	expuesta	a	los	incon-

Cuanto los santos han dicho nos servirá 
para	sacar	saludables	reflexiones	y	dedu-
cir aplicaciones prácticas.

Ejemplo: Santo Tomás ha dicho: «Ma-
ría es comparada al sol porque alumbra 
al universo entero». Luego siempre está 
presente y los rayos de su influencia nos 
alumbran y calientan. Con estos y otros 
piadosos	 recuerdos	es	 fácil	 actualizar	 la	
presencia de María.

Ya por vía imaginaría, por vía afectiva, 

Dos conceptos integran el con María: la 
compañía y la presencia de la Virgen por 

una parte y por otra su imitación.
La presencia imaginaria que nos hace 

imaginar a la Virgen junto a nosotros…
Para copiar el modelo de Montfort nos 
aconseja dos medios eficaces: examinar 
y meditar las grandes virtudes que María 

práctico en su vida.

venientes de la imaginaria. María en este 
caso	es	centro	de	los	afectos	del	corazón	
que sólo por Ella obra y palpita. El recuer-
do de la Virgen avivará está presencia y 
brotarán	del	corazón	tiernas	jaculatorias,	
actos de amor y fervorosos deseos.

Tercero: La presencia intelectual con 
el recuerdo frecuente de las bondades 
y	grandezas	de	María	y	actos	reflejos	el	
entendimiento	de	modo	de	actualizar	 la	
presencia de María o de alguna de sus 
perfecciones,	 excelencias	 y	 bondades.	
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por	vía	intelectual	o	por	las	tres	a	la	vez	
verá el alma cuán grato es hacerlo todo 
en compañía de María. San Luis María 
nos aconseja «formar una pequeña ima-
gen de la Santísima Virgen». Este peque-
ño retrato fijará nuestra mirada. El amor, 
gran artista, hará bello ese retrato y nos 
llevará a contemplarlo y la contemplación 
o mirada penetrante del alma nos llevará 
a su turno al amor. El amor ¿no es acaso 
esa mirada gracias a la cual uno se entre-
ga	y	se	pierde	en	el	objeto	amado?

Esa mirada sencilla, afectuosa, penetran-
te es la perfecta contemplación que unifi-
ca la vida interior. Nuestra contemplación 
practicada en todas las acciones tenderá a 
ser un estado, a crear un hábito. Contem-
plaremos a María «si no con una mirada 
distinta y clara al menos general e imper-
ceptible». Esa mirada interior a nuestra 
Madre	presente	nos	dará	protección,	luz,	
fuerza	y	consuelo.	¡Cuántas	veces	servirá	
de barrera entre las visiones peligrosas 
del mundo y nuestra natural debilidad!

El amor y la confianza serán el efecto de 
esta mirada de María. Tras el amor vendrá 
la imitación porque el vivir con María pro-
duce naturalmente el obrar como María. 
Ya dijo el refrán: Dime con quien andas 
y te diré quien eres. María es el modelo 
acabado de toda virtud y de toda perfec-
ción que el Espíritu Santo formó en una 
pura criatura, es decir, en una persona 
humana como nosotros. Es, pues, modelo 
ideal, accesible que podemos contemplar 
e	imitar	sin	quedar	deslumbrados.	¡Qué	
felicidad poder mirara María en nuestras 
oraciones, trabajos y sufrimientos! No 
basta la presencia del modelo. Hay que 
estudiarlo con atención para trasladar a la 
tela de nuestra alma los rasgos del mode-
lo.	¿Cómo	lo	hizo	María?,	¿Cómo	obraría	
María	si	estuviera	en	mi	lugar?	Su	vida	y	

sus ocupaciones fueron sencillas como las 
nuestras.

b. Para copiar el modelo de Montfort 
nos aconseja dos medios eficaces: exa-
minar y meditar las grandes virtudes 
que María practicó en su vida.

Examinar es la mirada actual del alma; 
Meditar	es	la	reflexión.	La	mirada	actual	
se dirige a la oración del momento pre-
sente, ¿nuestro despertar y levantar se 
parece al de María, que al instante ele-
vaba	su	alma	al	corazón	del	Amado	y	se	
ofrecía	del	todo	a	Él?	Aquí	ya	no	se	trata	
de la pronta varonil levantada como en 
el Por María. Es el despertar y levantarse 
de un alma que ha mirado a María y que 
se	esfuerza	por	imitarla.	Hay	un	progre-
so. Es el movimiento ascendente del Con 
María que añade algo más al Por María.

Si hacemos lo mismo en nuestras otras 
acciones progresivamente nos revesti-
remos	de	la	pureza,	de	la	belleza,	de	la	
santidad de las obras de María. Progreso 
que	se	acentuará	si	a	la	mirada	de	exa-
men añadimos la mirada de meditación 
sobre	las	grandes	virtudes	del	Corazón	de	
María, que son el objeto de meditación de 
los misterios del Santo Rosario.

Esta meditación nos revelará no la vir-
tud abstracta sino la virtud viviente, irra-
diante en la criatura más amada de Dios. 
Llenará nuestro interior de una fragancia 
exquisita,	de	un	espiritualismo	acendrado	
y poco a poco iremos tomando el pareci-
do de la Virgen. La imitación perseve-
rante de María imprime infaliblemente 
en nosotros su imagen y semejanza. 
Seremos como quiere San Luís María 
«Copias vivientes» de la Virgen.

De igual manera, como en el primer paso 
(Por María), encontrábamos un obstáculo 
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a superar, el yo humano; así mismo, hacer 
las cosas Con María vuelve a encontrarse 
nuevamente con este mismo obstáculo 
que hay que vencer: el yo humano, vesti-
do esta vez de autosuficiencia, prepoten-
cia, autonomía, etc., yo pienso, yo corro, 
yo trabajo, etc.

Hacer las cosas con mi propia capacidad 
me impide buscar el consejo y la capa-
cidad de Mama María. Y sí la consagra-
ción	es	el	comienzo	de	un	nuevo	estado	
de vida, un nuevo nacimiento En María;, 
luego para lactarnos Con María que es lo 
que nos proponemos, debemos ser muy 
cuidadosos en dejar que sea el amor de 
Dios	Con	María,	la	nueva	fuerza	de	todos	
nuestros actos, no el amor propio.

Para este fin nos serviría mucho por 
ejemplo revestir todos nuestros actos, 
pensamientos y sentimientos, aún los 
más íntimos y familiares del amor a María 
por	el	Triunfo	de	su	Inmaculado	Corazón,	
tal como lo hubiere hecho Jesús en nues-
tro tiempo. Y si bien, el Jesús de nues-
tro tiempo soy yo, por la Consagración 
a Ella, y aún más por ser cuerpo místi-
co	de	Cristo	¿Qué	me	impide	amarla	con	
el mismo tierno amor con el que Jesús 
la	ama?	¿Qué	me	impide	trabajar	por	el	
Triunfo	de	su	Inmaculado	Corazón	con	su	
mismo	amor?	Así	 sería	 Jesús	amándola	
en cada uno de nuestros actos, pensa-
mientos o sentimientos. Así obraría Con 
María, como nos lo enseña San Luis Ma-
ría de Montfort y nos lo reclamaría Jesús 
desde	la	cruz,	su	mismo	Hijo	Jesús:	«hijo	
ahí tienes a tu Madre». Así pues, el amor 
a la Santísima Virgen María se converti-
rá	en	la	nueva	fuerza	motriz	de	nosotros	
mismos, de nuestro yo.

OBRAR EN MARÍA

En María es la parte mas sublime de 
la formula Montfortiana. Por misteriosa 

que	parezca	busca	transfundir	en	nuestra	
vida la vida de María, lograr que sea reali-
dad	viviente	en	el	corazón	la	presencia	de	
María, trasplantar el alma al místico paraí-
so de Dios, hacer que la divina Madre 
viva en su amante y este en Ella.

Las dos proposiciones se complementan 
y compenetran: la vida en su siervo es 
correlativa a la de este en su Madre Ce-
lestial.	Tanto	mas	exuberante	es	la	vida	
Mariana, cuanto más la haga sentir pre-
sente la Santísima Virgen; el alma vivirá 
en María en la proporción en que expe-
rimente en sí la presencia de la Vir-
gen.

El en María nos recuerda dos pasajes de 
San Luis María: «María, le (al esclavo) hace 
sumergirse en el abismo de sus gracias» y 
«.... Almas escogidas, que perdiéndose ellas 
mismas en el abismo de su (de María) inte-
rior, se transformarán en copias vivientes 
de	María».	Estas	dos	expresiones	del	Santo	
arrojan	mucha	luz	sobre	la	misteriosa	signi-
ficación del En María.

Quiere	 enseñamos	que	nuestra	 vida	de	
gracia, nuestra vida divina la tomamos en 
el seno espiritual de María, «en el abismo 
de sus gracias». La única comparación 
que podemos dar en la vida natural es la 
del niño perdido antes de nacer en el seno 
de su Madre de donde toma todo su prin-
cipio vital y todo el aliento proporcionado 
a su debilidad;

Por eso las almas marianas gustan tanto 
del En María, que traduce por el in sinu 
matris: en el seno de la Madre

¡Insospechado	 misterio	 de	 gracia,	 el	
misterio de nuestra inhabitación en Ma-
ría!, El verbo entró en María en la ma-
ñana de la Anunciación; allí permanece, 
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no en su cuerpo natural y físico sino en 
su cuerpo místico y espiritual. Como 
hombre, Jesús ha salido de María; como 
Salvador,	cabeza	de	los	predestinados,	
no ha salido ni saldrá del seno espiri-
tual de María; mientras un predestinado 
quede sobre la tierra.

Es el misterio de la maternidad espiritual, 
prolongación del de la Encarnación. Jesús 

vive siempre en María para comunicarnos 
en Ella su vida, porque ha querido que 
como recibimos la vida del cuerpo en el 
seno de una madre, recibamos la vida 
del alma en el seno de su madre; que es 
también la nuestra.

Montfort quiere que apreciemos y tenga-
mos conciencia de esta realidad sobrena-
tural, saboreando este misterio de unión. 
Por esto nos invita a a. entrar y b. per-
manecer en María unidos a Jesús. 

a. Entrar de una manera consciente, 
es una gracia que merecemos del Espí-
ritu Santo por nuestra fidelidad en ha-
cer todo Por María y Con María, es de-
cir, siendo dóciles a sus inspiraciones, 
caminando en su presencia e imitando 
sus virtudes; esa alma fiel es poseída, 
gobernada, conducida enseñorearla por 
María que la maneja como quiere. En Ella 
ejerce plenamente su función de Madre 
porque obra la Virgen libremente como 
soberana; es el fruto delicioso del Por 
María. Obrando Con María se aplica a re-
producir el modelo virginal apropiado a su 
debilidad; por eso la vemos rica en virtu-
des sólidas, activadas por los dones del 
Espíritu Santo; fiel esposo de María.

Ha	llegado	a	la	semejanza	deseada,	es	la	
copia de María porque recibe En María, 
saca de María la abundancia de la gracia, 
es decir, la vida misma de Jesús que vive 
en María. Y al recibir este cúmulo de gra-
cias, esta vida divina, el alma descubre 
que la recibe En María; entra así de una 
manera consciente y amorosa, allí donde 
Jesús toma sus divinas complacencias.

Cada mañana al despertar nos hallamos 
al instante de María, «sumergidos en los 
abismos de sus gracias... perdido en el 
abismo	de	su	interior».	Nuestro	corazón,	

En María, que traduce por el in sinu 
matris: en el seno de la Madre…

Ha querido que como recibimos la vida 
del cuerpo en el seno de una madre, 

recibamos la vida del alma en el seno de 
su madre; que es también la nuestra.

a. Entrar de una manera consciente, es 
una gracia que merecemos del Espíritu 

Santo…
b. Permanecer, morar es tener una 

residencia fija y permanente, residir 
habitualmente y tener la felicidad de 
estar allí íntimamente cada vez con 
mayor intensidad, unidos a Jesús
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todo nuestro ser sobrenatural aspira la 
gracia En María, y es así como oramos 
en Ella, comulgamos en Ella, trabajamos 
en Ella; sin abandonar jamás ese interior 
seno espiritual de la que continuamente 
alimenta nuestra vida espiritual, «el abis-
mo de sus gracias».

«Después de que por su fidelidad se ha 
obtenido esta insigne gracia, (la entrada 
consciente y amante en María) hay que 
permanecer en ese bello interior y per-
derse sin reserva a fin de que en ese seno 
virginal el alma se alimente con la leche 
de sus gracias, se vea libre de turbacio-
nes y temores... Este a salvo de sus ene-
migos».

b. Permanecer, morar es tener una 
residencia fija y permanente, residir 
habitualmente y tener la felicidad de es-
tar	allí	íntimamente	cada	vez	con	mayor 
intensidad, unidos a Jesús, que como 
nuevo Adán, sigue allí tomando sus divi-
nas complacencias; ninguna otra morada 
lo atrae y retiene tanto como María. Allí 
nos abandonaremos a la vida deliciosa de 
la unión. En esta altura impera clamor de 
complacencia,	 el	 gozo	 espiritual	 en	 sus	
grados superiores de que nos hablan las 
almas místicas marianas.

Por eso acumula aquí San Luis María las 
figuras más elocuentes: María será paraí-
so...,	será	torre...,	morada	de	confianza...,	
morada de seguridad..., morada de trans-
formación en Jesús para hacer del alma un 
miembro suyo bien viviente. Es la gracia 
de la unión vital transformante; en María 
- in sinu matris - el alma llega a su esta-
do de perfección en el cuerpo místico, ha 
logrado	o	esta	próxima	a	alcanzar	la	edad	
perfecta de su vida de gracia, solo tiene 
que esperar su nacimiento a la vida del 
cielo,	a	la	bienaventuranza	celestial.

OBRAR PARA MARÍA

La última cláusula para María es coro-
namiento y síntesis de las otras tres, 
como	en	 la	 doxología	del	Canon	de	 las	
palabras «ovnis honor et gloria», dan el 
sentido completo al Per	ipsum,	cum	Ipso	
et	in	Ipso.

A	 la	virgen	como	a	nuestro	 fin	próximo	
queremos dar todo honor y toda gloria di-
chosos de servirla y con el deseo de que 
venga su reino y por ende el reino de su 
Hijo.

Esta cláusula indica la dirección prác-
tica de la vida mariana y pone ante el 
devoto esclavo de María un ideal y fin 
próximos	de	una	gran	fecundidad	y	ener-
gía: buscar flagrado la gloria de María, 
promover el reino de María: Oportet 
ilam. regnare. Preciso es que Ella reine. 
Servir a nuestra amada soberana, consa-
grarse a su culto, buscar sus intereses, 
procurar su gloria, promover su reino, de 
ahí un ideal propio para llenar una vida, 
transformar nuestra existencia y elevar 
por encima de la tierra todas nuestras 
ambiciones.

«Al modo de los buenos siervos y escla-
vos no debemos permanecer ociosos, 
sino apoyados en su protección, empren-
der	 y	 realizar	 grandes	 cosas	 para	 esta	
augusta Soberana». Esto es apenas de 
rigurosa lógica y de estricta justicia. Nos 
hemos dado totalmente a María, somos la 
propiedad de María. Todas nuestras ener-
gías, todas las potencias del alma, todos 
los sentidos del cuerpo, los haberes es-
pirituales, los bienes de la tierra, la vida 
toda debe comunicarse para gloria de 
María. Una vez más se le asegura unidad 
a toda existencia, que está vivificada por 
un ideal fascinador. La Virgen viene otra 
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vez	a	ser	el	centro	luminoso	que	ilumina	
la senda del esclavo de amor.

Con este ideal mariano ante los ojos, el 
alma, en cada una de sus acciones, pon-
dría	la	mejor	pureza	de	intención.	Nada	
de interés personal. Todas las acciones, 
todas las actividades, todos los pensa-
mientos, todas las penalidades serán un 
tributo a María, para cuyo honor y glo-
ria viviremos. Para Ella el trabajo, a ve-
ces monótono, con sus alegrías o con sus 
penas que llamamos el deber de estado, 
para Ella, es decir, para que sea más co-
nocida, más amada y mejor servida que 
nunca.

A	esta	pureza	de	intención	añadiremos	un	
gran espíritu de celo para irradiar a María 
lo más posible en torno nuestro. Seremos 
los apóstoles del reino de María por la 
oración, el sufrimiento, la palabra, la 
acción y la pluma. Oigamos a Montfort 
que	nos	asegura	con	 la	certeza	de	quien	
esta en plena posesión de la verdad: «Dios 
quiere que su Santísima Madre sea ahora 
más conocida, más amada y servida que 
nunca, lo cual se conseguirá sin duda si los 
predestinados entran, con la gracia y la luz 
del Espíritu Santo, en la práctica interior y 
perfecta que se descubrirá en esta Consa-
gración».

Al	abrazar,	pues,	nosotros	la	Perfecta	de-
voción a María estamos cumpliendo esta 
adorable voluntad de Dios y estamos, por 
lo mismo, apresurando el reino de María 
como medio providencial de apresurar el 
reino de Jesús.

Muchas almas guardan perezosa-
mente su tesoro: El Secreto de Ma-
ría. Recibieron los talentos marianos y los 
escondieron. Si hemos comprendido bien 
nuestro secreto de santidad y amamos de 
veras a María, lo demostraremos ha-
ciéndonos apóstoles incansables de 
la Esclavitud de amor. «Hay que atraer a 
todo el mundo, si es posible, a su servi-
cio (de María) y a esta verdadera y sólida 
devoción».

A medida que nuestra devoción gana pro-
fundidad y se perfecciona debe aumentar 
en	extensión	mostrándose actuante, ava-
salladora, apostólica. Será un «fuego de-
vorador» que buscará quemar los corazo-
nes en amor a María, incendiar el mundo 
de las almas para que amen a María como 
nosotros la amamos.

Debemos enriquecer las almas con nues-
tro tesoro interior si lo apreciamos y lo 
amamos. La lengua habla de la abun-

Para María: Preciso es que Ella reine. 
Servir a nuestra amada soberana, 
consagrarse a su culto, buscar sus 

intereses, procurar su gloria, promover su 
reino, de ahí un ideal propio para llenar 
una vida, transformar nuestra existencia 

y elevar por encima de la tierra todas 
nuestras ambiciones.
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dancia de corazón, se ha dicho. ¿Cómo 
pretendes amar a María si no la das a co-
nocer,	si	no	buscas	corazones	generosos	
que aspiran a la entrega total pero des-
conocen	el	Secreto	de	María?	Esta	no	es	
una devoción más entre muchas otras, 
laudables y recomendables, es la perfec-
ta	y	más	excelente	manera	de	honrar	a	
María.	Supone	más	renuncia,	exige	más	
sacrificios, responde a la necesidad íntima 
de las almas generosas, satisface plena-
mente el heroísmo del amor y el radicalis-
mo del sacrificio.

No perdamos ocasión de encadenar un 
alma como cadena de amor a la Reina de 

los	corazones.	Una	palabra	convincente,	
un consejo persuasivo, una hoja, un fo-
lleto	deslizado	en	las	manos	de	un	amigo	
puede,	con	las	gracias	y	luz	del	Espíritu	
Santo, descubrirle a María y abrirle hori-
zontes	insospechados	sobre	la	vida	ma-
riana.

El espíritu sopla donde quiere y a veces se 
sirve de una palabra nuestra.

Nuestro ideal será en adelante: El Reino 
de Jesús por el Reino de María mediante 
la Perfecta Devoción conocida, practicada 
y propagada entre un número cada vez 
mayor de almas.



En el presente apéndice presentamos lo 
que podría ser un esquema de Cenáculo. 
Obviamente que contamos con un mo-
delo suficientemente conocido que es el 
modelo del Padre Gobbi del Movimiento 
Sacerdotal Mariano.

En sus mensajes Nuestra Señora insisten-
temente nos llama a todos a unirnos con 
Ella en ferviente oración y amor fraternal, 
en Cenáculos auténticos tal como se re-
unieron con Ella los primeros Apóstoles 
(Hch 1,14); y lo que es más importante 
en	el	mundo	y	en	la	Iglesia	hoy,	para	la	
preparación del segundo Pentecostés con 
el	Triunfo	del	Inmaculado	Corazón	de	Ma-
ría, y para atraer sobre nosotros el don 
del Espíritu Santo.

COMO REALIZAR EL CENÁCULO

Nadie debe tener dudas sobre cómo 
iniciar un cenáculo; es muy simple, tal 
como lo dice Nuestra Señora:

« No hay necesidad de organización 
alguna; todo debe ser sencillo, es-
pontáneo y silencioso»

« No es necesario que sean reunio-
nes numerosas, aún con dos o tres 
es suficiente.»

El cenáculo podrá celebrarse con la fre-
cuencia que se desee, en una iglesia o en 
una casa, disponiendo de una digna ima-
gen de la Santísima Virgen María, con una 
llamita a su lado y procurando que el lugar 
y la hora sean siempre las mismas.

PASOS:

1. El encuentro silencioso

Nos dirigimos al Cenáculo, y mientras va-
mos de camino buscamos no distraernos 
para permitir que el silencio que reinaba 
en	el	Corazón	de	Nuestra	Madre	María,	

empiece	a	reinar	en	nuestro	corazón;	sin	
perder de vista que, dirigirnos al cenáculo 
es dirigirnos a un encuentro personal con 
nuestra buena Madre.

Una	vez	llegados	al	lugar	donde	se	realiza	
el Cenáculo, nos ubicamos en el lugar de 
encuentro, recordando que no vinimos a 
charlar ni hacernos visita entre nosotros 
sino a encontrarnos con la Santísima Vir-
gen María, y por tanto; si hay que hacer 
un saludo, este deberá ser lo más sobrio 

6. CÓMO REALIZAR UN CENÁCULO DE ORACIÓN

En sus mensajes Nuestra Señora 
insistentemente nos llama a todos a 

unirnos con Ella en ferviente oración y 
amor fraternal, en Cenáculos auténticos 

tal como se reunieron con Ella los 
primeros Apóstoles (Hch 1,14); y lo que 

es más importante en el mundo y en 
la Iglesia hoy, para la preparación del 

segundo Pentecostés con el Triunfo del 
Inmaculado Corazón de María, y para 

atraer sobre nosotros el don del Espíritu 
Santo.
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que se pueda (lo sobrio no quita lo ama-
ble), e inmediatamente sin dejar perder 
de vista el dulce silencio que venimos ha-
ciendo	en	nuestro	corazón,	el	silencio	de	
nuestra Madre, nos ubicamos en un lugar 
mientras	comienza	la	oración.

2. Iniciamos El Santo Rosario 
con:

a. La Señal de la Cruz

Invocamos	el	Espíritu	de	Dios	a	través	de	
la Santísima Virgen María:

«Ven espíritu santo, ven por me-
dio de la dulce y poderosa inter-

cesión del corazón inmaculado de 
María tu amadísima esposa»

(se repite tres veces).

b. Se hace un Ave María dejando que sea 
Ella en nosotros quien invoque y espere al 
Santo	Espíritu	(Invocar	esperando).

c. Rezamos el Credo, no como una re-
citación, sino con el Credo de la Santa 
Iglesia, o sea, con la Iglesia y en Ma-
ría (como un niño que se arroja en los 
brazos	de	mamá	para	aprender	a	rezar).

d. Hacemos Confesión de nuestra condi-
ción pecadora, Yo confieso...

3. Los Cinco Misterios

a. Enunciamos los Misterios a con-
templar	evitando	las	reflexiones,	inten-
ciones o peticiones; nuestra única inten-
ción deberá ser el encontrarnos con la 
Santísima Virgen, la de crecer en Ella y 
el	adentrarnos	en	su	Corazón	Inmaculado	
para allí preparar el «Segundo Pentecos-
tés	de	la	Iglesia»	y	la	consiguiente	reno-
vación del orden de la creación por parte 
de	Dios.	(Ez.	36,	23	-	35;	Is.	65,	17-25).

b. Luego el Padre Nuestro; el cual bus-
camos hacerlo todos juntos con un solo 
corazón	y	una	sola	alma,	con	 la	debida	
pausa y respiración para «permitir» que 
el Espíritu Santo actúe en nosotros.

c. Seguidamente hacemos la siguiente 
jaculatoria para honrar e invocar a los 
Padres de la Santísima Virgen María:

V: Ave María Purísima.
R: Sin Pecado Concebida, Hija De 
San Joaquín Y Santa Ana, María 
Santísima.

d. Continuamos con las Ave Marías; 
igualmente en unidad, con la suficiente 
pausa y respiración. como un solo co-
razón y una sola alma. El nombre de 
MARIA	 deber	 pronunciarse	 con	 mucho	
amor y con la suficiente tranquilidad, sin 
apresuramientos.

Procúrese hacer una respiración entre una 
parte y la otra en el Ave María, tratando con 
ello de respirar el mismo aire que respiraba 
Jesús	«permitiendo»	a	la	vez	la	acción	del	
Espíritu. Se puede hacer nueve (9) Ave Ma-
rías	en	vez	de	diez	(10),	si	se	quiere	hacer	
énfasis en la intención que buscamos en el 
cenáculo: gestarnos en María, lactarnos en 
Ella,	a	la	vez	de	preparar	con	Ella	el	segun-
do	Pentecostés	de	la	Iglesia.

«El Santo Rosario nos transporta mística-
mente	a	Nazareth,	en	donde	la	Santísima	
Virgen María continua con el crecimiento 
del cuerpo místico de su Hijo, con igual 
diligencia»	(S.S.	Juan	Pablo	II)

Nota: Todos los espacios de quietud y de 
silencio que se presenten durante el Cená-
culo, deberán ser bienvenidos, pues ellos 
nos permiten transportar-nos místicamen-
te	al	Corazón	Inmaculado	de	María.
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e. El Gloria al Padre, lo hacemos todos 
juntos	e	igualmente	la	oración	de	Fátima:	
«Oh Jesús mío, perdonad nuestras cul-
pas, presérvanos del fuego del infierno, 
aliviad las almas del purgatorio, especial-
mente las mas necesitadas de vuestra 
misericordia».

f. Seguidamente decimos juntos la si-
guiente jaculatoria: 

«Sea Amado Y Adorado En Todo 
Momento Jesús, En El Santísimo Sa-
cramento».

4. Para finalizar

a. Para terminar el Rosario saludamos a 
la Santísima Virgen María: 

Te damos gracias soberana princesa, 
dulce Madre María por todos los amo-
res que de ti recibimos y te saludamos 
en unión a la Iglesia Triunfante en el 
Cielo, en unión con la Iglesia Purgante 
y en unión a la Iglesia Militante, que 
peregrina en esta tierra. También te 
presentamos el saludo de todas las 
hermanas criaturas y unimos a ellas 
nuestra voz para saludaros diciéndote:
«Dios Te Salve Reina Y Madre ...»

b. Ofrecemos las Intenciones Por El 
Santo Padre: 
Santísima Madre; colocamos en tu 
Corazón Inmaculado, el valor de la in-
dulgencia plenaria que la Iglesia nos 
permite ganar con el Santo Rosario, 
orando por las intenciones del Santo 
Padre: 
(un Padre Nuestro, un Ave María y un 
Gloria).

c. A continuación entonamos juntos «El 
Magnificat»:

Proclama mi alma la grandeza del Se-
ñor, se alegra mi espíritu en Dios mi 
salvador; porque ha mirado la humilla-

ción de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, Porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí: su nom-
bre es santo, y su misericordia llega a 

sus fieles de generación en 
generación.

El Hace proezas con su brazo: dispersa a 
los soberbios de corazón, derriba del tro-
no a los poderosos y enaltece a los hu-
mildes, a los hambrientos los colma de 
bienes y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo acordándose 
de su misericordia como lo había pro-
metido a nuestros padres, a favor de 

Abraham y su descendencia por 
siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, como era en el principio, ahora 
y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén.

d. Adicionalmente; si se quiere, se puede 
hacer una pequeña meditación sobre la 
consagración a María, sin permitir que el 
intelecto o el tema nos arrebate de la pre-
sencia de Ella. Ojala esta meditación 
se pueda extraer del libro del Padre 
Gobbi o del libro de la preparación para 
la	Consagración	al	Triunfo	del	Inmaculado	
Corazón	de	María,	no	pudiéndose	conse-
guir el primero.

5. Hacemos nuestra consagra-
ción a la santísima virgen María

a. Hacemos la Consagración, escogiendo 
uno	de	 los	modelos	 de	 las	 páginas	 71.	
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Recordemos que esta es la finalidad por 
la cual nos hemos unido a Ella: rendirle 
nuestra condición de hijos suyos de una 
manera incondicional. 

(Mientras vamos recitando la consagra-
ción,	de	vez	en	vez	vamos	levantando	la	
cara para mirar la imagen de la virgen)

b.	Finalizada	la	consagración	le	pedimos	
la bendición a la Santísima Virgen: 

Dulce madre, no te alejes; tu vista de 
nosotros no apartes; ven con nosotros 
a todas partes y solos nunca nos dejes; 
y ya que nos amas tanto, como verda-
dera	madre	que	eres,	haz	que	nos	ben-
diga el padre, el hijo, el espirito santo.

LOS CENÁCULOS, LA VERDADERA 
DEVOCIÓN Y 

LA CONSAGRACIÓN

En	el	Cenáculo	de	su	Corazón,	La	Santí-
sima Virgen nos alimentará, nos forma-
rá y nos ayudará para así crecer en la 
consagración a Ella. Por eso nos llama 
a formar cenáculos con Ella. Nos pide 
multiplicarlos y difundirlos en todo el 
mundo de manera especial en las fami-
lias, para que el Espíritu del Amor Divi-
no pueda pasar por la puerta dorada de 
su	Inmaculado	Corazón	para	entonces	
poder preparar a la humanidad para 
una nueva era de gracia y santidad.

San Luis María de Montfort define la Per-
fecta devoción: «Consiste en darse 
todo entero como esclavo a María y 
a Jesús por Ella y además en hacer 
todas las cosas por María, con Ma-
ría, en María y para María».

En medio de las tribulaciones del momen-
to	presente,	María	desde	su	Corazón,	nos	
está	mostrando	su	próximo	 triunfo	y	 la	

llegada de «Días gloriosos». María nos 
invita	a	encerrarnos	en	el	arca	de	su	In-
maculado	Corazón,	para	maravillarnos	de	
la Gloria de Dios que reside en Ella. Y nos 
invita a los cenáculos y a la consagración 
a	su	Inmaculado	Corazón

«Ante la manifestación de la santidad de 
Dios, el Consagrado, como Juan al pie de 
la	Cruz,	vibrando	con	los	sentimientos	del	
Corazón	de	su	Madre	y	envuelto	en	 los	
misteriosos esplendores de la Redención, 
con ánimo agradecido, entrega con gene-
rosidad su vida, al servicio de los desig-
nios del Padre, cantando jubilosamente 

En el Cenáculo de su Corazón, La 
Santísima Virgen nos alimentará, nos 
formará y nos ayudará para así crecer 
en la consagración a Ella. Por eso nos 

llama a formar cenáculos con Ella. Nos 
pide multiplicarlos y difundirlos en todo 

el mundo de manera especial en las 
familias,
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en	 María,	 una	 incesante	 alabanza	 a	 la	
Santísima Trinidad».

La Consagración a María, nos hará go-
zar	con	corazón	humilde	 la	alegría	de	
vivir	en	sus	brazos	maternales,	 como	
vivió su Hijo Jesús, que siempre man-
tuvo	 con	 su	 Madre	 un	 Corazón	 de	
niño, y quiso necesitar siempre de la 
presencia maternal de María, se dejó 
amar por Ella, y nos la entregó, en un 
misterio de amor infinito como Madre 
nuestra.	¿Qué	niño	al	abrir	sus	ojitos,	
no rompe en llanto al no ver los ojos de 
su	madre?

Bien podemos afirmar que al pie de la 
cruz,	Jesús	al	entregarnos	a	María	por	Ma-
dre,	nos	consagró	a	su	Corazón	Virginal,	
como seguro refugio y Arca salvadora.

A medida que se va viviendo la Con-
sagración a María, el Espíritu nos ira 
adentrando	en	las	insondables	riquezas	
de este nuevo edén de Dios: «Por eso 
ejercítate para estar conmigo en mi 
Corazón, obrar siempre conmigo, pen-
sar con mi mente, ver las cosas con mi 
misma mirada, tocarlas con mis manos 
y amarlas con mi Corazón; entonces: 
¿podrás llegar a ser verdaderamente el 
hijo que mi corazón anhela?, y tu alma 
experimentará así de esos momentos 
de paraíso que yo guardo celosamente 
para mis hijos consagrados».

La	 Consagración	 exigirá	 un	 abandono	
total en las manos de María como el 
niño	se	abandona	en	los	brazos	de	su	
madre	y	como	Jesús	vivió	en	los	brazos	
de María.



La virtud es un hábito o disposición per-
manente que nos mueve a obrar el bien y 
a evitar el mal. Es lo contrario al vicio, que 
es la tendencia a obrar el mal y a no tener 
gusto por hacer el bien.

Las virtudes adquiridas y las in-
fusas

Hay dos clases de virtudes: las adquiri-
das,	que	se	alcanzan	con	la	repetición	de	
actos buenos, y las infusas, que son las 
que Dios infunde en el alma por medio de 
la gracia, como un regalo. En la coronilla 
de las virtudes estamos pidiéndole al Es-
píritu Santo que nos  regale esas siete vir-
tudes y pedimos la intercesión de la Vir-
gen	María	como	mediadora	para	alcanzar	
esos siete dones. Por eso es conveniente 
recordar antes que todo qué es la gracia.

La Gracia

Ya hemos usado las palabras gracia, re-
galos y dones como sinónimos. La  gracia 
es una ayuda, regalo o don sobrenatural 
que Dios nos da para facilitar el conseguir 
la salvación de nuestra alma y para tener 
los medios necesarios para ello. El mejor 
medio para facilitar esta salvación son las 
virtudes. Si rogamos a Dios por estas virtu-
des, si pedimos la intercesión de la Santísi-
ma Virgen María como mediadora de esta 
petición, Dios nos las puede obsequiar en 
forma infusa, por su iniciativa, sin mérito ni 
adquisición	con	esfuerzo	de	nuestra	parte.	

Las virtudes teologales y las mora-
les

También podemos dividir las virtudes entre 
teologales y morales. Las teologales son la 

fe,	la	Esperanza	y	la	caridad.	Las	morales 
son muchas pero en esta coronilla estamos 
enfatizando	en	la	humildad,	la	obediencia,	
la paciencia y la perseverancia. 

Las virtudes teologales son solamen-
te infusas. O sea que por no se adquie-
ren	por	hábito,	ni	por	mucho	esfuerzo	que	
uno haga, son dones que obsequia Dios a 
quien se abre a ellas y las pide con humil-
dad y perseverancia. 

Las virtudes morales pueden ser ad-
quiridas	con	esfuerzo	hasta	alcanzar	un	
hábito, o ser infundidas en el alma como 
regalo de parte de Dios. Así, yo puedo 
adquirir más  humildad si estudio y me 
esfuerzo	por	alcanzarla	y/o	puedo	lograr-
la como un don de Dios que pone en mi 

7. LAS VIRTUDES PEDIDAS EN LA CORONILLA POR LA 
VIRGEN “VUESTRA SEÑORA DE LAS VIRTUDES” COMO 

PREPARACIÓN A LA CONSAGRACIÓN

LAS VIRTUDES Y LA GRACIA
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alma. Normalmente se requiere de am-
bas partes. Puedo adquirir más paciencia, 
haciendo actos de paciencia con esfuer-
zos	de	voluntad	hasta	adquirir	un	hábito	
permanente, o sea una virtud humana, y 
puedo ser agraciado por Dios y recibirla 
en mayor grado como regalo.

En la coronilla de las virtudes vamos a 
pedir las siete virtudes como regalos al 
Espíritu Santo con la poderosa interce-
sión de la Virgen María su bendita espo-
sa,	y	pondremos	todo	nuestro	esfuerzo	
para merecerlas.

En “estado de gracia”

Las gracias de Dios se consiguen, valga 
la redundancia, cuando estamos “en gra-
cia de Dios”, o sea reconciliados con Él. 
Por eso sobra decir que si hemos peca-
do mortalmente, para recibirlas debemos 
confesarnos, o hacer un acto de contri-
ción perfecto, por amor a Dios y con dolor 
de haberlo ofendido, mientras tenemos la 
oportunidad de confesarnos.

1. LA VIRTUD DE LA FE

La fe es un regalo de Dios. San Pablo dice: 
“Gratuitamente habéis sido salvados por 
medio de la fe, y la fe es un regalo de 
Dios (Ef 2)

La fe es muy importante porque la Sa-
grada Biblia dice: “Si tenéis fe, aunque 
sea tan pequeña como un granito de 
mostaza,	nada	os	será	imposible.	Todo	
cuanto pidáis con fe en oración recibi-
réis –dichosos los que crean sin haber 
visto- Según sea tu fe, así serán las 
cosas que te sucederán. Todo es posi-
ble para el que cree. Nada es imposible 
para los que tienen fe. –El que crea se 
salvará y el que no crea se condenará. 
El que crea en el Hijo de Dios tendrá 
vida eterna”.

Para que se nos aumente la fe debemos 
pedirle a Dios, como los apóstoles que le 
decían: “Señor auméntanos la fe”. Debe-
mos también leer y escuchar con gusto y 
frecuentemente la Palabra de Dios porque 
ella aumenta la fe. Y evitar las amistades 
con gente que no cree y las malas lectu-
ras y películas, porque esto disminuye y 
acaba la fe.

Fe es tener como cierto todo lo que Dios 
ha dicho; Creer las verdades reveladas 
por Dios y enseñadas por la Iglesia.

La	fe	no	se	entiende.	Fe	es	creer	lo	que	
no entendemos y no vemos. Si entendié-
ramos ya no sería fe sino ciencia. Algunos 
dicen: “Yo no creo”, porque les parece 
muy difícil lo que enseña la religión. Más 
bien deberían decir: “Yo no entiendo”. 
Cuanto más nos cueste entender eso que 
creemos, mayor será nuestro premio.
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La esperanza es la virtud por la cual 
estamos seguros de que Dios nos pre-
miará en la otra vida con los goces del 
cielo, si en esta vida hacemos lo que 
Él ha mandado. Y que en esta vida nos 
concederá todo lo que necesitamos para 
poder conseguir la salvación. Y todo esto 
por los méritos de Cristo.

Dijo el salmista: “Soy viejo y hasta ahora 
no he visto a ninguno que haya puesto su 
esperanza	en	Dios	y	haya	sido	abando-
nado”. Y Dios dice por medio del profeta: 
“Aunque tu madre y padre te abandonen 
yo nunca te abandonaré”.

Cuando San Pablo estaba muy desanima-
do	por	sus	sufrimientos,	Dios	le	hizo	ver	lo	
que tiene destinado en la eternidad para los 
que cumplen los mandamientos, y el Após-
tol	exclama:	“Ni	el	ojo	vio,	ni	el	oído	puede	
tener idea de lo que Dios tiene preparado 
para los que lo aman”. (1 Cor 2, 9)

En adelante San Pablo vive siempre ale-
gre en medio de sus sufrimientos, porque 
recuerda los premios que le esperan en el 

Paraíso,	y	 repite:	 “Si	nuestra	esperanza	
es solo para esta vida, somos los seres 
más desdichados. Pero no. Cristo sí resu-
citó, y nosotros también resucitaremos” 
(1	Cor	15,	18).	No	os	entristezcáis	como	
los	que	no	tienen	esperanza:	Dios	llevará	
consigo a quienes fueron amigos de Je-
sucristo. Seremos llevados por las nubes 
al encuentro con el Señor y estaremos 
siempre con Dios. Consolaos con estas 
palabras” (1 Tes 4).

3. LA VIRTUD DE LA CARIDAD

La caridad es una virtud sobrenatural por 
la cual amamos a Dios sobre todas las co-
sas, y amamos al prójimo como a noso-
tros mismos, por amor a Dios.

Tiene, pues, un doble objeto: Dios y el 
prójimo. Pero un solo motivo, pues 
amamos a Dios por sí mismo y al 
prójimo por amor a Dios.

Un sabio se acercó a Jesús y le dijo: 
“Maestro, ¿cuál es el mandamiento más 
importante	de	todos?”	Jesús	le	respondió:	

“El mandamiento más importante de to-
dos es: Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu	corazón,	con	 toda	 tu	alma	y	con	 to-
das	tus	fuerzas.	El	segundo	es:	Amarás	a	
tu prójimo como te amas a ti mismo. No 
hay mandamiento más importante que 
éstos”. (Mc 13, 28)

La caridad es la más excelente de to-
das las virtudes, porque le da sentido 
y mérito a todas las demás virtudes. El 
Amor a Dios tiene tanta gracia que por sí 
sola justifica al pecador, esto es le borra 

2. LA VIRTUD DE LA ESPERANZA
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los	pecados	 (aunque	no	 lo	 exime	de	 la	
obligación de confesarlos). En otras pa-
labras, un acto de amor profundo a Dios 
equivale a un acto de contrición perfecto, 
que trae una reconciliación con Dios aún 
con toda una carga de pecados morta-
les a cuestas, y que permite en caso de 
muerte, salvar el alma, aunque no haya 
alcanzado	a	confesarse.

¿Cómo se conoce que alguien tiene 
caridad?	Si	vemos	que	se	esfuerza	por	
cumplir los mandamientos y por no pe-
car; si hace con frecuencia actos de amor 
a Dios, dándole gracias por sus favores, 
pidiéndole perdón por los pecados y ofre-
ciéndole lo que hace y lo que sufre. Y si 
trata a los demás como quisiera que los 
demás lo trataran a él mismo.

San Juan dijo: “Se conoce el que es de 
Dios	en	que	se	esfuerza	por	cumplir	los	

mandamientos (1 Jn 3, 24) y por no pe-
car (1 Jn 5, 18).

San	 Francisco	 de	 Sales	 recomendaba	
como el mejor método para aumentar 
el amor de Dios: “recordar sus favores y 
darle gracias por ellos”.

Y Jesús dio la ley de oro en el trato con el 
prójimo: “Todo el bien que de-seáis que 
los demás os hagan a vosotros, hacedlo 
vosotros	a	ellos”	(Mt	7,	12).

No es fácil cumplir humanamente por 
esfuerzo	de	la	voluntad	amar	al	prójimo	
como Dios lo pide: “Os doy un manda-
miento nuevo: que os améis los unos a 
los otros como yo os he amado. En esto 
conoceréis que sois mis discípulos, si os 
amáis los unos a los otros” (Jn 15, 12. 13, 
35). Es especialmente difícil cumplir, por 
ejemplo con “Amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os aborrecen y orad 
por los que os persiguen y calumnian (Mt 
5, 44). Y en el Padre Nuestro nos da a 
entender que si no perdonamos, Él tam-
poco nos perdonará, ya que le decimos: 
“perdónanos…	así	como	nosotros	perdo-
namos”.

Con ciertos familiares y ciertas personas 
con las que tenemos afinidad nos “nace”  
amarlos,	“a	veces”.	Con	esfuerzo	conse-
guimos amarlos muchas veces, pero con 
el	tiempo…	fallamos	y	en	ocasiones	gra-
vemente.	Qué	no	decir	con	las	personas	
cercanas difíciles con las que tenemos que 
relacionar frecuentemente y qué decir de 
las relaciones con nuestros “enemigos”. 
Tenemos la carga del pecado original. Ne-
cesitamos de la gracia y del don del Amor, 
que viene del Espíritu Santo como virtud 
infusa. Para conseguirlo necesitamos de 
la intersección de la medianera de todas 
las gracias: La Santísima Virgen María.
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Por eso en esta coronilla pedimos la gracia 
de poder tratar a nuestro prójimo, espe-
cialmente con los que no nos “nace”, (con 
ayuda de la gracia)  con  manifestaciones 
del don del amor como las siguientes:

- Por motivos sobrenaturales: no por sí 
mismos, sino por amor a Dios.

- En forma sincera, deseándoles el bien 
y sintiendo sus males

- Haciendo por los demás todo lo que 
esté a nuestro alcance, sin buscar re-
tribución terrena

- A los “enemigos”, no desearles el mal, 
prescindiendo de todo intento de in-
juriarlos, vengarnos, y perdonarlos 
de	 todo	 corazón,	 intentando	 dentro	
de lo posible la reconciliación.

- Tratar a los “enemigos” sin descorte-
sía, con la mayor muestra de afecto 
posible, si así lo ayudamos con es-
fuerzo	de	 la	voluntad,	o	por	 lo	me-
nos con cortesía y respeto si no nos 
“nace” evitando así la hipocresía. 
Etc.

Solo con ayuda de la gracia podemos 
amar como nos lo pide Pablo de la prime-
ra	carta	a	los	Corintios	(13,	4-7):

“El amor es paciente, servicial y sin envi-
dia. No quiere aparentar ni se hace el im-
portante.	No	actúa	con	bajeza,	ni	busca	el	
propio interés. El amor no se deja llevar 
por la ira, sino que olvida las ofensas y 
perdona. Nunca se alegra de algo injusto 
y siempre le agrada la verdad. El amor 
disculpa todo; todo lo cree, todo lo espera 
y todo lo soporta.”

 
LAS SIETE VIRTUDES CAPITALES

Para estudiar mejor las otras cuatro vir-
tudes morales que vamos a pedir en la 
coronilla, traigamos a mente los siete pe-
cados capitales y sus virtudes opuestas:

Contra soberbia, humildad (y 
obediencia)

Contra	avaricia,	largueza

Contra lujuria, castidad

Contra ira, paciencia

Contra	gula,	templanza

Contra envidia, caridad, y 

Contra pereza, diligencia (y perse-
verancia)

Todas estas siete virtudes son importan-
tes	pero	en	esta	coronilla	enfatizaremos	
la humildad (la reina de las virtudes, 
aparte de la caridad), la obediencia (ín-
timamente relacionada con la humildad), 
la paciencia, y la perseverancia. Para 
verlas	con	sencillez	y	claridad	veamos	el	
vicio correspondiente para contrastarlo 
con la virtud que vamos a pedir como re-
galo,	sobre	 la	base	de	nuestro	esfuerzo	
personal.  
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La soberbia y el orgullo

La   soberbia o el orgullo  es creerse au-
tosuficiente; considerarse mejor que los 
demás, andar buscando que los otros nos 
admiren y nos alaben; hablar de sí mismo 
con vanidad y buscar más aparecer bien 
ante las criaturas que ser estimados por 
Dios.

Nuestro Señor decía: “El que se enor-
gullece será humillado. Tened cuidado 
de no hacer las obras para ser alabados 
por la gente, porque en este caso ya no 
tendréis premio de vuestro Padre Celes-
tial. Cuando des limosna no andes hacién-
dolo saber  a todo el mundo como hacen 
los hipócritas. Os digo que ellos ya recibie-
ron su recompensa”. (Mt 6)                                                                                                 

Dos hombres subieron al templo a orar. 
El uno un fariseo y el otro un publicano. 
El fariseo oraba de pie diciendo: “Te doy 
gracias oh Dios porque yo sí no soy como 
los demás hombres. Yo ayuno y pago los 
diezmos.	No	soy	como	ese	publicano”.	En	
cambio el publicano humilde oraba de ro-
dillas y no se atrevía ni a levantar los ojos 
y decía “Misericordia de mí”. –Señor que 
soy un gran pecador”. Y Dios oyó y santifi-
có al publicano por ser humilde, pero no al 
fariseo porque era orgulloso. (Lc 18, 10)

Los efectos del orgullo son graves, 
tanto en nuestra relación con Dios, 
como con el prójimo y con nosotros 
mismos. Para con Dios, nos hace olvi-
dar que es nuestro creador y que todo 
lo	 que	 tenemos	 es	 don	 suyo:	 “¿Qué	
tienes	que	no	has	recibido?	(1	Cor	4,	
7);	y	nos	hace	olvidar	que	es	nuestro	
fin, y nos lleva a buscar, no su gloria 
sino nuestra gloria y satisfacción.

Para con el prójimo, nos mueve a bus-
car	con	avidez	los	elogios,	a	des-conocer	
sus méritos y a tratarlo con desprecio y 
altanería. Para con nosotros mismos, 
nos	engaña	exagerando	nuestras	cualida-
des y ocultándonos nuestros defectos. 

Nacen de la soberbia la presunción, la 
ambición y la vanagloria. La presunción 
nos lleva a emprender cosas superiores 
a	 nuestras	 fuerzas,	 y	 a	 querer	 vencer	
las tentaciones sin acudir a la oración; 
la ambición, al deseo inmoderado de 
honores y dignidades; la vanagloria, al 
deseo desordenado de que otros nos ala-
ben.	Esta	última,	la	vanagloria,	se	expre-
sa por ejemplo en la vanidad, cuando 
los motivos en que descansa son ente-
ramente fútiles como vestidos, cabellos, 
adornos, joyas, etc., hipocresía, cuando 
lleva a disimular los defectos (sin inten-
tar corregirlos) y fingir cualidades que no 
se poseen, y la ostentación cuando se 
vive	haciendo	alarde	de	riquezas,	inge-
nio, hermosura, etc.

4. LA VIRTUD DE LA HUMILDAD
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Contra el orgullo, humildad

Es muy importante combatir el orgullo, 
porque a) lo tenemos muy dentro del 
alma por el pecado original y por el fre-
cuente uso de él como tentaciones por 
Satanás,	b)	ya	que	no	es	sino	una	exa-
geración del amor a nosotros mismo; y 
c) porque nos lleva a funestos resultados 
con grave peligro de perdición del alma.

El orgullo nos priva de muchas gracias, por-
que “Dios resiste a los soberbios” (1 Pe 5, 
5); nos despoja de muchos méritos, pues 
destruye la recta intención de las obras, y 
es fuente de muchos defectos y faltas.

A La soberbia se opone la virtud de la hu-
mildad, que nos hace reconocer que por 
nosotros mismos nada somos, podemos 
ni valemos, y a obrar de acuerdo con este 
convencimiento. 

La soberbia fue el pecado por el cual cayó 
Lucifer del alto puesto que tenía en el cielo 
y con el cual busca tentar a la humanidad 
hoy día. Lo hace con sistemas religiosos 
como la Nueva era, o sistemas sociopolíti-
cos como los fomentados por la masonería 
que quieren implantar un nuevo orden 
mundial que prescinde de Dios con esfuer-
zos	solo	humanos.	Caemos	muy	fácilmente	
en él sin la ayuda de la gracia, y la ayuda de 
la Medianera de todas las gracias.

La Virgen María es el modelo perfecto de 
la humildad, y quien se acoja a su ayuda 
tiene	garantizada	la	virtud	base	de	todas	
las demás.
 

5. LA VIRTUD DE LA PACIENCIA
 
La paciencia forma parte de la virtud mo-
ral	de	la	fortaleza	que	es	la	que	fortifica	
nuestra voluntad para el bien obrar, para 
emprender obras difíciles y para soportar 
graves males.

En este último caso, la virtud de la forta-
leza	 cobra	 la	manifestación	 de	soportar 
sin desfallecimiento los males que se 
presentan en el camino y en el cumpli-
miento de proyectos de vida, como son 
las enfermedades, los reveses, las penas, 
y las injusticias de la vida.

La paciencia como todas las virtudes es el 
término	medio	entre	dos	extremos	como	
son, en este caso, la tristeza y la ira. 
La paciencia evita que, ante las contra-
riedades y los obstáculos en el camino 
caigamos	 entre	 los	 extremos	 del	 aban-
dono depresivo o la ira desmedida y mal 
encausada. 

Si queremos apreciar y desarrollar la 
paciencia, debemos entender los vicios 
opuestos de la depresión y de la ira. No 
nos vamos a detener acá en el manejo de 
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la	depresión	hasta	alcanzar	la	virtud	de	la	
paciencia (queda como trabajo de inves-
tigación) y manejemos el vicio capital de 
la ira que es opuesta a esta virtud. Enten-
diendo este vicio podemos poner más de 
nuestra parte para su manejo con esfuer-
zo	de	la	voluntad,	y	para	pedir	la	gracia	
de la virtud infusa de la paciencia como 
regalo del Espíritu Santo, con la media-
ción de la Virgen María.

Contra la ira, paciencia

La ira es la inclinación desordenada 
a estallar en arrebatos de cólera y a 
ofender a los demás con palabras o a 
vengarse de los que nos han ofendido. 
Vemos entonces, que hay dos cosas: el aca-
loramiento de ánimo cuando algo nos con-
traría	y	el	deseo	desordenado	de	venganza.

En cuanto al acaloramiento de ánimo 
ante	una	acción	mala,	sin	excederse	en	
el modo es natural y buena, pero irritarse 
por	lo	que	no	vale	la	pena	o	excediéndo-
se en el modo, es malo. Peor cuando hay 
irritación ante un hecho bueno, por ejem-
plo por envidia o celos injustificados.

En cuanto  al apetito de venganza, 
es desordenada cuando se busca una 
venganza,	o	no	merecida,	o	mayor	de	la	
merecida;	o	peor,	una	venganza	personal	
nacida del odio.

No es desordenada cuando se pide a la 
autoridad la aplicación del castigo mereci-
do en reparación del derecho lesionado.
La ira es causa de odios, maledicencia, 
enemistades y otros pecados. De ahí la 
necesidad de refrenarla. San Pablo reco-
mendaba: “Alejad de vosotros toda ira, 
toda cólera, los gritos y las palabras ofen-
sivas. Sed más bien muy amables unos 
con otros, perdonándoos mutuamente 

como Dios perdonó en Cristo” (Ef 4, 3)
El modelo perfecto para dominar la ira es 
Cristo. Él dijo “Aprended de Mí que soy 
manso	y	humilde	de	Corazón.”	Y	San	Pe-
dro dice de Jesús: “Él al ser crucificado 
no respondió con insultos; al ser tratado 
mal	no	amenazaba	sino	se	callaba”	(1	Pe	
2, 23). El segundo mejor ejemplo de pa-
ciencia es el de la Virgen María que en 
todas las penas que tuvo que soportar en 
su vida terrena, las afrontó con absoluta 
abnegación y paciencia.

Quien	desea	dominar	su	ira	debe	pedir 
mucho a Dios la paciencia y procu-
rar descansar un día cada semana, salir 
de paseo, oír músicas suaves y agrada-
bles, no afanarse tanto por el futuro, e 
ir acostumbrándose a no disgustarse por 
pequeñeces. Todo esto es muy provecho-
so para obtener un buen genio y ser más 
feliz.

Pidamos esta importante gracia al cie-
lo diariamente en esta coronilla durante 
los treinta y tres días preparatorios de la 
Consagración.
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La virtud de la perseverancia o cons-
tancia también forma parte de la virtud 
moral	de	la	fortaleza.	La	fortaleza	for-
tifica nuestra voluntad en el bien obrar, 
en este caso para emprender grandes 
obras, proyectos de vida e iniciativas 
apostólicas, y perseverar en el esfuer-
zo hasta coronar la obra emprendida. 
Por ejemplo, perseverar hasta cumplir 
los treinta y tres días de preparación y 
hacer	nuestra	consagración	al	Inmacu-
lado	Corazón	de	María.	

Como virtud, la perseverancia es el tér-
mino medio entre la inconstancia, floje-
dad	e	ánimo	y	pereza,	en	que	se	cede	al	
cansancio y las dificultades encontradas 
en el camino, y la terquedad que lleva a la 
ejecución obstinada e irracional, cuando 
definitivamente es obvio que el objetivo 
propuesto	 es	 inalcanzable,	 o	 el	 camino	
emprendido no fue el correcto y hay que 
redirigir	el	esfuerzo.

La inconstancia es un vicio muy co-
mún y suele tomar la forma de pe-
reza, que es uno de los siete pecados ca-
pitales.	Ampliemos	el	tema	de	la	pereza	
como vicio para apreciar por contraste la 
virtud de la perseverancia

Contra la pereza, diligencia (o per-
severancia)

La	pereza	es	el	decaimiento	del	ánimo	en	
el bien obrar. Puede ser corporal, cuando 
nos hace descuidados en el trabajo y nos 
lleva a perder tiempo, o espiritual, cuan-
do nos hace negligentes en la oración y 
demás deberes religiosos.

Hay	 una	 pereza	 especial	 y	 grave,	 que	
consiste en sentir fastidio por la fe y los 

dones divinos a causa de las obligaciones 
que nos impone.

“La ociosidad es la madre de todos los 
vicios” (Ecl 33, 29), nos dice la Sagrada 
escritura. La ociosidad hace nuestra vida 
inútil, la siembra de tentaciones, y causa 
la ignorancia, el tedio y la miseria.

A	la	pereza	se	opone	la	diligencia	y	la	per-
severancia en el alcance de los fines 
propuestos, virtudes que nos mueven a 
obrar con esmero y buen ánimo en toda 
clase de obras buenas.

Pidamos a la Virgen María que interce-
da por nosotros ante el cielo para que 
nos sea regalada la virtud de la perse-
verancia.

6. LA VIRTUD DE LA PERSEVERANCIA
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La virtud de la obediencia también forma 
parte de la virtud moral de la humildad. 
Pedía Jesús en el Evangelio: “Aprended 
de Mí que soy manso y humilde de Co-
razón.”.	La obediencia es esa manse-
dumbre y docilidad pedida por Je-
sús, y que contrasta con la rebeldía 
a las leyes y a las autoridades. Esta 
rebeldía es una manifestación de la 
soberbia, opuesta a la humildad.

Dios creó el mundo con una estructura 
jerárquica y unas leyes que espera sean 
acatadas por sus criaturas. Esto se mani-
fiesta en las leyes divinas y en las leyes 
naturales. 

Respecto a las leyes divinas, Dios es-
pera de nosotros que lo amemos, lo 
respetemos y le rindamos culto, que 
cumplamos	 los	 diez	mandamientos,	 los	
mandamientos	de	la	Santa	Madre	Iglesia	
y la ley del amor. Espera obediencia de 
nuestra parte.

En cuanto a las leyes naturales, Dios da 
autoridad a algunas personas sobre otras, 
para guiarlas en su camino hacia el bien. 

Los padres tienen responsabilidad sobre 
los hijos y tienen una autoridad sobre 
ellos que demanda obediencia y respeto. 
Los fieles deben ser obedientes a las 
jerarquías	y	al	Magisterio	de	la	Iglesia.	
Los ciudadanos deben ser obedientes a 
las leyes y autoridades de la Patria. Los 
empleados deben ser obedientes y res-
petuosos a sus jefes en las empresas, 
los empleados domésticos a los patro-
nes, os estudiantes a sus profesores, 
las esposas a los esposos en los hoga-
res bien constituidos (1 Tim 2, 11) etc. 
Es el orden natural puesto por Dios y 
sin el cual la sociedad se desintegra y 
no es posible la convivencia. Debemos 
acatar las autoridades constituidas y 
serles obedientes (1 Rom 13, 1-4).

Pero el espíritu de rebeldía se ha pro-
pagado actualmente sobre toda nuestra 
sociedad,	atizado	por	el	“Príncipe	de	este	
mundo”, el Rebelde original, que quiere 
hacernos caer en el pecado que lo alejó 
eternamente del cielo. Hay actualmente 
una	 rebeldía	 generalizada	 contra	 cual-
quier figura de autoridad y contra las 
obligaciones impuestas por ellas para el 
bien común fomentado por los medios 
de comunicación. Los muchachos ya no 
son obedientes a los padres, los ciuda-
danos irrespetan a las autoridades, los 
fieles	no	acatan	las	leyes	de	la	Iglesia,	los	
empleados son rebeldes al orden empre-
sarial constituido, la mujer cae en falsas 
liberaciones femeninas que desintegran 
las familias, los legisladores emiten leyes 
contra la ley de la vida y el orden natural, 
etc. Todos claman por derechos pero 
no están dispuestos a cumplir con 
sus deberes. La humildad, la docilidad, 
la sumisión, la mansedumbre, lejos de ser 

7. LA VIRTUD DE LA OBEDIENCIA
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consideradas virtudes, hoy día se conside-
ran vicios y manifestaciones de complejos 
de inferioridad y de falta de “asertividad”. 
Ante tanto bombardeo de antivalores fá-
cilmente caemos en el vicio de la soberbia 
y la rebeldía. Y este vicio lleva a todos los 
demás y a la pérdida del cielo.

La Virgen María es nuestro modelo per-
fecto de la virtud de la obediencia: “He 

aquí la esclava del Señor; hágase en 
Mí según tu palabra”. Subordinemos 
nuestra voluntad a la voluntad del Pa-
dre,	como	hizo	Jesús	en	el	Huerto	de	
Getsemaní. Pidamos en la coronilla el 
regalo de esta virtud y hagamos un es-
fuerzo	de	nuestra	parte	para	desconta-
minarnos del antivalor de rebeldía que 
impera en nuestra sociedad.



Importancia	de	María	en	los	últimos	tiempos.	Los	Apóstoles	de	los	
últimos tiempos (Por San Luis María Grignon de Montfort)

Reafirmación de la importancia del Rosario y los cinco primeros 
sábados reparadores

El	Triunfo	del	Inmaculado	Corazón

APÉNDICES

IMPORTANCIA DE MARÍA EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS
LOS APÓSTOLES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS

                                               Por San Luis María Grignon de Montfor

MARÍA EN LOS ÚLTIMOS 
TIEMPOS

La	salvación	del	mundo	comenzó	por	me-
dio de María, y por medio de Ella debe 
alcanzar	 su	 plenitud*.	María	 casi	 no	 se	
manifestó en la primera venida de Je-
sucristo, a fin de que los hombres, poco 
instruidos e iluminados aún acerca de la 
persona de su Hijo, no se alejaran de la 
verdad, aficionándose demasiado fuerte 
e imperfectamente a la Madre, como ha-
bría ocurrido seguramente si Ella hubiera 
sido conocida, a causa de los admirables 
encantos que el Altísimo le había concedi-
do	aún	en	su	exterior.	Tan	cierto	es	esto,	
que el Pseudo Dionisio Areopagita escribe 
que, cuando la vio, la hubiera tomado por 
una divinidad, a causa de sus secretos 
encantos	e	incomparable	belleza,	si	la	fe	
-en la que se hallaba bien cimentado- no 
le hubiera enseñado lo contrario.

Pero en la segunda venida de Jesu-
cristo, María tiene que ser conocida 
y puesta de manifiesto por el Espíritu 
Santo, a fin de que por Ella Jesucristo 
sea conocido, amado y servido. Pues ya 
no valen los motivos que movieron al Es-

Pero en la segunda venida de Jesucristo, María 
tiene que ser conocida y puesta de manifiesto por el 
Espíritu Santo, a fin de que por Ella Jesucristo sea 

conocido, amado y servido.
Dios quiere, pues, revelar y manifestar a María, la 

obra maestra de sus manos, en estos últimos tiempos

píritu Santo a ocultar a su Esposa durante 
su vida y manifestarla sólo parcialmente 
desde que se predica el Evangelio.
Dios quiere, pues, revelar y manifes-
tar a María, la obra maestra de sus 
manos, en estos últimos tiempos:
a) porque Ella se ocultó en este mundo 
y se colocó más baja que el polvo por su 

* De su libro “Tratado de la verdadera 
devoción de María”
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profunda	humildad,	 habiendo	alcanzado	
de Dios, de los Apóstoles y Evangelistas, 
que no la dieran a conocer;

b) porque Ella es la obra maestra de las 
manos de Dios tanto en el orden de la 
gracia como en el de la gloria, y Él quiere 
ser glorificado y alabado en la tierra por 
los hombres;

c) porque Ella es la aurora que precede 
y anuncia al Sol de justicia, Jesucristo, y, 
por lo mismo, debe ser conocida y ma-
nifestada si queremos que Jesucristo lo 
sea;

d) porque Ella es el camino por donde 
vino	Jesucristo	a	nosotros	la	primera	vez	
y lo será también cuando venga la 
segunda, aunque de modo diferen-
te;

e) porque Ella es el medio seguro y el 
camino directo e inmaculado para ir 
a Jesucristo y hallarle perfectamente. 
Por Ella deben, pues, hallar a Jesucristo las 
personas santas que deben resplandecer 
en	santidad.	Quien	halla	a	María,	halla	la	
vida, es decir, a Jesucristo, que es el Ca-
mino, la Verdad y la Vida. Ahora bien, no 
se puede hallar a María si no se la busca 
ni buscarla si no se la conoce, pues no se 
busca ni desea lo que no se cono-ce. Es, 
por tanto, necesario que María sea mejor 
conocida que nunca, para mayor conoci-
miento y gloria de la Santísima Trinidad;

f) porque María debe resplandecer, 
más que nunca, en los últimos tiem-
pos en misericordia, poder y gracia: 
en misericordia, para recoger y acoger 
amorosamente a los pobres pecadores 
y	a	los	extraviados	que	se	convertirán	y	
volverán	 a	 la	 Iglesia	 católica;	 en	 poder	
contra los enemigos de Dios, los idóla-
tras, cismáticos, mahometanos, judíos 
e impíos endurecidos, que se rebelarán 
terriblemente para seducir y hacer caer, 
con	promesas	y	amenazas,	a	cuantos	se	
les opongan; en gracia, finalmente, para 
animar y sostener a los valientes solda-
dos y fieles servidores de Jesucristo, que 
combatirán por los intereses del Señor;

g) por último, porque María debe ser te-
rrible al diablo y a sus secuaces “como 
un ejército en orden de batalla”, sobre 
todo en estos últimos tiempos, cuan-
do el diablo, sabiendo que le queda 
poco tiempo y mucho menos que nun-
ca- para perder a las gentes, redoblará 

Porque María debe ser terrible al diablo y 
a sus secuaces “como un ejército en orden 

de batalla”, sobre todo en estos últimos 
tiempos, cuando el diablo, sabiendo que 

le queda poco tiempo y mucho menos que 
nunca- para perder a las gentes, redoblará 

cada día sus esfuerzos y ataques. De hecho 
suscitará en breve crueles persecuciones 

y tenderá terribles emboscadas a los fieles 
servidores y verdaderos hijos de María, a 
quienes le cuesta vencer mucho más que a 

los demás.
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cada día sus esfuerzos y ataques. De 
hecho suscitará en breve crueles persecu-
ciones y tenderá terribles emboscadas a los 
fieles servidores y verdaderos hijos de Ma-
ría, a quienes le cuesta vencer mucho más 
que a los demás.

MARÍA EN LA BATALLA FINAL

A estas últimas y crueles persecucio-
nes de Satanás, que aumentarán de 
día en día hasta que llegue el anti-
cristo, debe referirse, sobre todo, aquella 
primera y célebre predicción y maldición 
lanzada	 por	 Dios	 contra	 la	 serpiente	 en	
el paraíso terrestre. Nos parece oportuno 
explicar-a	aquí,	para	gloria	de	la	Santísima	
Virgen, salvación de sus hijos y confusión 
de los demonios. “Pongo hostilidades en-
tre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; 
ella herirá tu cabeza cuando tú hieras su 
talón” .

Dios ha hecho y preparado una sola e 
irreconciliable hostilidad, que durará y se 
intensificará hasta el fin. Y es entre 
María, su digna Madre, y el diablo; en-
tre los hijos y servidores de la Santísima 
Virgen y los hijos y secuaces de Lucifer. 
De suerte que el enemigo más terrible 
que Dios ha suscitado contra Sata-
nás es María, su Santísima Madre. Ya 
desde el paraíso terrenal -aunque María 
sólo estaba entonces en la mente divina, 
le inspiró tanto odio contra ese maldito 
enemigo de Dios, le dio tanta sagacidad 
para descubrir la malicia de esa antigua 
serpiente	y	tanta	fuerza	para	vencer,	aba-
tir y aplastar a ese orgulloso impío, que 
el diablo la teme no sólo más que a 
todos los ángeles y hombres, sino, 
en cierto modo, más que al mismo 
Dios. No ya porque la ira, odio y poder 
divinos no sean infinitamente mayores 

que los de la Santísima Virgen, cuyas per-
fecciones son limitadas, sino:

a) porque Satanás, que es tan orgulloso, 
sufre infinitamente más al verse vencido 
y castigado por una sencilla y humilde es-
clava de Dios, y la humildad de la Virgen 
lo humilla más que el poder divino;

b) porque Dios ha concedido a María un 
poder tan grande contra los demonios, 
que -como, a pesar suyo, se han visto 
muchas veces obligados` a confesarlo 
por boca de los posesos- tienen más mie-
do a un solo suspiro de María en favor de 
una persona, que a las oraciones de todos 
los	 santos,	y	a	una	sola	amenaza	suya	
contra ellos, más que a todos los demás 
tormentos.

Lo que Lucifer perdió por orgullo lo ganó 
María con la humildad. Lo que Eva 
condenó y perdió por desobediencia 
lo salvó María con la obediencia. Eva, al 
obedecer	a	la	serpiente,	se	hizo	causa	de	
perdición para sí y para todos sus hijos, 
entregándolos a Satanás; María, al per-
manecer perfectamente fiel a Dios, se 
convirtió en causa de salvación para sí y 
para todos sus hijos y servidores, consa-
grándolos al Señor.

Dios no puso solamente una hostilidad, 
sino hostilidades, y no sólo entre María 
y Lucifer, sino también entre la descen-
dencia de la Virgen y la del demonio. Es 
decir, Dios puso hostilidades, antipatías 
y odios secretos entre los verdaderos 
hijos y servidores de la Santísima Vir-
gen, y los hijos y esclavos del diablo: 
no pueden amarse ni entenderse unos 
a otros.

Los hijos de Belial, los esclavos de Sata-
nás, los amigos de este mundo de pecado 
-todo viene a ser lo mismo- han persegui-
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do siempre, y perseguirán más que nunca 
de	hoy	en	adelante,	a	quienes	pertenez-
can a la Santísima Virgen, como en otro 
tiempo Caín y Esaú -figuras de los répro-
bos- perseguían a sus hermanos Abel y 
Jacob, figuras de los predestinados.

Pero la humilde María triunfará siempre 
sobre aquel orgulloso, y con victoria tan 
completa que llegará a aplastarle la ca-
beza,	donde	reside	su	orgullo.	María	des-
cubrirá siempre su malicia de serpiente, 
manifestará sus tramas infernales, desva-
necerá sus planes diabólicos y defenderá 
hasta al fin a sus servidores, de aquellas 
garras mortíferas.

El poder de María sobre todos los de-
monios resplandecerá, sin embargo, 
de modo particular en los últimos 
tiempos, cuando Satanás pondrá ase-
chanzas a su calcañal, o sea, a sus hu-
mildes servidores y pobres hijos que 
Ella suscitará para hacerle la guerra. 
Serán pequeños y pobres a juicio del mun-
do; humillados delante de todos; rebajados 
y oprimidos como el calcañal respecto de 
los demás miembros del cuerpo. Pero, en 
cambio, serán ricos en gracias y carismas, 
que María les distribuirá con abundancia; 
grandes y elevados en santidad delante 
de Dios; superiores a cualquier otra criatu-
ra por su celo ardoroso; y tan fuertemente 
apoyados en el socorro divino, que, con la 
humildad de su calcañal y unidos a María, 
aplastarán	la	cabeza	del	demonio	y	harán	
triunfar a Jesucristo.

MARÍA Y LOS APÓSTOLES DE LOS 
ÚLTIMOS TIEMPOS

Sí, Dios quiere que su Madre Santísima 
sea ahora más conocida, amada y honra-
da que nunca. Lo que sucederá, sin duda, 
si los	predestinados,	con	 la	gracia	y	 luz	
del Espíritu Santo, entran y penetran en 
la práctica interior y perfecta de la devo-

ción que voy a manifestarles en seguida.

Entonces verán claramente, en cuanto lo 
permite la fe, a esta hermosa estrella del 
mar, y, guiados por ella, llegarán a 
puerto seguro a pesar de las tem-
pestades y de los piratas.

Entonces	conocerán	las	grandezas	de	esta	
Soberana y se consagrarán enteramente 
a su servicio como súbditos y esclavos de 
amor.

Entonces	saborearán	sus	dulzuras	y	bon-
dades maternales, y la amarán con ter-
nura como sus hijos de predilección.

Entonces	 experimentarán	 las	misericor-
dias en que Ella rebosa y la necesidad 
que tienen de su socorro, recurrirán en 
todo a Ella, como a su querida Abogada y 
Mediadora ante Jesucristo.

Entonces sabrán que María es el me-dio 
más seguro, fácil, corto y perfecto para 
llegar a Jesucristo, y se consagrarán a 
Ella en cuerpo y alma, y sin reserva al-
guna para pertenecer del mismo modo a 
Jesucristo.

Pero, ¿qué serán estos servidores, escla-
vos	e	hijos	de	María?	Serán	fuego	encen-
dido, ministros del Señor que prenderán 
por todas partes el fuego del amor 
divino.

Serán flechas agudas en la mano pode-
rosa de María para atravesar a, sus ene-
migos: “Como saetas en manos de un 
guerreros”.

Serán hijos de Leví, bien purificados por 
el fuego de grandes tribulaciones y muy 
unidos	a	Dios.	Llevarán	en	el	corazón	el	
oro del amor, el incienso de la oración en 
el espíritu, y en el cuerpo, la mirra de la 
mortificación.
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Serán en todas partes el “buen olor de Je-
sucristo” para los pobres y sencillos; pero 
para los grandes, los ricos y mundanos 
orgullosos serán olor de muerte.

Serán nubes tronantes y volantes, en el 
espacio, al menor soplo del Espíritu San-
to. Sin apegarse a nada, ni asustarse, ni 
inquietarse por nada, derramarán la lluvia 
de la palabra de Dios y de la vida eterna, 
tronarán contra el pecado, descargarán 
golpes contra el demonio y sus secuaces, 
y con la espada de dos filos de la palabra 
de Dios traspasarán a todos aquellos a 
quienes sean enviados de parte del Altí-
simo.

Serán los apóstoles auténticos de 
los últimos tiempos, a quienes el Se-
ñor de los ejércitos “dará la palabra 

y la fuerza necesarias para realizar 
maravillas y ganar gloriosos despo-
jos sobre sus enemigos”,

Dormirán sin oro ni plata y -lo que más 
cuenta- sin preocupaciones “en medio 
de los demás sacerdotes, eclesiásticos y 
clérigos”. Tendrán, sin embargo, las alas 
plateadas de la paloma, para volar con la 
pureza	de	Jesús	y	de	María	en	el	corazón,	
y en toda su conducta la modestia y mor-
tificación de Jesucristo.

Tales serán los grandes hombres que ven-
drán y a quienes María formará por or-
den	del	Altísimo	para	extender	su	imperio	
sobre el de los impíos, idólatras y maho-
metanos. Pero ¿cuándo y cómo sucederá 
esto?...	¡Sólo	Dios	lo	sabe!	A	nosotros	nos	
toca callar, orar, suspirar y esperar: “Yo 
esperaba con ansia al Señor”.

Serán pequeños y pobres a juicio del mundo; humillados delante de todos; 
rebajados y oprimidos como el calcañal respecto de los demás miembros del 

cuerpo. Pero, en cambio, serán ricos en gracias y carismas, que María les 
distribuirá con abundancia; grandes y elevados en santidad delante de Dios…

Con la humildad de su calcañal y unidos a María, aplastarán la cabeza del 
demonio y harán triunfar a Jesucristo.

-El Padre Gobbi y su movimiento mariano de Apóstoles de los últimos 
tiempos-
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«Ángel mío, Dios Padre pide a las al-
mas que la consagración y devoción a 
mi Inmaculado Corazón sean conside-
rados de suma importancia.

Por estas razones te pido que:

*Reces el Santo Rosario todos los días

*Practiques la devoción de los primeros 
cinco Sábados

*Me entregues a mí tus peticiones y 
debilidades para yo llevarlas ante Él.

Haz estas cosas por amor a mí y yo 
ofreceré todo por amor a ti....

Septiembre 19 de 1.993

EL ROSARIO DIARIO

«Mi Ángel querido... Recuerda que al 
rezar el Rosario, todos los enemigos 
son derrotados y todas las peticiones 
concedidas, y serás llevado más aden-
tro de los misterios con cada palabra. 
En la profundidad de cada misterio, 
vendrá una iluminación más brillante. 
Te digo, mi querido Ángel, aquellos que 
perseveran serán salvados».

Octubre	7	de	1.992

DEVOCIÓN A LOS CINCO PRIME-
ROS SÁBADOS CON REPARACIÓN

«Mis queridos hijos; vengo a enseñar-
les la necesidad de hacer reparaciones 
a mi Hijo por la maldad abundante de 
este tiempo. Los he llamado en este 
gran día de gracia a cumplir mis peti-
ciones de Fátima. En los cinco primeros 

sábados de mes les pido que vengan a 
mi Corazón y me entreguen todo lo que 
les he pedido. Al completarlos cinco sá-
bados sus almas recibirán gracias como 
regalo de mi Inmaculado Corazón. Este 
es el primer sábado que les pido que co-
miencen porque esto es una petición de 
Dios Padre a mi Inmaculado Corazón. Él 
esta grandemente complacido con esto 
porque ustedes están también ofrecien-
do homenaje a Él en esta forma:

-  Vayan al Sacramento de la Confesión 
(dentro de ocho días antes del primer 
sábado).

San Luis María de Montfort define la Perfecta 
devoción: « Consiste en darse todo entero 
como esclavo a María y a Jesús por Ella 

(consagración) y además en hacer todas las 
cosas por María, con María, en María y para 

María» (vida diaria).

 REAFIRMACIÓN DE LA IMPORTANCIA DEL ROSARIO 
Y LOS CINCO PRIMEROS SÁBADOS REPARADORES
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-  Reciban la Santa Comunión

-  Reciten el Rosario

*Háganle compañía a Nuestra Señora 
por quince minutos, mientras meditan 
en los 15 misterios del Rosario con la in-
tención de hacer reparación por Ella».

El 29 de mayo de 1930; Nuestra Señora 
le	explicó	a	Sor	Lucia	de	Fátima	que	Ella	
pedía reparaciones por las cinco clases de 
blasfemias	contra	el	Inmaculado	Corazón	
de María; a saber:

1.	Blasfemias	 contra	 su	 Inmaculada	
Concepción

2. Blasfemias contra su perpetua Virgi-
nidad

3.  Blasfemias contra la divina y espiri-
tual maternidad de María

4.	Blasfemias	envolviendo	el	rechazo	y	
la falta de honor de su imagen

5. La negligencia de implantar en el co-
razón	de	los	hijos	el	conocimiento	y	
amor	a	esta	Madre	Inmaculada.

PETICIONES Y RECURSOS EN LA 
VIDA

«Ángel mío...a través de Mi corazón, yo 
estoy dispuesta a darte todas las gra-
cias que puedas necesitar para cumplir 
con todos los deseos de Dios Padre. 
Dirige a mí tus peticiones y súplicas y 
ellas serán rápidamente pasadas a su 
Corazón. Compromete tu voluntad y 
corazón en este plan, responde a mi 
urgente súplica, permíteme trabajar a 
través de ti, ven dentro de mi Inmacu-
lado Corazón, recibe la gracia que aquí 
se encierra y encontrarás al fin de tu 

viaje, la faz de mi Hijo y su Misericor-
dia... ve en la paz de Dios».
Octubre 1 de 1.992

«Mi Ángel querido.... Yo me uno a la 
sangre derramada por mi Jesús, la 
gran cruz que la Santa Iglesia lleva por 
el bien de toda la humanidad. Uno mi 
Corazón a los de aquellos que están en 
la agonía de la muerte, a los pobres 
que sufren y a aquellos que son per-
seguidos. Le doy mi gracia a los que 
están gravemente enfermos con incu-
rable enfermedad.

Derramo mis lágrimas por los bebés 
que han sido arrancados del vientre de 
sus madres, por el alma de los inocen-
tes ofrecidos en sacrificio a la maldad y 
a las víctimas del odio, la violencia y la 
injusticia».
Octubre 16 de 1.992

PROMESAS

«Vengo a ofrecerles mi más grande re-
galo, mi amor en el intercambio más 
especial: mi Corazón por el vuestro». 
En este intercambio tú participarás en el 
Triunfo de Nuestra Señora y serás llevado 
en	sus	brazos	materna-les	a	Dios	Padre	
en el Cielo. El Espíritu Santo se adhiere 
a	tu	corazón	en	el	momento	de	la	con-
sagración.

A las almas que están consagradas al 
Inmaculado	 Corazón	 de	 María,	 Nuestra	
Señora	nos	promete	paz	en	nuestros	co-
razones,	paz	en	nuestra	 familia,	paz	en	
nuestros	países	y	la	victoria	de	la	paz	en	
la tierra. Jesús declara el Reinado de su 
Sagrado	 Corazón	 y	 restaurará	 su	 Rei-
no. «Ella promete reconciliación, unión y 
paz»,	esto	es	lo	que	ustedes	encontrarán	
esperándolos	en	su	Corazón	Inmaculado.	
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Traerá	todos	los	corazones	a	la	unión	y	los	
guiara	hacia	el	abrazo	de	Jesús.	Cada	uno	
de nosotros se convertirá en un signo de 
unidad para todo el mundo.

Ella	promete	un	corazón	abierto	para	reci-
bir y reflejar la gloria de Dios, y la santifi-
cación de nuestras almas por medio de la 
práctica	de	la	virtud.	«Reflejar	mi	Corazón	
es estar lleno de gracia, practicar la vir-
tud y permanecer en el estado de pure-
za».	Ella	se	convierte	en	nuestro	portal	al	
Sagrado	Corazón	de	 Jesús	mientras	no-
sotros conseguimos esta sagrada volun-
tad y cumplir cada deseo de su Sagrado 
Corazón.	Nosotros	recibiremos	el	halo	de	
pureza	adornado	con	virtud.

«Yo plantare dentro de ti la semilla de la 
santidad de la cual crecerá la gracia y la 
virtud».	Tú	experimentarás	un	nuevo	po-
der en la oración que va más allá de lo re-
conocible y una mayor relación con Jesús 
a través de esta oración. Todos los mis-
terios del Cielo les serán enseñados a tu 
alma y serás guiado al total mensaje del 
Evangelio y ganarás la corona del paraí-
so. Dios te premiará con su propio amor y 
misericordia. «Amor es el único regalo de 
Dios Padre; lo demás viene del amar».

«Tu difundirás la luz del Divino Esplen-
dor» al permitir que el Espíritu Santo se 

mueva dentro de ti y a través de ti. Ella 
promete guiarte a la glorificación de la 
Santísima Trinidad; entonces tú serás co-
locado a su servicio de una manera espe-
cial. « Yo vengo a ayudarte a transformar 
tu	alma	y	corazón	en	un	verdadero	signi-
ficado de conversión».

Como nuestra abogada, Ella nos da su 
gracia de petición e intercesión. « Yo te lo 
daré todo, esta es mi promesa solemne». 
Como Mediadora de todas las gracias, 
recibimos	 una	 interminable	 riqueza	 de	
gracia y una gracia especialmente crea-
da	para	unir	nuestros	corazones	a	través	
de	Ella	al	Sagrado	Corazón	de	Jesús.	Ella	
promete regalar «Todas las gracias que 
Dios me ha otorgado a Mil ».

«Yo prometo nunca apartarme de tu 
lado», ofreciendo protección y guía 
a través de la oscuridad de los du-
ros tiempos de la gran tribulación, al 
mantenerte protegido entre los pliegues 
de su manto y a salvo de la trampas de 
Satanás. « Tú te has librado del mundo y 
has sido captura-do por mí». « Tú serás 
mi precioso hijo». Cada alma consagra-
da «es dotada con todos los méritos de 
mi gracia celestial». «A través de mi 
Corazón lo encontrarás a Él en la forma 
más profunda».
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EL TRIUNFO DEL INMACULADO CORAZÓN

Ángel mío: mi triunfo es como la aurora 
que rompe la oscuridad de la noche: es 
como los rayos de sol cuando aparecen so-
bre el horizonte; uno por uno va disipando 
la oscuridad para traer la luz del día.

Mi Triunfo, querido ángel, vendrá de la 
misma manera, a medida que cada co-
razón se abre por la consagración; la luz 
penetrará en la oscuridad. Así como cada 
rayo da brillo al horizonte en el amane-
cer, cada corazón que es poseído por Mí 
traerá la magnificencia de la «luz de mi 
Hijo» sobre la tierra.

Dentro de muy poco la luz de mi corazón 
no podrá ser ya nunca más escondida 
por las tramas de la maldad; se levanta-
rá en el oriente para dar luz al occidente. 
Como al comienzo de la aurora, mi triun-
fo será visto como la luz de la mañana 
en el oriente, emergerá a cada momento 
como la cresta de una ola sobre el oscuro 
horizonte y alcanzará su mayor gloria y 
brillo en el corazón de mis hijos.

Entones mi Triunfo llenará los cielos y 
alumbrará toda la tierra y no habrá na-
die capaz de dudar de su victoria y la 
oscuridad no podrá dominarla... En la 
alianza del Espíritu viene la esencia de 
mi Triunfo para traer la revelación del 
Sagrado Corazón de mi hijo. La tierra 
entonces se cubrirá con el Espíritu de su 
Misericordia y la justicia final...

La luz del oriente se convertirá en un 
fuego y el centro de sus llamas será las 
Misericordia de mi Jesús; vendrá ar-
diendo y devorando todos los corazones 
abiertos para su purificación, El Vendrá 
para consumir y poseer. Los que estén 
a mayor altura serán los primeros en 
ser removidos y los más orgullosos se-
rán llevados más abajo y ninguno de los 

injustos por naturaleza sobrevivirá a los 
golpes del Todopoderoso...

Yo convocaré a mis campeones para 
hacer temblar los cielos sobre la tierra 
y separaré los corazones fuertes con-
sagrados de esos llenos de debilidades 
del mundo. En la noche más oscura el 
alma suspirará por Dios y su Espíritu lo 
buscará a Él porque cuando su justicia 
aparezca en la tierra El mundo aprende-
rá lo que es la justicia de salvación.

Cuando su Espíritu de misericordia sea 
derramado desde el Cielo y los desier-
tos se conviertan en huertas y la seque-
dad se convierta en humedad los fue-
gos de pureza reinarán y el efecto será 
rectitud y la verdad traerá silencio, la 
paz y la seguridad para siempre.

Febrero	27	de	1.993
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ANTES DE SU TRIUNFO
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(A TRAVÉS DE ESTOS SITIOS COMO EN-
TRADA SE PUEDE ACCEDER A OTROS 
CIENTOS DE HOJAS (LINKS)

Apparitions of Jesus and Mary 
 http://www.marypages.com/indexEng.html

Appearances of Mary
http://members.aol.com/bjw1106/marian.
htm

Better Get Ready
http://members.tripod.com/~supremefiat/
main.htm

Call to Christ
http://www.calltochrist.com/

Dr. Domínguez
http://www.biblia.com/dominguez/index.
html

End Times Prophecy
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Etika
http://www.etika.com/index.htm

Marian Apparitions
h t t p : / / w w w. g e o c i t i e s . c o m / A t h e n s /
Academy/6002/links.html
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ticism
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index.htm

Sign of the times apostolate
http://www.sign.org/index.phtml
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http://www.fatima.org/index.shtml
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http://www.theworkofgod.org/index.htm
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Marian Movement of Priests Official Web-
site
www.msm-mmp.org
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